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: P O R T E L 
DULZURA DE LA MUERTE: j : 

| A R A endulzar, y hacer agradable 
el cáliz de la muerte, es preciso-

corregir su amargura, y mezclarle algu­
nas consideraciones, que lo hagan deli­
cioso a aquellas almas, que están dema­
siadamente asidas á esta vida miserable. 
Y esto es lo que yo hago en los Discur­
sos siguientes.', , 

-CAPITULO'. 1!''- íl 
QUE N0 SE DEBE TEMER MUCHO' 

la muerte.. 

YO no pretendo hacer del Sophis-
ta, ni del Estoyco. Bien sé , que 

-el mal es el objeto del temor.; y que es 
tan natural al hombre el temer la muer-

.r., te, • 
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te, como* efááíar f .ia.7ÍÜaV.Biéh'sé tam­
bién, -que aun los mayores Santos al 
verse cércanosla aquéljrioménto ultimo, 
se han llenado de pavor , ' y miedo; y 
que aun ebHijo de Dios, que no tenia, 
que temer,"sudó sangré ál"representár­
sele su muerte,,y los tormentos, que le 
estaban preparados. 

ri? ¿No condeno, pues, un. temor mode­
rado, sino solo aquel, que pasa a ser ex-
césibo. Y o 'preterido roborar, y fortale­
cer un 'álmá timida contra los demasia­
dos temores de la muerte, demostrán­
dole, qué rio es tan formidable , como 
se imagina. Para esto yo considero a' la 
muerte con dos visos: el uno como mal 
natural; el otro como mal moral: esto 
es, la contemplo en si misma, ó en sus 
efectos, y conseqüencias. Y por qual-
quiera lado, que se mire, d igo , que rio 
es tan terrible la muerte, como se figura. 
Esta proposición parece paradoxa, y se 
opone ( a l parecer) : a todos los princi­
pios de la razón, y del buen juicio ^pe­
ro el que con reflexión leyere las prue­
bas siguientes, hallará, que es la propo­
sición verdadera» 



YSANTA MUERTE. 

r - S E C C I Ó N I. 

QUE\LA,MUERTE NO, SÉ HA BE 
contar en. el numero de los males, ' {/ 

\,v. - . , -sino de los bienes. ',' 

J^L Señor San Ambrosio compuso.' 
un bello libi;o, cuyo titulo e s ; 'Del bien] 
de. la muerte, donde hizp campear su7 
profunda sabiduría, y elcqüencia.Bace-
se desde luegOccargo el Santo de todas 
las razones, que persuaden ser la muer­
te un gran mal, y especialmente de dos. 
L a primera, que la vida es un bien , . y 
asi la muerte, que es su contrario, ha de 
ser necesariamente mal. Porque ( i ) vi­
vir no es otra cosa, que gozai de los bie­
nes de la naturaleza; morir es ser despo­
jado de esos mismos bienes. Como, pues 
se podrá llamar bien aquello, que.,nps. 
priva de los bienes todos? \ 
• Dios (prosigue el Santo ) llamó bien 
á la vida, y mal á la muerte, quando 

di-



6 '1LLJ DUL'CÉ1-'' -
d i x o s á su Pueblo: .Yo, he, puesto en 
vuestras manos la vida', y la' muerte, el 
bien, y el mal. (.2) Luego no hai razón 
f concluye San Ambrosio) para defen­
der, que es un bien la muerte. •' - : 

Además de esto, ño es ello verdad, 
que el pecado fue, el que introduxo en 
el mundo la muerte? ¿Pues como es po­
sible, que un bien sea pena de un gran 
mal, como es la culpa? Luego ( 3 ) si la 
muerte es pena del pecado, no es razón, 
decir, que la muerte es-bien.-La razón 
segunda, de que se hace cargo este San­
to Boc lo r de la Iglesia, es, que en va­
rios lugares de sus obras apoya lo con­
trario San Agustín su Discípulo, prin­
cipalmente sobre las palabras de el 
A p ó s t o l , donde dice, entre Otras co ­
sas , que la muerte del cuerpo siguió á 
la del alma ; y que por haver el hom­
bre dexado'libremente á D i o s , está con-' 
denado á dexar su cuerpo necesariamen­
te, como si dixesela sentencia: (4) Tu 
te apartaste de aquel Señor, a quien debías 
amar con el alma toda; pues apártate de 
ese cuerpo, que tanto amas. ; ¡.i 
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Y concluye San Agust ín , que el te­

mor de la muerte nos es natural, y tan­
to, que no es la aprehensión de modo al­
guno , ( 5 ) la que nos infunde horror 
tan excesibo, sino la misma naturaleza. 
Y lo confirma con la comparación de 
los brutos, que siendo asi que todos ellos 
nacen solo para morir, temen la muerte 
con horror natural: luego con mas ra­
zón debe temerla el hombre criado 
para vivir eternamente, pues ella lo des^ 
poja de todos sus bienes; porque es una 
privación general de todas las dulzuras, 
y conmodidades de la vida. 

La pobreza nos quita solo las rique­
zas 5 la maledicencia nos roba solo el ho­
nor, el destierro nos priva solo de la Pa­
tria; la enfermedad de la salud: pero la 
•muerte nos arrebata todo quanto po­
seemos ; porque es una privación uni­
versal de todos los bienes de la natura­
leza. Pues a vista de esto , cómo se le 
ha de persuadir á un hombre racional, 
-que tiene tanta pasión por vivir , que 
la muerte no es mal diano de temerse, 
sino un bien apetecible? 
ríe . San 
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%• n. _ 

\ ^ A N Ambrosio, haviendose propues­
to estas dificultades, pasa á probar su 
discurso, y para ello distingue tres gé­
neros de muerte?. Lá primera es la 
muerte del pecado, que quita la vida 
ai alma. La segunda es la de las pasio-' 
nes, qué el Santo llama mística, yes la 
que hace morir al pecado, y vivir á 
Dios. La tercera es , la que termina el 
curso de esta vida, y separa nuestra 
alma del cuerpo. La primera muerte, 
dice el Santo, es mui mala; la segunda 
mui buena; la teicera en parte buena, 
y en part: mala : es buena para los Jus? 
tos, y es mala para los pecadores. t 

Verdad es ( prosigue el Santo) que 
á muchos horroriza; pero esto provie­
ne de nuestra ñaqueza, y del apego de­
masiado, que tenemos á la vida , no de 
la consideración de la muerte, que es 
sumamente agradable á los buenos. Por­
que donde havra cosa mas dulce, que 
verse libre de tantos males, como nos 
cercan? Pues esto es lo que hace la 

muer-
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te : saca de sus prisiones al alma, y re­
duce á menudo polvo nuestro cuerpo, 
con que queda libre aquella , é impasi­
ble este. Por medio de la muerte consi­
gue el espíritu el mayor de todos Jos 
bienes, y se excusa la carne de males in­
numerables: Alegrase el alma libertada, 
y el cuerpo convertido en polvo nada sien­
te : ( ó ) luego no es mal alguno, como 
se imagina de ordinario. 

E l morir es una necesidad fatal im­
puesta á todos los hombres : Statutum 
est, dice San Pablo : esta es la senten­
cia irrefragable. Pues mejor es salir a l 
encuentro á este enemigo , que el que 
nos lleve arastrando. Mas vale hacer de 
la necesidad virtud, y de una deuda pre­
cisa ofrecer un presente voluntario. 

Este es el consejo prudentísimo, que 
nos da el Señor San Juan Chrysostomo^ 
quando dice : (7) La muerte es un tribu­
to, que debe pagar la naturaleza corrom­
pida por el pecado. Demos volujitaña-
mente, lo que ha de ser necesario después. 
Ofrezcamos a Dios en qualidad de-don. 
'gratuito , lo que estamos obligados a pa­
garle como debito. 
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Gran' locura es, á la verdad, estar te-¿ 

miendo toda la vida , lo que no suce­
derá , sino es al fin, en el ultimo mo­
mento de ella. Y veis aqui, lo que prac­
tica la mayor parte de los hombres. 
Hacense miserables, porque se imaginan, 
que algún dia lo serán , y se adelantan 
la muerte por el temor demasiado, que 
venga. Para qué es demasiado , de que 
venga. Para qué es afligirse antes de 
tiempo? Verdaderamente, dice Séneca, 
mucho mas siente aquel, que siente antes, 
que haya motivo para sentir. (8) 

Y aun mejor que este Fi losofo, lo 
dixo el grande Agust ino: ( 9 1 Ello es 
preciso morir, y nadie quiere esto, que 
es preciso. Es forzoso pagar este tribu­
to , y cada uno quiere exceptuarse. Se 
disputa, se defiere, se confiesa la deuda, 
pero se piden dilaciones, y plazos. Es­
tos se cumplirán á los diez años, á los 
tres, al siguiente. Y o no puedo resol­
verme á morir dice aquella Dama en­
ferma : 0\ dura necesidad, querer, lo que 
no puedes evitan (10) 
- Exhortando Séneca á su A m i g o , á 

• <pe 
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que despreciase Ja vida , le dice de es­
ta suerte : ( r i ) No es gran cosa el vivir, 
porque tus criados viven también como 
tu, viven das moscas, vívenlas hormigas, 
y generalmente todos los animales logran 
de la vida, que tu gozas: lo que si es 
gran cosa es, el morir como -hombre de va­
lor, prudente, y animoso. L o mismo,-
que este Filosofo dice de la vida , digo 
yo de la muerte. No es gran cosa. el 
morir, todos mueren , mueren los nW 
ños , todos los animales mueren como 
los hombres. Pues qué , no podrás tu,; 
lo .-que puede una mosca , ó una hormi­
ga? No tendrás animo para sufrir, lo 
que el hombre mas débil , ó la muger-
mas timida sufre? Quién hai , que pue-, 
da exceptuarse de la muerte, ( i a ) des­
pués que Dios no ha dispensado esta 
íei, ni á su querido Hijo, ni á su Madre 
Santísima? D e la misma consideración 
se vale el Eclesiástico, (13) para qui­
tarnos esta desordenada aprehensión, 
que tenemos. No temas, dice , la sen­
tencia de muerte : mira á lo pasado,, y 
lo futuro. DÍQÍ ha intimado esta lei pa­
ra todos. 
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J P E R O ya veo, me dirà alguno, que 
todo esto bien lo sabe, mas que no obs­
tante , estas consideraciones no impi­
den el que se sienta el morir, y que la, 
muerte no sea un motivo justo par s te­
mer. Porque como dice Aristóteles,, 
ella es el mas terrible de todos ios ma­
les. O! qué amedrentan mucho las- con­
vulsiones , que en aquella hora se pade­
cen! Quien puede ver sin horror un 
moribundo? Luego ñor mas, oue se 
quiera colorir, y trasmutar la muerte, 
siempre será ¡a cosa mas terrible y es­
pantosa, que nos puede acaecer. 

Para responder á esta objeccion va­
na, yo confieso, que la muerte no es 
cosa gustosa para los que aman apasio­
nadamente la vida; y que naturalmen­
te hablando dà pena el morir. Pero esta 
pena es de ninguna consideración: porque 
por otra parte nos libra de-las innumera­
bles de esta vida trabajosa. Fuera de 
que, quien nos causa todos estos dolo* 
res no es la muerte, si no la enfermedad. 
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La muerte de suvo no tiene algún sen-
timiento ; la vida es la que nos fabrica 
nuestro suplicio. Por el contrario, con 

5morir ponemos termino á nuestras des­
venturas, y travajos. Quantos hai, que 
persuadidos, que es mas penoso el vivir, 
que el morir, buscan en la muerte re­
medio á sus dolores? 
• El Señor San Agustín en el libro de 
la Ciudad de Eios , (14) respondiendo 
á los baldones, con que los Infieles mo­
tejaban la Religión, diciendo que los 
Barbaros havian dado muerte á innu­
merables Christianos, dice admirable­
mente: „ Q u e sí es malo el morir, es 
,, un mal común a todos los vivientes; 
•„ que no ha muerto ningún Christiano, 
, , que no traviese de morir algún día; 
- „ que importa poquísimo el modo, 
„ quando el que muere, no está obliga-
„ do á vivir, y volver á morir segunda 

i„ vez ; que en medio de tantos acciden-
„ tes, como nos cercan , en cada mo-

• „ mentó nos amenaza una infinidad de 
„ muertes, y que no sabiendo la que 
„ nos ha de tocar, es mejor padecer 

: „ una 
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,, una muriendo, que temer muchas, du-

rando ia vida. Y asi decía Julio C e -
„ sar: ( i 5) De mejor gana quiero mo-

-„ rir una vez , que temer muchas la 
. „ muerte. , "v.-t 7 
, „ Y concluye el Santo : Que es me-
,y nos penoso el morir una v e z , que vi> 
, vir con miedo de muchas muertes: 

- , aue Catón hizo una acción cobarde 
(A quitándose la vida, por considerar, 
-r que le era menos penoso el morir. Y 
s , asi mandó á su hijo, que se mantuvie­
re, y se sujetase en todo al Cesar. Pues 

- „ si juzgaba, que era cosa afrentosa, 
: „ el haver de sufrir el dominio de aquel 
„ Principe, por qué no exhortó a su hi-
„ jo, á que muriese como él? ¿Por qué 
„ le ordena, que viva, y espere la gra-

cia del Cesar? Luego es señal que Ca-
„ ton no creía ser deshonra el Tivir, 

• „ siendo el Cesar vencedor, pues de 
„ otra manera hirviera dado: primero la 

muerte á su hijo. D e donde se sigue, 
„ que el quitarse la vida no Fue efecto 

de animosidad, sino de cobardía.(16.) 
„ Este Sabio soberbio , que hizo espe-
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„ rar a su hijo el perdón del Cesar, in-
„ vidió al mismo Cesar la gloria, de que 
„ le perdonase a é l , ó para decirlo con 

términos mas suaves, tuvo vergüenza 
de recibir esta gracia de su mano.(i 7 ) 
Si es, pues, cosa mas dulce á un mi­

serable el morir , que el vivir, ¿qué rar 
zon tenemos para aprehender tanto el 
mal, que se padece en la muerte, noso­
tros, que padecemos otros infinitamente 
mayores en la vida? A qué temer, lo que 
nos libra de todo temor ? Dice admira­
blemente Tertuliano : (1.8) por qué te­
memos por tanto t iempo, lo que solo 
en un momento nos lia de afligir? -,- , : 

Algunas veces Séneca se figuraba la 
muerte con todo aquel aparato de ver­
dugos , y tormentos, que la pueden ha­
cer espantosa: y después burlándose de 
esta vana ostentación, hablando con 
ella le dice : En vano es , 0 muerte , que 
tu me muestres esas hogueras, esas cimitar­
ras, esra-tropa de Verdugos, que braman, 

' al rededor de ti. Quita alta, quita esa pom­
pa funestaren que. te escondes, ycon que 
engañasá los necios. Bien.te conozco yo, 

• *t que 
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que eres aquella muerte, que pocos Alas ka 
despreciaron mis criados. ( 19 ) 

Confieso aue este modo de hablar de 
Séneca es hacer del valiente con jactan­
cia. Bien lejos de creer, lo que dice es-
-te Pagano, no hay persona de juicio, 
que no condene de locura á este Filoso­
fo, por no haver temido una muerte, 
cuyas conseqüencias no sabia, qua'es 
debían ser. Solamente los Christianos 
pueden con razón insultar a la muerte 
por terrible que:parezca, y decirle: „ En 
„ vano, ó muerte, procuras espantarme 

f # con tanta multitud de dolores, y en-
„ fermedades, que te acompañan , con 

•„ ese exercito de verdugos, que te ro-
„ deán, ni.con ese aparato de síntomas, 

„ que Ocasionas. Bien te conozco , qui-
„ tate esa mascara, que te cubre elros-

tro, ydexa esa pompa imaginaria de 
„ dolores, que te siguen.; Tu eres la 
- „ muerte, á quien Jesu-Christo venció, 
„ á quien tantospequeñuelos desprecia-

•,, ron, y á quien diez millones de Mar-
' , , tyres pusieron debaxode los pies. Tu 
„ eres la muerte, de quien se burlan las 

• tier-
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tiernasdoncellitas , y de quien los 

•^'sietc Jóvenes Macabeos tan gloriosa-
„ mente triunfaron , ofreciendo à vista 
„ de su madre todos los-miembros de 
„ sus cuerpos para desquartizados , y 
*,V quemados con crueldad inhumana, 
'„.sm asombrarse de tus fieros. Tu eres 
„ la muerte ; n o , que digo ma l : tu 
„ eres la Puerta-del Cielo ,- la entrada 
„ de la vida ' , sueño mysterioso , y 

puerto tranquilo , donde yo en adé-
,-, lante lograré la seguridad contra las 
•,, olas , y tempestades de este mundo. 

O muerte, -hada te temo ; antes bien 
y o te amo , : te busco , y te deàeo. 

Veis aqui como debe hablar con - la 
'muerte un Cristiano. ' 

Pero me dirà alguno , que no es la 
-muerte, lo que él teme , sino lascon-
sequencias de la muerte ; que los jui­
cios de Dios son terribles, la eternidad 
espantosa , que es menester ser impio, 
insensible, sin fé , y sin juicio para no 
temer un mal de esta naturaleza. Todo 
lo que hasta aqui se ha ponderado, 
dirà, puede dar brios à un espíritu co* 

3 barde 
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barde contra el temor de los dolores, 
y enfermedades ; pero no podra quitar 
á un hombre sabio el horror de haver 
de comparecer en el Tribunal de un 
Dios rectísimo.. Asegúrenme , que me 
salvaré , y no temeré nada el morir. 
^ Pero quien podra lograr estas segu­
ridades ? 

Este es el punto , donde con todas 
las armas de la razón , y de la fé , es 
necesario desvaratar los justos motivos 
de temer , que una , y otra submi­
nistran en apariencia • porque por 
mas espantoso , que se proponga el 
juicio , que hemos de pasar después 
de muertos defiendo aun todavía, 
que no tenemos razón alguna de te­
mer tanto la muerte , ni de buscar, 
como buscamos, quantos medios son 
imaginables para retardarla. 

S E C -
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S E C C I Ó N I I 

QUE LAS CONSEQUENCIAS 
de la muerte no nos la deben hacer 

~'s tan terrible. 

^ ^ A N Agustín en el lib. 9. de la 
Ciudad de Dios al cap. 4. refiere una 
agradable • historia , que trasladó de 
Au lo Gelio. ( 1 ) El qual dice , que 
haviendose embarcado un dia con un 
Filosofo Estoico de grande reputación, 
y fama , se levantó una tempestad tan 
furiosa, que los puso á peligro de nau­
fragar. Y como la máxima de estos Fi-
losólos es, que un hombre sabio no de­
be' turbarse por cosa alguna , que le 
suceda , ni se deben reputar por males • 
los dolores del cuerpo, ni aun la muer­
te misma ; nosotros tuvimos la curio­
sidad , dice este Autor , ya que vimos 
tan cercano el riesgo , de observar, 
como se portaba nuestro Filosofo , y 
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si acaso le asaltaba el miedo. Por mas 
que él quiso disimular , Je acometió 
finalmente el pavor , y triunfó de su 
Filosofía. "Poníase pálido , "temblaba de 
pies a cabeza, y los golpes de mar, que 
combatían el baxél , pusieron en cons­
ternación su fortaleza , é hicieron ba­
cilar á su constancia. Sosegóse por fin 
la tormenta , y recobrando todos eí 
animo , que les havia embargado eí 
susto 5 un Pasagero rico , que iba en 
la comitiva , comenzó á hacer burla 
del Estoico 4- motejándole , que havia 
tenido miedo , aunque era Filosofo, 
quando él que no lo era , havia estado 
sin susto. El Estoico le respondió me­
surado , lo que en otra otra ocasión 
Aristipo á un hombre , que le moteja­
ba de lo mismo : " Y o , le dixo , no 
„ tomaría pena alguna por la muerte 

de un picaro ; pero debo temer , y 
sentir la de Aristipo. ( 2 ) 

. Esta respuesta impensada hizo callar 
á aquel libertino. Pero A u l o Gelio, 
que deseaba penetrar los sentimientos 
de aquel Filosofo , le preguntó qual 

havia 
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havia sido el motivo de sus miedos ; y 
eí Estoico , que conoció hablava con 
un hombre docto ,- y deseoso de impo­
nerse en ios principios de su moral, 
sacó el libro de Epicúro , y le hizo 
ver , como según la doctrina de Z e -
non , y de Crisipo , no es impasible 
el hombre sabio , y que ellos recono­
cen , y confiesan en él ciertas imágenes 
terribles , que previniendo la razón, 
excitan el miedo ; pero que el Sabio 
domina presto las pasiones, elevándose 
sobre todas ellas , y de ningún modo 
tiene por mal , lo que no depende de 
su aibedrio. 

§• n. ' ' • 
S T A doctrina no es del todo fal­

sa, ni de el todo verdadera. Es verdad, 
que el hombre sabio no esta libre de 
pasiones, y que él siente los primeros 
•movimientos de la naturaleza ; pero 
es una vanidad insoportable- el tenerse 
por mas , que todo el resto de los 
hombres , y no querer llamar, mal, lo 

que. 
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que destruye el mayor de todos los 
bienes. Como quiera que sea , noso­
tros podemos decir en sentido mui 
Cristiano , que el hombre sabio debe 
temer la muerte , porque se pone en 
peligro de perder su alma , que es de 
un valor infinito : si pro Aristipi anima 
timere debuise. Y tro yo no hallo razón, 
para que aquel Filosofo dixera , que el 
otro no tenia porque temer , porque 
la muerte no deben temerla los buenos, 
sino los malos. Y asi quando digo, que 
no se debe temer la muerte , yo no 
hablo de la de los pecadores , sino de 
la de los Justos. Oid , lo que dice el 
sabio. (3) Las Almas d¿ los Sustos están, 
en las manos de Dios , y los tormentos 
d¿ la muerte no los amedrentarán. Este 
momento ultimo , y decisivo no los 
conturba , ni inquieta , porque están 
en las manos de Dios : quando al con­
trario los pecadores ; estando en las 
manos, y poder del demonio, es im­
posible , que no tiemblen á su tista. 

Pero me dirás, que esto es , lo que 
te hace temer \ ú considerar, que eres 

un 
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un gran pecador , que por parte nin­
guna hallas motivo de persuadirte , a 
que eres del numero de los predestina­
dos. A lo qual respondo con San 
Ambrosio: ( 4 ) luego no es la muerte, 
la que se debe temer , sino el pecado, 
que es el estimulo de la muerte. Los 
necios , dice este Santo , temen la 
muerte por dos razones. La primera, 
porque juagan , que es la destrucción 
de su ser. La otra , por las penas, que 
los Poetas pintan en la otra vida. . 

Pero es grande error el creer, 
que el hombre se destruye enteramente 
con la muerte; porque el alma no pere­
ce , y por fin ha de llegar un dia , en 
que el mismo cuerpo resucite. En 
quanto á las penas, yo no niego , que 
hai muchas , que padecer en la otra 
vida ; pero ¿ por qué se ha de atribuir 
á la muerte, lo que ha de suceder des­
pués de la muerte ? (5 ) Si lo que se 
sigue á la muerte , se ha de apropriar 
a la muerte , también lo que sucede 
después de la vida , deberá á la vida 
apropriarse. D e donde se infiere , que 
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deberemos temer igualmente la vida,-
que la muerte , que nos aguarda. 

Dices , que la muerte es pésima. 
Si , la de ios pecadores , responde el 
Santo , porque la de los Justos David 
la llama preciosa en los ojos del Señor. 
Luego es evidente , que la muerte Je 
suyo no es digna de temerse ; mas el 
pecado solamente es , el que nos la 
hace formidable. ( 6 , No tenernos, que 
temer al fin de la vida , si durante 
ella , no hemos hecho porque temer 
concluye divinamente este Santo Doc­
tor. ( 7 ) 

Aquel anciano Sabio de Seneca, 
por nombre Baso , dixo lo mismo, 
aunque con términos diierentes. ( 8) Sí 
hai alguna cosa , dice , que emer en 
la muerte , no se le ha de atribuir k 
ella , sino al que muere : la muerte 
por su natura'eza es inocente ; ios vi­
cios del hombre- son los que la hacen 
mala , y terrible. ( 9 ) 

Estos discursos , dirà alguno , en 
lugar de disminuir mis temores , mas 
los aumentan 5 porque sabiendo , que 

he 
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he pecado , miro la muerte , como 
que es aquel momento funesto , en 
que seré citado al Tribunal de Dios , 
para recibir el castigo de mis delitos. 
Se me representan los demonios mis 
acusadores , los quales entonces con 
fuerzas mas terribles, abriendo el libro 
de mis cargos , dirán á Dios de mi , lo 
aue San Agustín decia de si: Vés acui 
el hombre, y lo que el ha hecho; Ecce, 
homo, €f opera ejus. Se puede por ven­
tura creer este juicio extremo , y no 
llenarse el alma de pavoi , y espanto 
Se puede no temerlo , hallándose reo 
de infinitas culpas , y pecados ? 

Y o confieso , que no hai cosa mas 
terrible , que el juicio de Dios , para 
los que no lo han temido en esta vida. 
Pero sino hallas en tu conciencia nada 
ma lo , ¿qué tienes que temer? En tus 
manos está , por mas que hayas ofen­
dido á la Divina Justicia, el purificarte 
de modo , que no encuentre Dios en 
aquel dia cosa alguna , que castigar. 
La penitencia , dice Tertuliano , hace 
en c=te mundo las veces de la Justicia 

de ' 
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de Dios : si ella nos castiga en esta 
vida , la justicia no tendrá acción con­
tra nosotros en la otra. Dios no castiga 
jamás dos veces una misma culpa. 

Oye , como se declara por el Pro­
feta Ezequiel : ( 1 0 ) SI el implo hiciere 
penitencia de todos sus pecados, y guar­
dare mis Mandamientos , vivirá , y no 
morirá ( de muerte eterna) yo me olvi­
dare de todos los pecados , que huvlere. 
cometido. Por otro Profeta nos asegura 
el mismo Señor , de que arrojará las 
culpas de tal penitente en lo mas pro­
fundo del mar. ¿Pues qué motivo tene­
mos de temer la muerte , ni el Juicio 
de Dios , quando podemos borrar 
nuestros pecados con la penitencia , y 
disponer nuestras almas, de modo, que 
Dios no tenga , que castigar en ellas? 

§ . IIL 

j j \ O ignoro , que me responderás, 
que ya has hecho penitencia ; pero que 
no sabes, si Dios está satisfecho : que 
puedes haverte engañado : porque nin­

guno 
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guno sabe , si es digno de amor , 6 de 
odio : que esta incertidumbre hizo 
temblar á San Bernardo : que San 
Hilarión , aunque tan Santo , temió 
a la hora de la muerte. Me dirás con 
San Gregorio : ( 1 1 ) Que tanto es 
mayor el horror en la muerte , quanto 
mas se acerca el juicio de D i o s ; por­
que el hombre hallará entonces , 3o 
que no se mudará por la eternidad 
toda. 

Pero á todo respondo , que yo no 
condeno el temor de la muerte , y de 
sus consequencias , como ese miedo 
sea moderado ; porque de ningún 
modo conviene , que nos demos por 
seguros. El no temer nada , sería mui 
digno de temerse ; porque si nuestras 
pasiones no tuvieran este freno , que 
las contuviese , fácilmente nos arras­
trarían á todo genero de vicios. E l 
principio de la Sabiduría es el temor 
de Dios. Esta hermosa fabrica de nues­
tra salud eterna , sino estriba sobre 
este fundamento , presto se arruinara, 
dice el Espíritu Santo, ( i a ) 
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No es mi animo en esta Obra el 

quitarte todo ei temor , sino moderar 
el exceso , que suele ocasionar en el 
alma congoxas , y turbaciones. Estas 
grandes inquietudes son contrarias á la 
Fe , y á la Esperanza. Esto es lo que 
dice , y aprueba admirablemente San 
Cypriano en el libro , que escrivió de 
la mortalidad , donde dice : " ¿Quién 

sino e s , el que estuviere falto de fe, 
y de esperanza podra temer , y en-

„ tristecerse por los accidentes, y pe-
ligros , que trae consigo la muerte? 
Aquéllos temen el mor i r , que no 

„ quieren ir a. Christo : que no creen, 
„ que con Christo comenzarán á rey-
„ nar. ( 1 3 ) La Caridad , dice el 
Apóstol San Juan , echa fuera el te­
mor : la amistad busca la unión. ¡ O 
cómo , si tu amaras á Jesu-Christo, 
desearlas la muerte , y tendrías por 
tormento la vida! Clamarías incesante­
mente con el Apos to! : Deseó ser desa­
tado de este cuerpo miserable , y estar 
unido con. Christo Jesús. 

Séneca hace mención de una Ma­
dre, 
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are , que quiso mas ir al destierro coa 
su hijo , que estar un momento sin su 
presencia. ( 1 4 ) Parecióle el destierro 
pena mas soportable , que el deseo de 
ver su amada patria. ¿Pregunto : Si él 
huviera s i lo llamado del destierro para 
volver á R o m a , tendría la Madre difi­
cultad en volverse con él? Prefiriria 
ent nces el destierro á su Patria ama­
da? t ' 

Y o quisiera preguntar á estas Seño­
ras delicadas , que se mueren de. mie­
do al ver un difunto., y que no .gozan 
de las dulzuras, y. gustos de esta; vida 
por la demasiada aprehensión, y temo­
res ,: que tienen d¡kperdeiia , les pre^. 
guntaría , . digo , si creen , que hai 
X>ios y que hai Cielo , y si tienen 
.algún poquito de amor siquiera á j e su -
Christo nuestro Redentor? San .Agus­
tín es de dictamen , que el que teme 
la muerte, aun no es Cristiano t>-rNv7¿? 
dum eredit,., qui mórtem timet. -q Cómo 
es posible ereer , que hai un Paraíso 
de eterna Bienaventuranza , y no que­
rer gozarla? Cómo puede ser.amar á 
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Jesu-Christo , y huir ele su dulce com­
pañía ? Los Paganos (prosigue el Santo 
Doctor) son los que viven con gusto, 
y mueren con dolor , porque ellos no 
esperan mejor vida. Por el contrario, 
el que espera la eterna Bienaventuran­
za , vive con dolor , y muere con 
gusto. El uno recive la vida como sra-
cía , y la muerte como castigo , el 
otro tiene la vida por castigo , y la 
muerte por gracia. ( i c, ) 

Y o excuso á Aristóteles , quando 
dixo , que quanto un hombre partici­
pa mas de propiedades, y gustos, mas 
debe temer el morir , porque es mas 
digno , que otro alguno de vivir , y 
muriendo pierde mayores bienes. C o m o 
estos infieles no conocían otra Bien­
aventuranza , que la de la vida presen­
te , no es maravilla, que aprehendie­
sen la muerte como el mayor de todos 
los males. Pero un Cristiano , que la 
mira como puerta del C i e l o , y centro 
de la. mas segura paz , qué motivo ten­
drá para mirarla con horror? 

Dices , que los Santos, y aun el 
mis* 
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mismo Christo , que era juntamente 
Dios , y Bienaventurado , la temie­
ron. Respondo , que el Hijo de Dios 
sudó sangre al verse cercano á la muer-
te , para mostrar , que era hombre 
como nosotros , y que resentía nues­
tras flaquezas ; porque sino hirviera 
tenido este combate , pudiéramos ha-
ver creído , que por ser Dios era in­
sensible á los tormentos, ó á lo menos 
que tenia mas fuerza , que nosotros 
para vencerlos : lo qual huviera dismi­
nuido la estima , que debemos tener 
de sus dolores , y el reconocimiento, 
que debemos a su amor. 

Los Santos Padres añaden , que 
, el Señor quiso sentir nuestros trabajos, 
para librarnos de ellos : que se vistió 
de nuestras miserias , para vestirnos á 
nosotros de su fortaleza. Y o tiemblo» 
dice , hablando en persona de Christo, 
San León , ( 1 6 ) yo tiemblo , por­
que he tomado vuestras flaquezas, vo­
sotros estáis intrépidos , porque os he 
dado mi valor : por lo que tengo de 
vosotros , estoi tímido : y vosotros 

estáis 
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estáis seguros, por lo que tenéis de 
mi. D e modo , que el exemplo del Hi­
jo de Dios nos debe consolar , y con­
fundir : consolar , porque el padeció, 
y sintió nuestros males ; confundirnos, 
•porqué los venció.' Tomó sobre si 
5 nuestras flaquezas , y miserias , y nos 
"dio su virtud , y fortaleza. O ! qué 
cosa tan asombrosa! J'esu-Christo ven­
ció los temores de la muerte, teniendo 
en su corazón las flaquezas de todos 

- los hombres '; y nosotros nos dexamos 
'vencer del temor de morir , teniendo 
•en el corazón toda la fortaleza de un 
Dios. , *' ' •'• v" - - -• ' '- : \ 

- V Por lo^qtie foca á los7 Santos , ba­
ilarás muchos mas sin comparación, de 
los que desearon la muerte, que dé los 
que la temieron. Dios conoce la dispo­
sición dé nuestro corazón-;, él sabe, 
que muchos Santos huvierán concebido 
alguna presunción de sus méritos, sino 

i o s huviera contenido con la incerti-
-dumbre de su salvación. Este es el esta-
do-'de la vida presente : nada sabemos 
de cierto , para que asi nos mantenga-

c mos 
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mos en humildad , y se nos promete, 
todo , para fortalecer nuestra esperan­
za. Dios , dice San Agustín , ha di­
vidido la seguridad , y el temor de tal 
manera , que los que ño se tienen por 
seguros ,. durante la vida , lo estarán 
á la hora de la muerte ; y los que nada 
temen en la vida , parecerán un horri­
ble miedo en la muerte. ( 1 7 ) 

Suele Dios permitir estos temores 
en los Justos , para intimidar á los 
pecadores ; y también para aumentar-
íes el mérito á los buenos; porque ele­
vándose sobre sus temores con los 
actos de una esperanza heroica, y arro­
jándose en los-brazos de la misericor­
dia Divina á esfuerzos de una ardien­
te caridad , merecen quizá mas en 
aquel ultimo momento , que l o q u e 
merecieron en toda su vida. A la ver­
dad , no se siente el morir , quando 
se vén los Cielos abiertos, y un trono 
de Gloria preparado para coronar la 
paciencia del alma justa. Pero morir, 
sin saber , lo que le ha de suceder: 
salir-de este mundo,- sin tener otro 

C apo-
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apoyo , que la confianza en Jestt-
Christo : caminar por entre las espesas 
tinieblas,de una eternidad, sin mas luz, 
que la de.la F e : en una palabra, dexar-
se sacrificar , como el Joven Isaac, 
con los ojos vendados por obedecer á 
su Padre Dios , sin cuidar de lo que 
le ha de suceder! O ! esto si , que es 
efecto de una virtud heroica , y de 
una caridad consumada! Y veis aquí, 
porque Dios muchas veces permite en 
sus fieles Siervos los miedos , y temo­
res en aquella hora , tari terribles, que 
parece desconfian de su salvación. Fue­
ra de que es mucha razón , que prue­
ben del amargo cáliz de su Maestro, 
y tiemblen , como el , á vista de los 
tormentos. . 

Mas este combate no suele durar 
mucho. Estas felices almas se elevan 
bien presto sobre todas sus congoxas, 
y aflicciones , y abandonándose en las 
manos de su Dios , hallan una suma 
paz , como si estuviesen yá en seguro. 
Todo este combate pasa en la parte 
inferior ; pero la superior de el alma 

en-



Y SAN TA M VERTE. 3 5 
enmedio de las tormentas tiene fixos 
fos ojos en él seguro norte de Jesús, 
y María , y conducidos de la Es­
peranza , arriban felicisimamente al 
Puerto de la salvación. 

§ . I V . 

_ J _ E M E D , pues , yo os lo permi­
to ; pero no temáis excesivamente. La 
Esperanza , que en todos tiempos es 
saludable , es necesarísima a la hora de 
la muerte. Si arrojáis esta ancora, 
como dice San Pablo , en el abysm'ó 
de ¡a misericordia D i v i n a , y creéis 
firmemente su palabra , no pereceréis. 
Sino queréis temer la muerte , vivid 
bien. Este es el secreto , que nos en­
seña San Agustín : Vis non timére mor-

23 

tem, lene vive. 
En efecto , esta sola consecuencia 

es la que hace a la muerte tan terrible. 
El pecado es entre todos los males, el 
que dura después de la muerte. E l 
Apóstol llama al pecado estimulo , ó 
aguijón agudísimo dé l a muerte ; póí-

- que 
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que él e s , el que como un aguijón 
agudísimo nos punza , nos atormenta, 
y aflixe en la muerte. Si quitas a una 
abeja el aguijón , no encontrarás en 
ella sino dulzura , y miel. Pues del 
mismo modo , quítale á la muerte el 
pecado , y verás , quan hermosa es, 
dulce , agradable, é inocente. Borra 
por la penitencia el pecado , y hallaras 
la paz. 

Y o bien lo veo , me dirás ; ' pero 
para eso es necesario , que Dios me 
prolongué la vida. Hallóme cercano á 
ja muerte, y no he practicado ese me­
dio eficaz , para no temerla. Pero si 
quieres decir la verdad , no son tus de­
seos de vivir mas, por tener tiempo de 
hacer penitencia , sino de retardar el 
tremendo juicio de Dios. Quanto ha, 
que estás pidiendo dilaciones , y pla­
zos? No es verdad , que cada dia , y 
cada hora vas aumentando mas, y mas 
los cargos , en lugar de disminuirlos? 
Estarás por ventura mejor dispuesto a 
morir , después que hayas vivido diez 
años mas ? Será entonces menos formi­

dable 
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dable el juicio? Tendrás menos cu en tai. 
quedar? Esperas, que la Divina Jus-r 
ticia te mande arrojar en algori obscu­
ro calabozo', hasta que pagues todas 
tus deudas? Por qué no haces de buena 
gana ahora , lo que después has de ha­
cer por fuerza? Toma el consejo de' 
San Agustín : comienza oy á hacer, 
penitencia , sin aguardar el día de ma­
ñana, porque no sabes , si mañana vi­
virás. El que prometió el perdón al pe­
cador , si se arrepintiere., no le há 
prometido el dia de mañana para arre­
pentirse. Anda , confiésate , y pide a 
Dios perdón de tus pecados, muda de-
vida , acepta la muerte en satisfaciorí 
de tus culpas , y hecho esto , quédate'-
en paz. El Espíritu Santo es quien te' 
lo manda , y quien te lo prohibe el. 
temer la muerte , y el juicio 5 porque1' 
ello todos han de pasar por este es--
trecho. ( 1 8 ) 

Me replicarás, que esto se dice" fa­
cilmente , pero que en la practica es' 
difícil librarse del miedo , y sobresalto; 
Y o no temo la muerte , dirá alguna;-

" l o 
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lo que me llena de horror es el Juicio 
Divino. A lo qual respondo , que no 
hai duda , que este juicio es temible;-
pero no obstante tenemos un gran mo­
tivo de confianza , como sinceramente 
nos arrepintamos de haver ofendido á 
Dios. " * . . ; 

Yo confieso , que los juicios de 
Dios son formidables;. pero, también 
son infinitas sus misericordias. Y si es 
bueno temer , también es mejor el es­
perar : pues el Espíritu Santo nos ase­
gura , que el que esperare en D i o s , no 
vera frustrada su esperanza. 

i A qué fin consumirnos de tristeza ? 
Dios por ventura puede engañarnos? 
No ha prometido este Señor , el per­
donar al pecador al punto que hiciere 
penitencia de su pecado ? No sabes, lo 
que dice San Cypriano.,- que la peni­
tencia siempre es a tiempo, y en sazón, 
quando es verdadera ; y que si es peli­
groso el dilatarla , siempre es bueno el 
comenzarla ? Vuestros pecados son 
grandes, pero nunca igualan a la Divi­
na misericordia , dice San Pablo. (19 ) 
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'No Efk el don , -cerno el debito. D e las 
quales palabras concluye el Sr. Santo 
Thomas , que cpor mas enormes , que 
sean nuestros pecados, riífrfcá se ha de 
desconfiar del perdón , y que por la 
penitencia hace Dios gracias sin medida 
á los que le han ofendido. ( 2 0 ) No me 
alargo mas en este motivo de confian­
za , porque en otra parte trataremos 
de-esta materia. 

Basta , que sepamos, lo que la Fe 
nos enseña : conviene a saber , que 
Dios se ha obligado solemnemente á 
perdonar á quien hiciere penitencia: 
que no manda cosas imposibles : que 
nos manda hacer penitencia en toda 
ocasión , y principalmente en la hora 
de la muerte , y consiguientemente^ 
que la podemos hacer en todo tiempo, 
hasta en aquel momento ultimo. Faes 
qué podrá temer un hombre , que tie­
ne á Jesu-Christo por fiador , y por 
garante? Vuelve los ojos á un Crucifi-
xo , y dile de corazón : Ha , Señor ! 
Si tu quisieras condenarme , no huvierás 
muerto en esa Cruz. Sino me amaras, no 

kuvie-

O 
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ñutieras dado la vida por. mi. Yo pongo 
mi alma , . mi salvación , y mi eternidad' 
en esas manos enclavadas, y en ese cora­
zón abierto por mi amor. 

Esta, es la devoción , que nos en­
seña San Cypriano por estas .palabras: 
Tengamos siempre en nuestra memoria.la 
Pasión de Jesu-Christo , .y no teman los 
rigores de la muerte., los .que son herede­
ros de un Dios Crucificado. ( 2 . 1 ) .0!. 
qué palabra tan dulce•', y tan llena de 
consuelo! San Agustín añade , que no: 
se debe ya temer la muerte , después 
que nuestro Redentor la padeció , y 
tanto menos , quanto quedó vencida, 
desarmada , y por decirlo as i ; muer­
ta. " Este Muerto, dice el Santo,.mató; 
„ la muerte \ y esta muerte antes bien 
„ fue destruida por é l , que no el des­
t r u i d o por ella, Aquel que una vez 

venció la muerte por nosotros,, la 
„ vence en nosotros cada dia, (2.2.)-
San Pablo dice , qué es cosa terrible 
el caer en las manos de Dios vivo; 
pero por el contrario , es cosa dulcísi­
ma el caer.en las de un Dios muerto 

por 
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por "nuestro amor. Qué cosa mas gus-' 
tosa, ni suave podra encontrarse , que 
espirar en su seno , y entre sus bra­
zos ? 

Finalmente , el Espíritu Santo nos 
asegura , que el que temiere al Señor, 
tendrá una buena muerte , y que será 
bendito de Dios , v de los hombres en 
el dia de su fallecimiento. Temamos á 
Dios en la vida , y no temeremos la 
muerte , sino sus conseqüenens. 

S E C C I Ó N III. 

FXEMPLOS DE MUCHOS , QUE 
no han temido la 

. muerte. 

JFl¿L- exemplo e s , lo que mas impre­
sión suele hacer en los corazones tími­
dos , porque este los persuade , á que 
una cosa es posible, quando vén , que 
otros la han; practicado-: que es fácil, 
quando á otros no les tiene de costa la 

menos 
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menos seria aplicación : que es gloriosa 
quando otro la tiene á mucha honra: 
que es dulce , y agradable , quando 
otro tiene en ella todo su placer. Por 
e to yo juzgo , q-«e no hai cosa mas 
eficaz contra los temores de la muerte, 
que el exemplo de aquellos , que la 
despreciaron. Pondré aqui algunos, 
reservando los demás para el capitulo 
siguiente. 

El Sabio dice , ( i ) que la Muger 
fuerte se reirá en aquel momento ex­
tremo ; y que el ultimo dia de su vida 
será para ella dia de fiesta , y regocijo. 
L o mismo se debe decir de los hom­
bres , qué huvieren empleado sus fuer­
zas en el servicio de Dios. 

San Geronymo refiere , que Nepo-
ciano , á quien hizo el Santo el Epita­
fio , tenia al. tiempo de morir el ros­
tro alegre , sereno , y sosegado ; y que 
mientras los demás lloraban de pena, y 
sentimiento , solo él se reía de con­
tento , y gozo. No diría nadie qu2 
Nepociano se moría , sino que iba á 
hacer un breve viage á la campaña. (2) 
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San Agustín visitando á un Obis­

po , que estaba gravemente enfermo, 
le dixo , que podía Dios darle salud, 
respecto de que su vida era tan necesa­
ria á la Iglesia. A que respondía el en­
fermo : Eso , Agustino , estiba bien, 
sino luanísimos de morir 'anas ; pero si 
es preciso morir algún dia , por que no 
ahora ? ( 3 ) Sentiremos , por ventura 
la muerte en otro tiempo menos , que 
al presente ? 

Este Obispo , me dirá; , estabi 
bien dispuesto. Pues por que no te dis­
pones tú como el? No podía él decir 
también , como tu dices , que si le 
concedieran mas tiempo de vida , se 
prepararía mejor? O vida íeliz , y se­
gura , exclama San Bernardo ,. la de 
aquel , cuya conciencia esta libre de 
toda mancha de pecado! 0 vita secura, 
ubi concientia pura \ O vida , digo yo , 
asegurada la de aquel , que espera la 
muerte sin recelo , que la desea con 
dulzura , y la recibe con devoción ! 

„ El Justo , dice el misino Santo, 
„ es verdad , que muere , pero con 
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,-, segurid d , porque como su muerte 

es e! fin de la vida presente, asi tam-
„ bien es la puerta, y principio de una 
,, vida mucho mejor. La muerte es 

buena , quando se ha muerto al pe-
„ cado , para vivir á la santidad. Esta 
„ muerte es preciso, que preceda, para 
„ que después de la muerte comiences 
„ a vivir con Dios. 

Quando murió el Bienaventurado 
Adolfo , dei Orden de San Francisco, 
que havia despeseidose del Principado 
de Alsacia por abrazarse con ¡a Cruz , 
y pobreza de Jesu-Christo ; como ha­
via vivido muchos años en el siglo , se 
llenó de pavor al acercarse el ultimo 
trance de la muerte , mas aparecien-
dosele la Sacratísima Virgen María, 
acompañada de inumerables Angeles, 
lo consoló , diciendole : Que temes, 
hijo mió} Por que te turbas , al ver 
cercana la muerte} Desecha esos mie­
dos , porque nú hijo , a quien tan fiel­
mente has servido, te tiene preparada l& 
corona di la Gloria. Esta visita de la 
Madre de Misericordia , y sus dulcisi--

mas 
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mas palabras disiparon todo el horror 
del corazón de A d o l f o , y lo colmaron 
de una alegría indecible , con que dio 
el ultimo aliento en manos de aquella 
Reyna. Ves aquí , como la Virgen Sa­
cro-Santa visita, y consuela á sus Sier­
vos en la ultimí hora. 

Pero aun es de mas consuelo , y 
marabilla, lo que el Señor San Bernar­
do cuenta de.. Gerardo su hermano. 
Dice , que á la media noche , estando 
ya para espirar, comenzó a cantar aquel 
versículo del Psalnio de David: Laúda­
te Donúnuin de Calis ; laúdate eum in 
excelsis. Alabad al Señor,. Moradores del 
Cielo , alabadlo desde los lugares eminen­
tes. Llamáronme , prosigue San Ber­
nardo , para que viese á un hombre, 
que cantaba al morir , ó insultaba a la 
misma muerte. Entonces dixe en mi in­
terior aquilas palabras del Após to l : 
Donde esta, b muerte , tu victoria ?. 
Donde esta tu aguijone ( 5 ) Este ya no 
es aguijón, sino jubilo. ( 6 ) Y a el hom­
bre muere cantando , y canta quando 
se muere ( 7 ) . , 
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Ros hemos , pues , de persuadir, 

á que la muerte no es tan" terrible, 
como la pintan. La de los pecadores es 
mui espantosa ; pero la de los Justos 
es infinitamente dulce , v suave. Sus 
almas, dice el Sabio , están en las ma­
nos de Dios. Esto es , Dios las guarda, 
las defiende, y las protege. El tormen­
to de la muerte no les tocará ni á un 
pelo de la ropa. Parece , que mueren 
agitados de temores , y sobresaltos; 
pero esto es á los ojos de los insensa­
tos ; (8 ) porque quando son mas tra­
bajados de dolores , y congojas , en-
tonces'es quando gozan de paz mas se­
gura. ( 9 ) 

En efecto , quién puede dudar que 
Dios ama , á los que le sirven? Y qual 
es la ocasión , en ene un amigo debe 
asistir á otro , sino en la necesidad ex-
t ema ? Tu dices , que te quietarlas en 
t ¡s temores , si supieses , que estabas 
e s gracia de Dios. Pero si tuvieras esta 
s .guridad , qué quedaba para la espe-
r \nza ? Fuera de que de parte de quien 
e^tá , el que no estés en gracia ? Si 

deseas j 
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de?eas el fin, por qué no pones los me­
dios? Espera en D i o s , dice David , y 
no caerás en confusión. Trabaja por él, 
y él trabajará por tí. Dale el tiempo, y 
él te dará la eternidad. Procura dar 
gusto á Dios , mientras vives , que él 
te lo dará, quando mueras. Ello no hai 
otro , que pueda darnos la perseveran­
cia final , sino este Señor. Todos nues­
tros cuidados, é inquietudes nada ade­
lantan ; pero la esperanza , la ora­
ción , la fidelidad con Dios , la pa­
ciencia , y sobre todo el abandonar­
nos en sus piadosas manos , nos alcan­
zará de él , lo que nosotros no pode­
mos merecer. 

Acabo este Discurso con aquella 
i. 

bella , y eficaz exhortación , que hizo 
San Cypriano á un enfermo , que no 
podia resolverse á morir. " O , qué in-
„ justos, é irracionales son nuestros 

deseos! Pedimos cada dia á Dios. 
„ que se haga en nosotros su santísima 
„ voluntad , y sin embargo quando 
„ nos llama, y nos quiere sacar de este 
s , mundo , dificultamos el obedecerle; 

„ nos 
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, , nos resistimos , nos defendemos ; y 
,,, cerno malos criados rebeldes á sus 

amos á su presencia tristes , melan­
c ó l i c o s , y de mala gana. Salimos de 
„e s t e mundo , no con una voluntad 
„ franca , y liberal, sino por una dura 
„ necesidad , que nos obliga : y con 

todo eso queremos , que nos hon-
„ re , y premie en el Cielo aquel , á 
„ quien vamos á ver tan de mala ga-
„ na. ( 1 0 ) 

,, Para qué pedimos , que venga á 
„ n o s su Seyno , si nos gusta mas el 
,, estarnos en esta miserable tierra co-
„ mo esclavos? A qué son tantas ora-
„ cienes, con que suplicamos al Señor 

nos adelante este felice dia, si quere-
,, mos mas vivir en este mundo baxo el 
,, deminio de Satanás, que el reynar 
„ con Christo en el Cielo? 

Después refiere el Santo, lo que le 
sucedió á un Obispo su contemporá­
neo , el cual estando en una ocasión 
gravemente enfermo , pidió á Dios con 
mucha instancia , que le concediese 
algún tiempo mas de vida. Luego que 

huvo 
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hnvo hecho esta súplica , estando al 
parecer , para dar la ultima boqueada, 
veis aqui que se le puso delante un 
Joven hermoso lleno de magestad , y 
resplandor el cual mirando al moribun­
do con rostro indignado le dixo con 
voz severa : limo quieres padecer , ni 
quieres morir ; pues que se ha de hacer 
contigo ? ( 1 1 1 Esta representación llenó 
de confusión al enfermo , que lo re­
firió a los circunstantes , y murió de 
allí á ñoco con mucho consuelo de su 
espíritu; 

Veis aqui , lo que dice el Hijo de 
Dios todos los dias a las almas tímidas, 
y pusilánimes , que desean ir al Cie lo , 
pero que no se resuelven á dexar la 
tierra. Qué queréis , que se haga con 
vosotras r Padecer no queréis , teméis 
el morir 5 queréis reynar con Christo, 
y no queréis dexar el mundo; os gusta 
el descanso , y amáis apasionadamente 
este país de inquietudes , y zozobras; 
me pedís mi Reyno , y quando quiero 
dároslo , no lo queréis tomar. Q u e he 
de hacer con vosotras ? 

D Con-
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Concibamos , pues , sentimientos 

mas racionales, y considerándonos en 
este mundo como desterrados, suspire­
mos continuamente por nuestra amada 
Patria. Pidamos á Dios , que abrevie 
el tiempo de nuestro destierro , y que 
nos lleve qiianto antes al Cielo , donde 
le podamos alabar , amar , y servir 
por toda una eternidad. 

C A P I T U L O . II. 

QUE DEBEMOS DESEAR LA 
muei te. 

§. I. 

XX 
J O L A T I E N D O de tratar en este 
capitulo de las miserias de esta vida 
humana , y de los motivos , que tene­
mos para desear la muerte , podría 
con razón temer , no sucediese a los 
que leyesen estos discursos , lo que á 
aquel Pagano , de quien habla San 
Agustín , ^el qual leyendo el libro de 
Platón , que trata de la inmortalidad 

del 
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del alma , concibió un deseo tan vehe­
mente de gozar una vida mas descan­
sada , que se arrojó en el mar. Pero, 
fuera de que yo no tengo la eloqüente 
persuasiva de aquel grande hombre ; la 
Religión -Christiana prohibe so pena de 
eterna condenación el quitarse la pro­
pia vida. Por tanto no temo , que mis 
discursos puedan producir tan malos 
efectos ; y asi puedo sin recelo propo­
ner á todos los Christianos los moti­
vos racionales , que tenemos , para 
desear la muerte. Imitaré en esto á los 
Santos Padres , entre otros á San 
Cypriano , y San Ambrosio , de los 
quales el primero compuso un libro, 
donde demuestra , que no es dé te­
mer la muerte 5 y el segundo escri­
bió otro , donde prueba , que se debe 
desear. 

Y o propongo , como estos Santos 
hacen, muchas razones, que nos la de­
ben hacer amable. 

La primera , porque de ella se si­
gue á Dios mucha gloria. 

La segunda , porque ella da satisfa-
clon á la Divina Justicia. L a ' 
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La tercerera , porque ella es un 

reconocimiento , y seña! de amor á 
Dios. 

La quarta, porque pene fin a nues­
tras miserias. 

La quinta , porque nos libra del 
riesgo de perdernos. 

La sexta , porque nos abre el paso 
á una vida mucho mejor. 

Después pondré á la vista los exem-
plos de muchos Santos, que han desea­
do !a muerte con ansia, y la han recibi­
do con singulares muestras de regocijo. 

S E C C I Ó N I. 

LA MUERTE DA A DIOS MUCHA 
gloria. 

§• I-

U C H O tiempo ha , que se dis­
puta , si la muerte se debe contar en 
el catalogo de los bienes , ó de los 
males. Los Sabios profanos están divi­
didos en opiniones. Séneca era de sen-
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tir , que la muerte es un gran bien, 
porque nos libra de infinitos males. 
Empedocles creyó , que era gran mal: 
porque nos priva del mayor bien, qual 
es la vida. Además , dice este Filo­
sofo , que si el morir fuera bien, 
sería malo para los Dioses el ser inmor­
tales. 

Esto dicen los Gentiles ; pero un 
Christiano puede responder á sus argu­
mentos, que la vida no es bien alguno, 
sino un conjunto de todos los males, y 
miserias, y consiguientemente no puede 
ser mala su privación. 

De otro modo mejor responde el 
Señor San Agustín ; diciendo , que la 
muerte de suvo no es hermosa , ni fea, 
buena , ni mala : es solamente mala, 
quando se le junta el pecado; y es bue­
na , quando la acompaña la gracia. L o 
que se sigue á la muerte es lo que la 
puede hacer terrible , ó deseable : si­
nos lleva al Cielo , será infinitamente 
amable ; y sí nos conduce ai infierno, 
será infinitamente temible. De lo cual 
se sigue, que no debe llamarse, mala 
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aquella muerte , á quien precedió una 
vida santa , ni diremos , que es buena 
aquella , que se sigue á una vida mal­
vada. Asi responde el Santo a los. infie­
les , que - motejaban á los Christianos, 
de que su Dios no los havia librado 
de la muerte , ni de las calamidades 
espantosas, que causaron los Vándalos 
en toda África, ( i ) 

L a muerte se puede considerar de 
dos maneras, ó según su naturaleza , ó 
según sus efectos. Si se considera en su 
naturaleza , es mala , porgue nos priva 
de algún bien. Si la consideramos en 
sus efectos, algunas veces es mala , y 
otras veces buena. Es gran bien, cuan-

c^ ; J. 

do le trabe á Dios mucha gloria , y al 
hombre la salvación eterna. Y es un 
grandísimo ma l , quando pone el sello 
á la reprobación del pecador. 

Nosotros conoceremos la estima, 
que debemos hacer de los dolores de 
la muerte , por sus efectos. Es dicta­
men de los Santos Padres, que la enfer­
medad sufrida con paciencia , es un sa­
crificio , que da á Dios suma honra , y 

u n a 
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una especie de martyrio , que no cede 
en el mérito a! de los primeros Ctíris-
tianos. Pues ahora, la muerte es , la 
que compone la esencia de este sacri­
ficio , quando se recibe con humildad, 
con amor , y resignación : entonces es, 
quando el hombre honra la inmortali­
dad de Dios , y reconoce el dominio, 
y poder absoluto , que tiene para des­
truirlo. 

Hai mucha diferencia entre un hom­
bre , que se reconoce deudor , y otro, 
que paga sus deudas. Nosotros confesa­
mos , que somos deudores á Dios del 
ser , que tan liberal mente nos ha dado; 
y esta deuda no la pagamos hasta la 
muerte , porque hasta entonces, no le 
restituimos la v ida , que de el recebi-
mos. Por esta razón se puede decir, 
que la muerte es un sacrificio de justi­
cia , y de amor , y que quantos hom­
bres mueren , son otras victimas , que 
se sacrifican a su gloria. 

Es verdad , que la muerte es pena 
de el pecado , y consiguientemente una 
tacha ignominiosa de nuestra nsturale-
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za , y un mal involuntario. Pero noso­
tros podemos hacerla voluntaria , so­
metiéndonos por amor á este Decreto 
de la Divina Justicia. Esto es lo que 
hicieron , y hacen los Martyres; y esta 
es la razón, porque la muerte , que en 
la naturaleza fue pena del pecado, es 
en 'a Ley de Gracia un sacrificio por 
el pecado , como dice admirablemente 
San Agustín, (z) 

Pues si el único bien, que podemos 
solicitarle á Dios , es la gloria ; y no 
podemos honrarlo de otro mejor mo­
do , que sacrificándole la vida , que él 
nos ha dado ; no debemos desear morir 
mil veces al dia , si estuviese en nuestra 
mano , para darle esta satisfacion ? Y 
respecto de que no morimos, mas que 
una vez , ¿ no deberemos suspirar por 
este momento feliz , que consagrara 
(por decirlo asi) nuestro ser haciéndo­
lo religioso por el sacrificio , que de él 
haremos á Dios? 

Nosotros mismos estamos viendo 
cada dia á muchos Señores, y personas 
de primera clase sacrificar , y exponer 

ale-
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alegremente sus vicias , por obsequiar a 
un Principe, á un R e y , á un Monarca; 
siendo asi , que ni la recibieron del 
Monarca, ni el Principe se la puede 
recompensar después de muerto. Dios 
es , el que nos ha dado el ser , que 
tenemos , y nos lo ha ciado , para que 
lo sacrifiquemos á su mayor g'oria. ( 3 ) 
Ademas de esto , por una vida tempo­
ral , que perdemos, nos da una eterna, 
que no podremos perder jamás. ¿Pues 
no nos debe obligar esto á desear la 
muerte , como la ocasión mejor del 
mundo para mostrar á Dios nuestro 
agradecimiento, y tributarle honra, y 
gloria ? 

La muerte no es solamente un vasa» 
llage , que tributamos á su grandeza; 
es también una satisfacion perfecta, que 
damos á su Justicia. Esta es la segunda 
razón. 

S E C -
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' S E C C I Ó N II. 

LA 'MUERTE SATISFACE A LA 
Divina Justicia. 

% I. 

_ A L G U N O S espíritus hai tan mal 
acondicionados, que basta para conce­
bir aversión á una cosa el saber , que 
tienen obligación de hacerla. Estas per­
sonas morirían de buena gana, sino se 
vieran precisadas á morir ; pero como 
esta es una pena , y una necesidad , á 
que está sujeta nuestra naturaleza hu­
mana , tienen sumo horror á la muer­
te , y quando liega el caso , se dexan 
arrastrar , como delinqüentes , al su­
plicio. 
¡i* No sucede asi con los espíritus ge­
nerosos , y nobles ; porque como tie­
nen por regla de su voluntad las obli­
gaciones , con que se hallan ligados, 
tiene la justicia tanto atractivo para 
con ellos, que basta , que esta virtud 

se 
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se les ponga delante , para ganarles el 
corazón. Por amarga , y desapacible, 
que sea la cosa, basta que sea justa, 
para que sea del gusto suyo. Y esto es, 
lo que a las personas de juicio hace 
dulce , y agradable la muerte ; por­
que sabiendo, que es una pena que nos 
ha impuesto ia justicia Divina , se 
•alegran de morir , para dar a Dios esta 
satisfacion. 

Y á la verdad , no se puede dar a 
la Divina justicia satisfacion mayor, 
ni mas conforme á la injuria , que de 
nosotros ha recibido ; porque todos 
los pecados nacen de tres principios: de 
la soberbia , de la avaricia , y de la 
sensualidad. Pues ved ahora , como la 
muerte venga á Dios de estos tres mor-
tales enemigos. É¡fcAs*»-wj 

Primeramente la muerte es la ma­
yor humillación del hombre ; porque 
eilaJo despoja de tocios sus cargos, de 
todas sus dignidades, de todo el valor, 
de toda su ciencia , de toda su hermo­
sura , de toda su grandeza , y lo 
sepulta debaxo de tierra , para ser 
hollado, y pisado de todos. Y o 
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Y o confieso , que esto no le toca 

nada a el alma 5 pero no obstante es lo 
que hace mayor su abatimiento ; por­
que el alma vé su destrucción , y ano­
nadamiento , sin que pueda defender­
se , ni impedirla. La complacencia de 
un hombre ofendido no consiste sola­
mente en matar á su contrario, sino 
en humillarlo , y hacerlo padecer. La 
muerte toma la satisfacion de las almas 
tímidas , y cobardes , que huyen de 
todo aquello , que aprehenden nocivo. 
E l que nada teme, no tiene gusto en 
quitar la vida á su enemigo ; porque 
espera , que la muerte pondrá fin á sus 
venganzas. La grande satisfacion de 
una persona ofendida es ver padecer, á 
quien le agravió, y nunca está un ven­
cedor mas contento , que quando su 
enemigo se confiesa vencido , porque 
el conocimiento es el trono de la glo­
ria , y de la confusión. No se debe 
llamar abatido , y humillado , el que 
no conoce su humillación , y abati­
miento. 

L o mismo digo de Dios. Su gloria 
no 
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no consiste precisannente en destruir, y 
aniquilar los pecadores , sino en des­
truirlos de tal manera, que conozcan, 
que lo están ; y en herirlos de modo, 
que sientan , que están heridos; por­
que como admirablemente dice el Sr„ 
Santo Thomás; el dolor no es la herida!, 
sino el sentimiento de la herida. (2.) 
Y consiguientemente la venganza no es 
el mal de el enemigo , sino el senti­
miento , que el mismo enemigo tiene 
de su mal 

Nerón , que fue el hombre , que 
en este mundo entendió mejor de ator­
mentar , y el que sabia perfectamente 
tomarle el gusto á la venganza , no 
consentía, que de un golpe quitasen la 
vida á sus enemigos, sino que los hicie­
sen morir lentamente , para que sintie­
sen , como él decía , que morían. ( 3 ) 
Sylla , que fue otro mostruo de cruel­
dad , se enfadó con sus Soldados, por­
que havian maltratado de tal manera á 
su enemigo Mario , que no le quedó 
apariencia , de quien era , después de 
muerto. Quer ía , que hirviere quedado 

la 
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la figura , y ficciones de Mario , para 
satisfacer á su pasión, como si esta pu­
diese representar vivo , v sensible á 
los tormentos , al que estaba sin senti­
miento , y sin vida. Bien sé yo , que 
Dios no es capaz de estas pasiones 
crueles , y sangrientas , y que no se 
complace en la muerte del pecador, 
como nos asegura por el Proíe ía ; ( 4 ) 
pero debe satisfacer á su justicia , y 
consiguientemente debe castigar al im-
pió de modo , que este sienta su cas­
tigo. 

De esta manera humilla Dios á sus 
enemigos ; no les quita la vida , pero 
los hiere , a fin de que sientan las he­
ridas. Mi Dios , dice David , ( 5 ) tu 
humillaste al soberbio , como á un 
hombre herido. N o dice como un 
hombre , á quien han dado muerte, 
sino a. quien han herido , porque la 
Divina justicia no quedarla satisfecha, 
si con el cuerpo muriese también el 
alma , que es preciso , que sienta su 
humillación, y destrucción. De el mis­
mo modo castiga Dios á los precitos, 

como 
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como clice Judith : ( 6 ) Entregara sus 
carnes en presa al fuego , y k los.gusa­
nos , á fin de que se quemen , y que lo 
sientan por toda la eternidad. Es , pues, 
el hombre mas abatido , y humillado 
en la muerte , por tener un alma in­
mortal , que sino la tuviera. Por lo 
menos es cierto , que esta humillación 
es extrema. Este es el primer electo de 
la muerte. 

E l segundo es , triunfar de la ava­
ricia , despojando al hombre de todos 
sus bienes, y de todos sus tesoros, sin 
dexarle nada de quanto tenia en el 
mundo. Quando un hombre esta muer­
to , desnudo , y comido de gusanos, 
donde está? Pregunta Job. ( 7 ) Ya es, 
como sino fuera. Por pobre , y mise­
rable que sea en este mundo , por lo 
menos tiene el uso ele sus sentidos , y 
sino lo ahogan , no le podran impedir, 
que respire. Pueden si quitarle sus 
bienes , su o r o , su plata , y aun eí 
vestido , que lo cubre ; pero ei alma 
quedará vestida de su cuerpo. S o l o Ja 

muerte es , la que puede desnudarlo d» 
este 
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este vestido , y la que lo reduce a una 
pobreza extrema. Cían fuerit nudatus, 
ubi auctso , est} 

Finalmente la muerte da satisfacíon 
á la I ivina Justicia de los placeres , y 
deleites ilícitos , que el hombre se ha 
tomado, quitándole aquella vida, que 
es el fundamento de todos los sustos, 
y apartándole para siempre del comer­
cio de los demás vivientes. Esto es lo 
que hacia tan amarga la muerte á aquel 
Rev de la Escriutura , que viéndose 
despojar de sus mas queridas prendas, 
da maya : O muerte amarga 1 de este 
modo me separas de todo , lo que y o 
amo ? ( 8 ) 

El destierro es verdaderamente un 
tormento grande , y tanto mas quanto 
todas las cosas aman el lusar de su na-
cimiento , como origen de su s e r , y 
centro de su reposo. Phylon lo tiene 
por mas insoportable qué la muerte, 
porque la muerte pone fin a todos los 
males, el destierro les da principio ; la 
una cierra la puerta al padecer, el otro 
abre muchas. ( o¡) Ahora : no hai des­

tierro 
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tiefró más-largo , que el de la muerte, 
porque ella nos separa de todos nues­
tros amigos , y parientes , y nos echa 
á un pais , donde no conocemos á na­
die , esto para siempre. 

" Fl desterrado, mientras v i v e , en 
todas partes halla Cielo , y tierra. M u ­
chas personas hai , que gustan de via­
jar , y ver mundo. Y qué diferencia 
te parece, que hai entre un viajante, y 
un desterrado, sino que el uno aborre­
ce su destierro, y el otro lo ama? E l 
uno está desterrado contra su voluntad, 
y el otro por su gusto? Pero un hom­
bre , que muere , es por fuerza arro­
jado de su país , arrancado con violen-
cía de todo lo que mas amaba , y 
obligado á dexar hasta su mismo cuer-
ápo. No es esta una pena grande? No 
es preciso confesar , que entré todas 
las satisfacciones, que se pueden dar á 
la Divina Justicia no hai otra mayor, 
ni mas gloriosa para Dios , que la 
muerte de un pecador ? 

Muchas personas hai , á quienes á 
la hora de la muerte atormenta con 

E extre-
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extremo la memo la de sus delitos ; y 
viendo, que no han hecho penitencia 
alguna , se vén à riesgo de desespera­
ción. O ! si yo huviera ayunado ! dicen. 
O ! si huviese usado el cilicio ! O si hu­
viera dado gruesas limosnas à los po­
bres ! A y ! que ya no estoi en estado 
de hacer buenas obras! Qué sera de 
mi ! Donde iré yo à parar ! Mas oigan 
estos desconsolados pecadores. 

A u n todavía estáis en estado de ha­
cer alguna cosa de mas merito, que lo 
d icho: esto es , podéis aceptar la muer­
te de buena gana, y uniéndola à la de 
Jesu-Christo , ofrecerla en satisfacicn 
por vuestras culpas. N o hai mortifica­
ción , que se pueda comparar con esta. 
Esta es la mas profunda humillación, y 
abatimiento , la mayor pobreza, y la 
mas horrible penitencia, que se puede 
practicar. Y yo no d u d o , que el que 
se duele de havcr ofendido à Dios , y 
acepta voluntariamente la muerte en 
satisfacion de sus culpas, conseguirà el 
perdón de 'sus pecados. O ! qué consue­
lo de poder hacer en la muerte una 
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penitencia mayor que las que han he­
cho todos los Anacoretas en los desier­
tos ; y ésto en un t iempo, en que pa­
rece , no se podia hacer nada. Y por 
el contrario , que lastima es ver á tan­
tas almas privarse del fruto de la muer­
te , que es la pena del mayor mérito, 
que se padece en la otra vida! Vi 
quid perdido hac ? A qué es perder 
una ocasión tan oportuna de dar mu­
cha honra á Dios , de satisfacer a su 
Justicia , de pagar sus deudas , y de 
merecer el Cielo ? • • 

S E C C I Ó N III. 

LA MUERTE ES UNA SEÑAL DE 
amor , y reconocimiento á Dios 

nuestro Seíior. 

§ 1 . 

^ O es solo la muerte la mayor pe­
nitencia , sino también el mayor testi­
monio de nuestro amor, que podemos 
dar á Dios nuestro Señor. Porque se­

gún 
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gun el dicho del mismo Christo , no 
puede un amigo dar mayor prueba, 
de que ama á su amigo , que el morir 
por él. ( i ) El Hijo de Dios dando por 
nosotros su vida , adquirió un dominio 
legitimo sobre la ; nuestra ; y como el 
precio , que desembolsó excede infini­
tamente el valor , de lo que compró, 
sigúese , que 'nuestra vida es suya por 
infinitos títulos , y que nosotros esta­
mos obligados á hacerle un sacrificio de 
reconocimiento. 

Esto es lo que dice el Apóstol á 
los de Corinto : " El amor de Jesu-
„ Christo nos constriñe , y obliga , á 
„ que le amemos. El murió por todos, 

á fin de que los que viven no vivan 
para si , sino para aquel, que murió 
por ellos. " ( 2 . ) L o mismo repite en 

la Epístola , que escribió á los Roma­
nos ; pero aun con mayor energía: 
„ Ninguno de nosotros , dice , vive 
„ para si , ni muere para si : si vivi-
,-, mos , para el Señor vivirnos ; y si 
„ morimos , para el Señor morimos. 
„ V ivamos , pues, ó muramos, siem* 
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pre somos del Señor ; pues por esto 

„ murió él , y resucito para tener do-
minio sobre los vivos , y los muer-

« tos. (3) •. .-. 
Este derecho le es indisputable; 

pero no obstante su amor nos pide lo 
mismo i que la justicia ño nos, permi­
te rehusar. Chamas Christi urgen nos. 
El murió, y murió por nosotros. Pues 
si el Señor murió , quién podrá re­
husar el morir ? Y si murió p r-¿ no» 
sotros , ¿quién repugnará el morir 
por él ? \ 

Hablando S. Juan Dama-ceno del 
Transito de la Santísima Virgen , le 
dice estas palabras : " Q , Santísima 

Virgen! No fue la muerte , la que 
te hizo Bienaventurada , sino Tu á 
ella la hiciste dulce , y gloriosa. Tu 

„ le quitaste toda la amargura , é híeis-
„ te , que sea motivo de placer , y de 
, , entera satisfacción. ( 4 ) > L , 

* Y á la verdad, después que entró 
la muerte en. el Sagrado Cuerpo de-
Maria , se ha hecho muí amable ;. pero.. 
mucho mas después qué tocó el adora­

ble 
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ble Corazón del Hijo de D i o s , y que 
reposo en su seno. Su Cáliz es dulce, 
después que lo bebió Maria ; pero aun 
es mucho mas suave, después que tocó 
los labios del Salvador. Verdaderamen­
te si nosotros fuéramos inmortales, de­
beríamos pedir de g acia la muerte, 
por hacernos semejantes al Hijo de 
Dios : y aun á mi me parecería , que 
era menos feliz en el C i e l o , si me dis­
pensasen el morir , después que Jesús, 
y Mari \ quisieron observar todo el ri­
gor de la Ley. 

Pero me dirás, que Elias no mu­
rió. A que respondo , que esto es , lo 
que le falta de felicidad, y por esto 
volverá al fin del mundo á este valle de 
lagrimas para morir, y ganar esta pal-
roa , que le falta á su victoria Y o 
juzgo , que el Santo pudiera estar al 
presente con una santa impaciencia, 
de que no llegue este día , en que lo­
grará ser semejante al Hijo de D i o s , y 
conseguirá el colmo de su Bienaventu­
ranza. 

En realidad , no se paga el amor 
sino 
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sino es con otro amor. Es el amor tan 
noble , que ni en el Cielo , ni en la 
tierra harcosa-, que se le pueda igua­
lar, sino es el mismo. Y o confieso, q u e 
es nada nuestra vida en comparación 
de la de nuestro Redentor Jésu-Chris-
t o ; pero quando se la ofrecemos por 
amor , es" de un precio inestimable. 
Qué cosa es para Dios la limosna de 
dos cornadillos? Y no obstante aquella 
pobre viuda, que los dio 'de limosna, 
es preferida en el Evangelio ( 5 ) á los 
Escribas, y Fariseos, que havian dado 
limosnas considerables ; porque aun­
que fue poco , lo que dio , fue todo 
quanto pudo dar , y en medio de su 
pobreza lo dio con gran Bizarría. 

L o mismo se puede decir , del que 
da a Dios su vida. Da todo , lo que 
tiene sin reservar nada , y esto es , )o 
que hace sú muerte preciosa. Esto es, 
io que animaba á los primeros Chris-
t ianos, y los hacia correr ansiosos al 
martyrio: el deseo de restituir a Dios 
la v ida , que de él havian recibido , y 
recompensar con la propia muerte .. ~i 

s?" -
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que el Señor haviá "padecido ,por ellos*. 
Nosotros no podemos lograr Ja dicha 
de ser martyres 5 pero podemos morir 
por Christb. Tenemos una, v ida , que 
podemos perder por su amor], Q , que. 
consuelo ! : ; . , 

S E C C I Ó N r : W y/ -'í 

LA MUERTE PONE-FIN A. 
" nuestras miserias. - ' -r 

*J~ jOS motivos propuestos hasta aho-, 
ra son poderosísimos para mover las al-, 
mas nobles, y verdaderamente Chris--, 
tianas, que conservaren un poquito de 
amor , y reconocimiento á Jesu-Chris-
to, Pero aun mirando á nuestro pro-. 
pio interés , debemos desear la muerte, 
como un bien infinito , pues ella.es, la 
que pone fin a lgs miserias ~puestrasv. 
que son infinitas, ... . :. ... £ . 

Salomón , que fue el mas sabio, y: 
mas feliz de todos los Reyes , llama á ; 

núes-

http://ella.es
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nuestra vida un yugo insoportable, que 
Dios ha puesto sobre nuestras- espal­
das. ( 1 ) Un yugo pesado se lleva eon 
mucha pena, y se suelta con alegría.' 
Pues asi debíamos nosotros vivir ; asi • 
debí amo; morir. 

El grande Patriarca Jacob, pregun­
tado ,. por el Rey de E g y p t o , cuanta 
edad tenia , respondió , que tenia cien- • 
to y treinta años, y que los dias de 
su peregrinación , esto es , de su vida 
eran pocos , y malos, ( 2 ) Pocos en 
comparación de sus antepasados , que 
vivieron novecientos años: malos, por­
que eran una serie de miserias conti­
nuadas. No obstante , que el tiempo, 
en que Jacob v i v i ó , se podía. llamar 
la estación mas dulce , y agradable-de 
la naturaleza , porque era en algún/ 
modo la primavera de las edades. Pero 
al presente , que.por todas partes rev-
na un hibierno, rigorosísimo, ahora que-
la tierra no produce otra cosa-, sino es-: 
pinas, y- abrojos , no se pueden con­
tar nuestros días , sino por los traba­
jos , ni distinguirse , sino por-su ma­

licia, 
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licia , crmo dice el Hijo de D i o s : 
Svfficit diei mañúa sua. 

Preguntan los Santos Padres, si la 
muerte es pena , 6 favor ; si es mejor 
vivir , que morir. En quanto á la pri­
mera qiiestion , guardando el decoro 
debido á la Fe, confiesan, que la muer­
te fue pena , que se impwso á Adán; 
pero respecto de sus descendientes, di­
cen , que es gracia especial , porque 
los libra de una infinidad de males, de 
que esta llena nuestra vida. San A m ­
brosio , en la Oración Fúnebre , que 
hizo al Emperador Valentiniano, dice, 
que esta tan llena de miserias esta vida, 
que en su comparación la muerte es re-' 
medio , no pena. ( 3 ) . 

San Agustín compara el hombre 
•vivo á un delincuente, a quien la jus­
ticia pone á qiiestion d > tormento. Has 
visto alguna vez , que un mal hechor 
quiera , y desee , que lo pongan en el 
potro ? Que se quexe, de que no le han 
apretado bien las cuerdas, ó de que lo 
quieren librar del tormento? Pues que 
otra cosa es el vivir mucho, sino el ser 

por 
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por largo tiempo atormentado? ( 4 ) 
Pedro Blesense saca esta consecuencia 
de la proposición de San Agustín; que 
puesto , que el vivir es un gran tor­
mento , beneficio se nos hace en acor­
tarnos la vida. ( 5 ) 

Después añade una cosa digna de 
su grande espíritu : que es un efecto 
de la misericordia de Dios el havernos 
condenado a muerte ; y que haviendo-
se hecho tan miserable el hombre por 
el pecado , Dios lo hizo mortal para 
librarlo de su miseria. Que si la vida, 
fuese perpetua , sería una carga inso­
portable : que su poca duración es un 
gran consuelo para los afligidos, y que 
la seguridad , que tienen de haver de 
morir presto , es de todos los reme­
dios , el que mas los consuela en sus 
afliciones. 

Es cosa digna de reparo , que no 
condenase Dios á muerte á Caín , por 
haver quitado la vida á su hermano, 
sino solamente á que anduviese vaga­
mundo sobre la tierra ; porque tocaba 
á su justicia no dexar sin castigo el pri­

mer 
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mer hom'ciJa , y según las leyes de la 
misma justicia , se le debia quitar la 
vida à quien -la quito à otro , y singu­
larmente a un hermano , y hermano el 
mas inocente de todos los hombres , y 
en un tiempo , que'serviría de .regla à 
los venideros. Tertuliano responde à 
esta question, que Dios le dexó à Caín 
la vida como el mayor , y mas terrible 
castigo , que podia darle. Pena mui 
ligera sería para Cain el haver muerto 
luego , y asi debia quedar vivo por 
muchos años. Este miserable , dice' 
Tertuliano , deseaba la muerte, no se 
podía sufrir à si mismo , buscaba por 
todas partes el fin dé su destierro; pero 
Dios le prolongó la v i d a , para pro­
longarle la pena. (:6) No es , pues, 
gracia la vida , sino pena. Esto es lo 
que responden los Padres à la primera 
qiiestion. ••'••> 

A la segunda responden todos ge­
neralmente , que es mejor morir, .que. 
vivir. Fundase este dictamen en el tes­
timonio de la Sagrada Escriptura , la. 
qual dice , que si la vida se. considera 
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en si misma, mejor es no haver nacido; 
y en suposición de haver nacido lo 
mejor es morir presto. Esto* es lo que 
dice el Rey de los Sabios , después 
de haver gustado de quantos placeres 
son imaginables en esta vida. " Y o he 
„ tenido , dice , por mas afortunados 

á los muertos, que á los vivos , y 
por mas feliz que ambos la condición 

„ de aquellos, que no han nacido , ni 
„ han llegado á ver los males, que hai 
„ debaxo del Sol. ( 7 ) 

E l Señor San Ambrosio da de esto 
una bella razón , diciendo , que es 
preferido al vivo el muerto , porque 
este ya ha dexado de pecar-, y eí 
que no ha nacido es mas feliz , por­
que no há sabido, que es pecado. (8 ) 

En este sentido se quexaba el Pro­
feta Jeremías de haver nacido á este 
mundo. Job maldecía el día de su naci­
miento; y Elias pedia por favor á Dios 
la muerte. ( 9 ) 0 , Señor , decía Jo­
nas, sacadm'e de este mundo, os supli­
co , porque aunque es tan terrible la 
muerte, me será mucho mas incompa­

rable- ' 
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rablemente dulce que la vida. De don­
de infiero,, que es preciso , que sea un 
grave, mal la vida , puesto que los mas 
Santos de todos los hombres, y los 
mayores amigos de Dios la juzgaron 
mas penosa , que la muerte misma , y 
mas insoportable que el lugar tenebro­
so , á donde iban después de su falleci­
miento. 

En esta materia es juez desapasio­
nado el Santo Job , porque supo por 
experiencia propia de los bienes, y de 
los males. Oid su parecer en tres pala­
bras: El hombre nacido de vna muger, 
vive poco tiempo lleno de infinitas mise­
rias. ( i o) Es como si dixera: El hom­
bre , que al principio salió de las ma­
nos de Dios , ahora nace de muger: 
el que era inmortal , vive al pre­
sente poco tiempo , y el que gozaba 
de las delicias del Paraíso , ahora se vé 
lleno de innumerables desdichas, y mi­
serias. 

El Señor San Bernardo hace algu­
nas reflexiones admirables sobre estas 
palabras. El hombre , dice el Santo, 

esta t 
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esta, lleno de muchas, ó por mejor de­
cir , de toda suerte de miserias de cuer­
po , de alma , y de corazón. El es mi­
serable quando duerme , miserable 
quando vela , miserable de qualquiera 
parte que se vuelva , & c . Si conside­
ras, lo que eres, hallarás , que eres un 
hombre desnudo , pobre, desgraciado, 
y miserable por todos modos. Un hom­
bre ,. que siente el ser hombre ; que se 
avergüenza de estar desnudo; que llora 
porque nació para trabajar. V e s , aquí, 
lo que es el hombre. ( 1 1 ) 

San A gustin notó muy bien , que 
todos los niños, que nacen, lloran pri­
mero , que se rian ; porque ellos lloran 
luego que salen del vientre de su ma­
dre , y no se rien sino mucho tiempo 
después. La causa de esto es , porque 
tienen presentes los trabajos , que han 
de padecer : y por eso los llama el 
Santo : pequeños profetas de su cala­
midad. ( 1 2 ) Cosa es verdaderamente 
admirable ! Aun todavía no sabe ha­
blar el niño , y ya profetiza las des­
gracias, que le han de sobrevenir, (13.) 

ti 
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El mismo Santo Doctor refiere , y 

aprueba la costumbre de aquellos pue­
blos , que lloraban en el nacimiento de 
los hijos, y se alegraban , y festejaban 
en su muerte; porque el hombre, dice 
este Padre de la Iglesia, nace para tra­
bajar , y muere para descansar. ( 1 4 ) 
Pues quánta mayor razón tenemos no­
sotros alumbrados de la Fe para practi­
car esto mismo , que los ciegos Genti­
les practicaban r Cómo podemos ale­
grarnos del nacimiento de un hombre, 
á quien concibe e! pecado , da á luz 
el dolor , lo cria en sus brazos la mi­
seria , la-tristeza lo consume , las pe-
'sadumbres lo aniquilan , lo sigue la po­
breza , lo atormenta la enfermedad, lo 
•arrebata la muerte , y lo sepulta fre-

•qíientemente en el Infierno. 
Por esto decia Séneca , ( 1 5 ) que 

si estuviese al arbitrio de nuestra alma 
el entrar , 6 no entrar en su cuerpo, 
escogería ella por mejor el volverse a 
su nada , que el venir- á este mundo, 
viendo la prisión horrible , donde se 
mete , el muladar infame , donde ha 
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de vivir , y los innumerables males, que 
viene á padecer. La naturaleza, dice 
este Filosofo , engaña a los niños, 
quando les da la vida: ciérrales los 
o jos , para que no vean el aparato de 
tormentos, que les aguardan. 

Sería nunca acabar , si yo quisiese 
referiros las miserias, que acompañan 
nuestra vida. Muchos Autores forman 
el catalogo de ellas, y cada uno de no­
sotros sin mas estudio , que la propia 
experiencia las sabe. No hai persona 
alguna, que no clame con el Sabio de 
lo intimo del corazón. " O ! muerte, 

quan dulce , y agradable es tu juicio 
para el hombre miserable , á quien 

„ faltan las fuerzas , y se halla cargado 
f „ de años 1 Mejor es la muerte , que 

una vida amarga , y mejor es tam-
„ bien el descanso eterno , que una en­
f e r m e d a d continuada. " ( 16 ) Esto 
es , lo que afligía al Nacianceno , y 
le hacia clamar incesantemente á Lnos: 
Seíwr , despojadme de esta carne , de­
que estoi vestido , como d¿ un havito muí 
pesado , y dadme uno mas ligero. 

E S E C -
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S E C C I Ó N I V . 

LA MUERTE LIBRA AL CHR1S, 
tiano del peligro de 

perderse. 

§• L 

HÍPoDÁS las miserias , que hasta 
aqui hemos referido , son comunes a 
todos los hombres , fieles , é infieles. 
Pero es preciso confesar, que un Chris-
tiano tiene mayores motivos para de­
sear la muerte , que no tiene un Gen­
til : no solo porque le abre puerta á 
una vida mucho mejor , sino porque 
encuentra menos gusto en este mundo, 
que el Pagano. Y es la razón , porque 
si ha de vivir como Christiano , está 
obligado á tener una vida mortificada^ 
á crucificar sus sentidos, á pelear con­
tra sus pasiones , á sacrificar aun las 
mas mínimas aficiones, á mortificar los 
deseos de la naturaleza, á cargar con 
una cruz mui pesada , á aborrecer las 
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diversiones del siglo , y á padecer un 
martyrio continuado , como dice Ter­
tuliano. (1) 

Esto es, lo que prometimos á Dios 
en el Bautismo : con esta condición 
fuimos admitidos en la Iglesia: esto es, 
lo que manda el Evangelio : esto , lo 
que prescribe San Pablo ; y esto , lo­
que enseñan los Santos Padres , entre 
los quales San Agustín pronuncia esta 
famosa sentencia : " Toda la vida de 
„ un Christiano, si ella es conforme al 
„ Evangelio , es una Cruz , y martyrio 
, , perpetuo. " ( x) Nota , que no ha­
bla de la vida de un Religioso, sino de 
Ja de un Christiano. No d i c e , que es 
diversión , sino martyrio , y Cruz , y 
esto no una parte de la vida, sino toda 
la vida. Es , pues , evidente , que un 
verdadero Christiano no puede tener 
gusto en este mundo , y que el que 
aqui busca dulzuras, no es Christiano 
verdadero. Y sino vive como Christia­
no , aun es mucho mas infeliz , y mi­
serable ; porque la Fe , cuyas máximas 
desprecia , condena sus deseos. Ella 

erige 
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erige un tribunal allá en el interior del 
alma , donde lo c i t a , lo acusa , lo 
juzga , lo condena, y después lo entre­
ga en manos de su propia conciencia, 
para que lo atormente á todas horas. 
Qué? dice la Fé á este miserable, tu­
erces esto , y haces lo contrario? T u 
tienes la Fé de Christiano , y la vida 
de Gentil ? Veis aqui , lo que acibara 
todos sus gustos á los malos Christia-
nos , y no los dexa ser felices en este 
mundo. 

Por esto decia yo con razón , que 
un Christiano no puede amar la vida: 
porque si vive según la Fé , es misera­
ble en su cuerpo , y sino vive según 
el la , es desdichado en el alma : si obe­
dece al Evangelio , debe aborrecerse á 
si mismo ; sino lo obedece , se hace de 
si mismo enemigo. Si es discípulo de 
Chr i s to , el mundo le disguta á é l , y 
él al mundo ; sino lo e s , se desagrada 
de D i o s , y Dios de él. Que p a z , dice 
un Profeta, puede tener un hombre, 
que hace guerra á Dios , y á quien 
Dios hace guerra? Con que por todos 

lados, 
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lados, que se mire, es cosa insoporta­
ble la vida presente a un Christiano, y 
la mayor fortuna , que puede lograr, 
es el salir de ella quanto antes, dice 
Tertuliano. ( 3 ) 

Y o confieso, que los buenos gozan 
en esta vida de una paz , y tranquili­
dad , que los malos no saben lograr, ni 
pueden comprehender. ( 4 ) Dios se les 
comunica de un modo tan admirable, 
que no saben algunas veces decir, como 
San Pablo , si fueron arrebatados al 
Cielo en cuerpo , ó en espíritu. Mas 
ay ! que este regalo dura mui poco. 
Este es un tiempo felicísimo ; Félix 
hora ; pero que se acaba presto : Sed 
hrevis hora. Después es preciso entrar 
en los combates , y riesgos. Es nece­
sario gemir b.;Xo el tyrano yugo de ias 
pasiones , y mantenerse de día , .y de 
noche sobre las armas. 

Bien considerada nuestra v ida , no 
es otra cosa , que una tentación , y 
continua guerra , como dice Job. No 
hai momento alguno, en que el De­
monio no nos ponga asechanzas.., ó 

núes-' 
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nuestras pasiones no nos empeñen en 
algún riesgo. Has domado por ventura 
tu avaricia ? Te acomete el deleite sen­
sual ? Has menospreciado los placeres 
de la carne? Llega de refresco la ambi­
c ión , y te atormenta con mayor cruel­
dad. Has reprimido tu ambición? La 
colera te arrebata , el orgullo te hin­
cha , la embidia te despedaza, la glo­
tonería te embrutece , la sensualidad te 
corrompe , el temor te yela , la im­
paciencia te quita la vida. Y esta guer­
ra nunca jamas se acaba. Quando tu 
piensas cantar la victoria como vence­
dor , entonces es , quando te sientes 
vencido. Todo esto es de San Cypria-
no. O gran D i o s , concluye el Santo, 
qué gusto puede haver de vivir entre 
Tygres , entre Leones , entre el fuego, 
entre los sustos, v temores 1 

No hai hombre alguno en este mun­
do , por mas virtuoso que sea , y por 
mas méritos que tenga , que pueda ase­
gurarse , de que perseverará en gracia 
de Dios hasta la muerte. Y que digo 
yo hasta ¡a muerte? No hai ninguno, 

que 
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que pueda vivir sin caer al dia en mu­
chos pecados veniales , sino es que sea 
por una gracia singularísima de Dios. 
A y , que uno solo basta para perder­
nos ! Quiero decir, que no es menester 
mas que una infidelidad con Dios para 
descarriarnos de los caminos de la D i ­
vina Providencia, y hacernos caer en 
mayores culpas. Quántos Anacoretas 
han caído vergonzosamente , después 
de haver encanecido en los desiertos so­
bre las armas de la penitencia r Quán­
tos Doctores han parado en el abysmo 
de la heregia , después de haver defen­
dido la Iglesia con sus escritos, y con 
sus exemplosr Quántos Confesores ele 
Christo se han convertido en demonios, 
después de haver vivido como Ange­
les ? Quántos Religiosos apostatas, 
quántas Vírgenes deshonestas , después 
de haver por mucho tiempo seguido al 
Cordero , con una vida santa , é ino­
cente ? Que caídas mas terribles , que 
las de Salomón , de j u d a s , de Oríge­
nes , de Tertuliano , del grande Osio, 
de Jacobo el Hermitaño , ele la Tía- de 

San 
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San Gregorio , y de otras infinitas per­
sonas de grandes méritos, que abando­
naron vergonzosamente 3a Fe , que ha-
vian defendido , y la vida , que havian 
practicado tantos años r Qué sé yo , si 
me sucederá á mi lo mismo, á mi , que 
paso una vida tan tibia , tan mala , tan 
relaxada , y que no he hecho otra 
cosa que ofender á Dios desde que ten­
go uso de razón ? Esto es mucho para 
temer, y yo seré un presuntuoso, sino 
tiemblo. 

Pero aun dado el c a s o , de que y o 
estuviese asegurado , de que no caeré 
en culpas mortales, á lo menos, según 
lo regular , no puedo vivir sin come­
ter ai dia muchas faltas veniales , con 
que Dios es ofendido, O ! que fatal ne­
cesidad ! O miserable vida , donde tan 
rara es la virtud , tan ordinario el vi­
cio , y tan freqüenfes las caidas! O ! 
con quanta razón deseaba la muerte el 
Apóstol que suspirando clamaba: O in­
feliz P a b l o , quien me librará de esta 
muerte r A y ! que sienta en mi las pa­
siones rebeldes, que no quieren sujetar­

se 
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se a la Ley de Dios , y me hacen cau­
tivo de la ley del pecado, que reyna ea 
mis miembros! ( 5 ) 

El ias , viendo los pecados, que se 
cometían en el mundo, .íecia a Dios : 
Señor, yo no he vivido bastante? No 
ha ya mucho tiempo, que estol en este 
mundo? Y o no soi mejor , que mis pa­
dres ; suplicóte, que me cuites la vida, 
y me libres de la miseria , en que estol 
metido. Y o bien sé, que si muero, ba-
xaré al Infierno ; pero mejor quiero es­
tar en aquellas lóbregas prisiones muer-
t o , que no en este mundo vivo, ( ó ) 
Vés aqu i , qual es el deseo de los San­
tos. A la verdad , solo el que tuvie­
re poco amor de Dios , puede amar 
la vida , donde tanto es el Señor ofen­
dido. 

Dice mu i bien San Ambrosio , que 
quiso D i o s , que la muerte fuese pena 
del pecado , para que se acabale el pe­
cado: las culpas serian eternas, si noso­
tros fuéramos inmortales. { 7 ) No de­
bemos nosotros (prosigue el Santo) 
considerar la muerte como fin de la 

vida, 
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\ ida , c ' r o como fin de la culpa : ni 
como termino de la. naturaleza , sino 
como termino de la malicia. ( 8 ) L o 
mismo dice en la Oración Fúnebre, 
que hizo en la muerte de el Emperador 
Valentiniano : Señor , dice este Santo 
Doctor , yo suplico , que su alma 
halle el reposo , que desea , y que 
conozca , que la muerte no es tanto 
termino de la vida , como fin del pe­
cado. ( 9 ) 

Con efecto pondrá la muerte ter­
m i n o á todas nuestras espirituales , y 
corporales miserias; nos librará de las 
tentaciones de este mundo , de las ase­
chanzas del demonio, de la corrupción 
de la carne , de las ocasiones de pecar, 
del peso insoportable de nuestros cuer­
pos , de la guerra que nos hace el hom­
bre v ie jo , del escándalo de los males, 
de la compañía de los pecadores, de la 
perfidia de- los falsos amigos, de la ty-
ranía de nuestras pasiones , y sobre 
t o d o , de esta como maldita necesidad 
de ofender á Dios. Por eso Tertuliano 
llama al sepulcro asylo de refugio, y 

demi-
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domicilio de la libertad. ( 10) Y yo le 
llamara el destierro del pecado , el pa­
lacio de la inocencia, el reyno de ia 
piedad, y la puerta de la gloria. ¿No 
es todo esto bastante para hacer la 
muerte gustosa , y agradable ? 

Ninguna razón tenemos , dice San 
Bernardo, de contristarnos en la muer­
te de nuestros amigos. Antes debíamos 
alegrarnos, porque por este medio se 
vén libres de las miserias de esta vida, 
de la tyrania del pecado , y del riesgo 
continuo de perderse. ( 1 1 ) Pues cómo 
temeremos la muerte, que nos libra de 
tantos males, y nos trae consigo tan» 
tos bienes ? 

Pero me dirás, que si estuvieses se­
guro , de que irías al Cielo , ni teme­
rías la muerte , ni desearías para otra 
cosà la v ida , que para hacer peniten­
cia. M a s , ó y qué discurso tan engaño­
so ! Dices , que harías penitencia por 
tus pecados ; y por donde tienes segu­
ridad de no cometer otros de nuevo? 
Piarás buenas obras ; y no sabes , que 
deshonras mas á Dios con un pecado, 

que 



' 92 LA DULCE, 
que lo que puedes honrarlo con todo el 
bien imaginable? Porqué deseamos la 
vida con tanta pasión , pregunta San 
Bernardo , puesto que quanto es mas 
larga ella , tanto son nuestras culpas 
mas numerosas? ( 1 2 ) 

Y o confieso , que no se puede de­
sear la muerte por impaciencia 5 pero 
si se puede desear por verse libre de las 
miserias de este mundo, por no ver las 
aflicciones , y persecuciones de la Igle­
sia , y sobre todo por no ofender á 
Dios , y ponerse en estado de poderle 
amar. Esta consideración obligó á San 
Agustín á pedir a Dios le quitase la 
vida. Viendo este gran Prelado saquea­
da , y arruinada el África por los 
Vándalos , le pidió á Dios , ó que 
librase su Pueblo de tantas calamida­
des , ó que le diese paciencia para su­
frirla , ó que le sacase de este mundo. 
Y esto ultimo fue , lo que le concedió 
el Señor. 

San Bernardo fue uno de los mayo­
res Santos de la Iglesia , una alma ino­
centísima, y un perfecto modelo de to­

das 
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das las virtudes: y no obstante esto, le 
era carga intolerable la vida , por verse 
expuesto a tantas ocasiones, y peligros 
de ofender á Dios. Veis aqui los senti­
mientos de su humildad, y de su amor. 

Averguenzome de vivir , dice , por-
„ que me aprovecho poco : y temo de 
, , mor i r , porque, no estoi preparado: 
„ con todo eso quiero antes morir , y 
„ abandonarme en los brazos de la 
„ misericordia de mi Dios , porque es 

bueno , y misericordioso , que no 
„ vivir mas tiempo , y desedificar á mis 
, , hermanos con mi mala vida. ( 1 3 ) 

Nosotros podemos con verdad decir 
de nosotros mismos, lo que el Santo 
decía de si por humildad. Todos aque­
llos motivos , que tenemos para temer 
la muerte, por causa de no tener ajus­
tadas nuestras cuentas , esos , y mu­
chos mas tenemos para desearla , como 
tengamos confianza en Dios ; porque 
mientras mas viviéremos, mas aumen­
taremos las deudas, en lugar de dismi­
nuirlas : no podemos hacer penitencia 
por lo pasado , sin hacernos cada dia 

mas 

y 
/ 
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mas culpables, y al paso que fuére­
mos creciendo en edad , y en cono-
cimiento , irán también creciendo en 
numero , y malicia nuestras culpas, 
correspondiendo con ingratitudes á los 
beneficios , que Dios continuamente 
nos hace. 

S E C C I Ó N V I . 

LA MUERTE NOS DA PASO A 
una vida mucho mejor. 

§ 1 . 

jf^A consideración de nuestros peca* 
dos , y miserias es un poderoso motivo 
para desarraigar el amor , que tene­
mos á la vida ; pero la esperanza del 
Paraíso , donde no podemos entrar, 
si la muerte , por decirlo asi , no nos 
abre la puerta , tiene no sé que encan­
to , y atractivo para cautivar nuestros 
corazones. 

Todos los Astros caminan al cen­
tro , y lugar de su reposo. Todos los 
enfermos desean la salud. Todos los ca-

vaU 
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mirantes anelan por volver a su pais. 
Todos los navegantes se alegran al des-
cubrir el puerto. Pues quien no desea-' 
ra la muerte, que es la ultima linea de 
nuestros viages , de. nuestras miserias, 
de nuestros trabajos , de nuestro' des­
tierro , y la qual pasada , entramos en 
el puerto de la felicidad , en el rcyno 
de la p a z , y en el centro de todos los 
placeres ? 

Es el hombre una pura miseria , y 
por esto parece, que no está empastado 
de otra cosa , que de deseos. Fste insa­
ciable apetito , que le consume , y roe 
las entrañas, es una señal ds su perfec­
ción , y de su indigencia. D e su perfec­
c i ó n , porque el deseo procede de un 
corazón noble, y que es capaz de gran­
des bienes. De su indigencia , porque 
quando desea , señal es , que apetece. 
Por tanto el deseo.supone la falta , y 
necesidad. 

Mas aunque son nuestros deseos in­
finitos , todos empero tiran á un fin, 
que es la eterna Bienaventuranza. La 
multiplicidad , dice Pla tón, se reduce 

a 
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á la unidad: y asi !a multiplicidad de 
grandevas se reduce a la unidad de mo­
narquía : la multiplicidad de conoci­
mientos á la unidad de un principio: la 
multiplicidad de bienes a la unidad de 
un bien soberano : y la multiplicidad 
de los deseos á la unidad de la felici­
dad. Pues si queremos ser felices , de­
bemos desear la muerte , que nos con­
ciba los gustos, y felicidades eternas. 

Todo pasage tiene dos extremos, el 
uno , de donde se aparta, y el o t ro , á 
donde se llega. De donde te apartas, 
quando mueres ? Qué es lo que dexas ? 
Cruces , miserias, pesadumbres, y per­
secuciones. Y donde vas á parar ? Qué 
consigues con la muerte? La alegría, 
la p a z , el reposo, el gusto , el honor, 
la gloria , y la abundancia de todas co ­
sas. O ! quanta sera nuestra felicidad, 
dice el Señor San Agustín , pues en el 
Cielo no padeceremos mal alguno , ni 
nos faltará ningún bien : cantaremos 
eternamente las alabanzas de D i o s , que 
será para nosotros todo en todas co­
sas ! ( i ) Vosotros teméis la muerte, 

pues 
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pues no sabéis , que' después seréis1 in¿ 
mortales, y que en Dios hallareis quan 
to podéis de s e ar , y nada de aquello,' 
que puede causaros susto? Vuestro es­
píritu seHyestán en el Cielo anegado eri 
un golfo de luces , vuestra voluntad en 
un piélago d e bienes, y vuestros senti­
dos en una plenitud de gozos inexplica­
bles. (2,) 

01 bendita muerte , que nos quitas 
la vida para darnos otra mejor : que 
nos la quitas por poco tiempo para 
volvérnosla por una eternidad ! Y o la 
perderé de buena gana , dice San Ber­
nardo , para lograrla eternamente. ( 3 ) 

Con este pensamiento ánimava Sta.. 
Sinforosa á su hijo, á que tolerase e l 
martyrio. Hijo m í o , le decía, mira si' 
C i e l o : advierte, que no te quitan la 
v ida , sino que te la truecan por otra 
mejor. ( 4 ) San Gregorio Niseno com­
para la muerte á la Partera, que saca 
el niño del vientre de su madre. Si este 
Infante tuviese razón, y conocimiento, 
no tendría horror de verse en una pri­
sión obscura , : sumergido en sangre., y 

t G cor-
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- corrupción., y, privado del uso de los 
sentidos? Y si le contaran la.hermosura 
de las cosas criadas. no clamaría por 
salir, é instaría, porque.lo sacasen á 
gozar de la ; hermosura; del dia? Pues 
nosotros estamos.en este mundo, como 
im niño en el vientre de su madre : la 
muerte nos saca de esta prisión , y nos 
hace ver el hermoso dia de la eterni­
dad : nos abre la puerta á un nuevo 
Cielo , y una nueva tierra , cuyos ha-
yi tad ores son infinitamente felices : y 
nosotros no queremos salir de este ca­
labozo obscuro., sino estar consumidos 
de miserias , é infelicidades. 
\ . San Cypriano en el admirable li­

bro, , que escribió de la Mortalidad, 
para consolar a los Christianos , que 
por espacio de quince años fueron afli­
gidos con una terrible peste, que deso­
ló toda «1 Africa , demuestra cen va­
rias, razones, que el Christiano no debe 
temer, si no desear la muerte. Referiré 
algunas , por ser del mesmo asunto, 
que-vamos tratando. 

„ E s preciso, les dice , hermanos. 
' - i . « i rnos , 
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fnios, consideréis, y tengáis siempre 
presente en vuestros ánimos, que he-

„ mps. ya renunciado el mundo , y que 
„ vivimos en él como forasteros , y 

viandantes, que pasan de camino. 
Suspiremos , pues , por este felice 

„ dia, que nos ha de dar a cada uno su 
„ propio alojamiento , y que después 
„ de havernos librado de los trabajos 
„ de este miserable siglo , nos dará 
„ entrada al reyno de los Cielos. Al ia 
„están muchos de nuestros amigos, de 
„ nuestros padres , y hermanos., que 
„ nos esperan. Allí hai ¡numerables 
„ almas seguras ya de su salud eterna, 
„ que desean con ansia , el que vamos 

á hacerles compañía. O ! qué gusto 
„ será para ellos , y para nosotros, 
„ quando logremos la dicha de verlos, 
„ y abrazarlos! •• ] 

„ Considerad, qué gozo tendremos 
„ en el Cielo , quando nos veamos sin 
„- el susto de havernos de morir, y con 

la segunda i de haver de vivir para 
„ siempre. ( c ) Qué felicidad aquella 
„ n u e s t r a , que jamás ha de tener fin! 

, .. „ A Í I i 
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„ AUi veremos el coro glorioso de los 
„ Apostóles , la be l l a , y agradable 
„ compañía de. los Profetas, el esqíta-
;•; dron inumerable de ios Martyres,' ta-
,., dos con coronas, sobre sus cabezas, 

por haver salido victoriosos del com-
„ bate. Al l í admiraremos aquella luci-

da tropa de las Virgenes, que triun-
„ faron del demonio , y de la carne. 
- Veremos las personas caritativas , y 
¿, misericordiosas, que por haver dado 

a los pobres los bienes de la tierra, 
ganaron la rica herencia del Cielo. 

„ Démonos priesa, hermanos carísimos, 
á hacerles compañía: deseemos eíi-
cazmente él juntarnos con e l los , y 
gozar quanto antes de Christo. ( 6 ) 
Tengamos siempre vivo en nuestra 

# memoria este pensamiento, esta reso-
lucion , y este deseo , porque la re-

„ compensa será tanto mayor, quanto 
mas la hirviéremos deseado. x 

O ! qué es cosa vergonzosa , y fue­
ra de toda razón el pedirá Dios con­
tinuamente (como hacemos en la ora­
ción del Padre nuestro) e i que st-

haga 
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haga su voluntad, y al mismo tiempo 
sentir el obedecerle, quando nos quie­
re sacar de este mundo , y llevar para 
si. Nosotros salimos de esta vida for­
zados de la necesidad y no por de­
voción de una voluntad -sñbmisa, y res­
petuosa. 

•Ari discurre profundamente el-Sr. 
San Cypr iano, el qual refiere después 
la historia, que pusimos arriba de aquel 
Prelado, que temia el morirse; y apa-
reciendósele Christo Señor nuestro le 
dixo aquellas palabras: Temes el padecer, 
y no quieres morir , que, quieres que 
haga contigo} 

San Bernardo ájb una corrección 
semejante á Sugget io , Abad de San 
Dionisio , el qual haviendo caido en­
fermo , mostraba mucho miedo de la 
muerte. No temas, Sugget io , le dixo, 
el despojarte. de esfe hombre frutal, 
que te tira hacia. la tierra , y procura 
abatirte hasta el Infierno. Este e s , el 
que te atormenta, el que te aflige , y 
hace continua guerra : qué tienes 
.que hacer tu con esos despojos de tier­

ra. 
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f a , t ú , que caminas hacia el Cielo ? 
Tu vas a ser revestido con una ropa de 
g lor ia ; pero es preciso desechar antes 
el trage de confusión. Este puedes ves­
tirte , pero no sobrevestirte : Vestiré 
novit illa , non super vestiré. 

Y o confieso, que no se puede tener 
seguridad de ir al C i e l o ; pero hai al­
gunas conjeturas, de las quales se pue­
de inferir , que iremos. Sino nos acusa 
nuestra conciencia , dice San Juan , si 
hemos confesado nuestros pecados córi 
dolor ; si estamos resueltos de nunca 
mas pecar ; si ponemos los medios, 
como son la freqüencia de los Sacra­
mentos, la lección de libros devotos, el 
oir la palabra de D i o s ; si nos aparta­
mos de las ocasiones ; si perdonamos 
de corazón á nuestros enemigos; si da-
mos limosnas, si somos devotos de la 
Santísima Vireen María , si confiamos 
"en los méritos de Jesu-Christo su Hijo; 
debemos esperar, y asegurarnos , que 
Dios tendrá misericordia de nosotros, 
y nos dará !a gloria , poique nos la ha 
prometido, y nos la-mereció el Re­
dentor. En-
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: Entonces diremos-con ía'n Hilarión ;: 
S a l , anima mia, qué temes? Tienes un. 
tan buen Señor, ha tanto tiempo, que 
le sirves , y él te ama tiernamente , y 
dio la vida por ti. S a l , alma mia , no 
temas, jesús ha pagado tus deudas, ha 
satisfecho por: tus pecados, ha salido 
-por tu fiador, ha respondido por t i , t e 
•ha prometido el C i e l o , te" ha declara­
do por heredero suyo , y de todos sus 
-méritos te ha hecho traspaso aceptado 
por su Eterno-Padre. El te hadado en 
prendas su cuerpo , y sangre, que son 
las arras de tu salvación eterna. Pues 
qué? Huviera él muerto por t i , si qui­
siera condenarte ? Te havría conservado 
la vida tanto tiempo? T e llamaría con 
tanto amor ? Te esperaría con tanta 
paciencia ? Te daría tiempo para arre-
pentirte , y hacer penitencia ? Te daría 
tantas gracias, como te ha dado , y 
iibradote , corno te ha librado de tan­
tos riesgos? Si tu lloras, te salvarás. Si 
te conviertes de corazón , tus pecados 
se te perdonarán. No es menester mas 
que un suspiro para .ganar el Cielo , 

Una 
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Una penitencia verdadera siempre es a 
tiempo. Nunca es tarde para convertir­
se. Ello es peligroso esperar á la muerte 
para hacerlo \ pero siempre. podemos 
convertirnos antes de morir, \-¡ 

Pues convirtámonos: o y , y no te­
meremos la muerte: deseémosla, mien­
tras estamos'en gracia, pues no sabe­
m o s , lo que puede suceder. El hombre 
es frágil , la voluntad inconstante , el 
demonio astuto, los obje&os engaño­
sos , peligrosas las ocasiones, y los há­
bitos tiranos, O ! Dios mió , sacadme 
de este mundo ahora, que mi corazón 
esta desasido de él. Bastante he vivido, 
mi Dios : Toí/e- animara meam , sácame 
de esta tierra de miseria, y de incons­
tancia , de pecado, y de maldición ; y 
llévame á donde yo siempre te alabe, y 
nunca mas te ofenda. . . • i. 

, , O Dios de las virtudes , quan 
„ amables son tus tabernáculos ! Mi 
„ alma desfallece, y se consume con el 
„ deseo de entrar en la mansión del 

Señor, Mi corazón , y mi carne sale 
afuera de si d e con ten to , quand<a 

„'•;' „ pien-
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'pienso , que yo he de ver à Dios 

,,, vivo. El paxarito ha hallado su man-
•„ sion , y la tortolita nido para sus 
„ pollueíos. Ojalá vuestros Altares , ò 
„ Señor de los Exercitos, Dios mio, 
.,, sean mi morada I Bienaventurados, 
„ Señor, rail veces, los que havitan en 

vuestra Casa porque ellos os alabarán 
a, por los siglos de los siglos. 

S E C C I Ó N V I L 

EXEMPLOS DE LOS SANTOS, 
que- desearon la muerte. 

' - §• I-' • • ' 

O es fácil de comprehender las 
áUíias , que tenian de morir los primi­
tivos fieles, por lograr quanto antes las 
felicidades del-Paraíso. Este deseó fue 
tan grande., y tan violento , que llevó 
à muchos al precipicio , quitándose 
•con sus propias manos la vida , por 
pensar, que este era el mayor sacrificio, 
que á Dios podían hacer, y el camino 

Í Í Í- i mas 
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roas breve para ir al Cielo. Mucho 
trabajaron los Santos Padres en des­
truir esta heregia, y reprimir este furor 
de devoción. Pero aunque los Católi­
cos nunca jamás se quitasen la vida, 
corrían no obstante desalados al marty-
r i o , como á un festín el mas delicioso. 
Ellos estaban siempre aparejados á mo­
rir , y quando oían , que se havia le­
vantado alguna persecución, iban a mi­
llares á presentarse a los tyranos. 

Esto es lo que causaba grande asom­
bro a los Infieles; los cuales atribulan 
esta intrepidez de los Christianos a la 
aspereza , con que vivían , y á la aver­
sión que tenían á los placeres. " Hai al-

gunos, dice Tertuliano , que se per-
„ suaden, que los Christianos, que son 
„ gente , que está siempre dispuesta á 
„ morir, se mantienen en esta constan-

cia de animo por el desprecio de los 
, , placeres , y que para sentir menos la 
, , muerte , han roto todos los lazos, 
„ que podían detenerlos en esta vida, 
„ haciendo poco caso de un bien * que 

les es tan inútil, ( i ) 
San 
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San Juan Crysostomo añrma lo 

mismo de os Christianos de su tiempo. 
E l los , dice , mueren en realidad como 
los demás, porque no son inmortales: 
pero no creen , que sea muerte , lo 
que comunmente se 'lama muerte: ellos 
cantan cánticos de alegría , quando 
muere algún Christiano, y es llevado, 
al sepulcro : á esto no llaman funeral, 
sino pompa, y principio de triunfo: 
ellos no se atreven-á dec i r , que ha-
muerto , sino que acabo. Freqüente-
mcnte se siguen acciones de gracias, 
y alegrías publicas, deseando cada uno> 
dexar el mundo por ver á Christo. En 
quanto á lo demás quando un Christia­
no está cercano á morir , no se vé al 
rededor de la cama la muger con los 
cabellos desgreñados, ni los hijos llo­
rando la perdida de su padre, ni los 
criados importunos , que le pidan con 
lagrymas, el que los dexe acomoda­
dos: sino lo que se vé es , que el en­
fermo libre de todos estos embarazos, 
no piensa en otra cosa que entregar su 
espirita con la mayor devoción, y gra-
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c í a , que puede. Esto dice'San Juan 
Crysostomo de los'Christianos de su 
tiempo. (2.) 

San Pablo fue combatido de dos 
deseos contrarios , el uno de vivir , y 
otro .de morir. Deseaba vivir por el 
bien de los Fieles, y deseaba morir, por 
estar con Christo. 0 1 decía al Señor, 
que yo no sé qual de estas dos cosas 
escoger! ( 3 ) - _ < 
.... No sabes , Pablo , que escoger? 
dice San Crysos tomo; sabiendo, que 
apenas salga tu alma del cuerpo, quan­
do subirá.al Cíe lo á gozar de Jesu-
Chiisto? Tu pasas una vida miserable 
en hambre , sed, desnudez , pobreza, 
cuidados, persecuciones, y todo gene­
ro de males, y no sabes, que escoger ? 
Qué mercader ha i , que teniendo un 
Navio cargado de ricas mercaderías, y 
pudiendo arribar al puerto, quiera me­
jor estarse en el mar expuesto á los 
naufragios? Q u é luchador havrá-.que 
quiera perseverar en la lucha , quando 
ya lo llaman para coronarlo ? O , qué 
soldado, que teniendo en su mano el 

vob- ¡ 
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volver con su Principe cargado de des­
pojos , guste de mantenerse en el cam­
po de batalla expuesto a nuevos com­
bates ? P u s cómo puedes desear, vivir 
mas tiempo , .tú , que vives una vida 
tan triste, trabajosa , amarga, y mi­
serable? La caridad de Jesu-Christo, 
responde Pablo , es la que me obli-, 
ga , y me hace anteponer la salud de 
mis próximos á. mis intereses propios. 
Y o deseo vivir , y quiero morir: mo­
rir , por ver á Jesu-Ghiisto; vivir, por 
servir á Jesu-Christo. Y o no sé , que 
escoger.' .1 

Del mismo sentimiento que Sari 
Pablo fue el Aposto! San Andrés, que 
quando se vio condenado á muerte, 
fue tan grande su alegría, que no per-
mitió se hiciese diligencia alguna para 
libertarlo. Quando lo llevaron al supli­
cio caminaba con tanta prisa , que pa­
recía, que volaba, v descubriendo des­
de íexos el teatro de gloria , que en 3a 
Cruz le tenían aparejado, postrándose 
en el suelo de rodillas con los brazos 
extendidos comenzó á clamar: 01 bue~. 

na 
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na Cruz, que sacaste de los miembros d& 
mi Señor una gloria, y hermosura incom­

parable l O l Cruz , a quien tanto tiem­
po he deseado , con tantas ansias he ama~. 
do, con tanta solicitud he buscado, y-
que por fin se rae ha concedido l -0, Santa 
Cruz ! sácame de la compañía de loshom-, 
bres, y vuelvemi. a nú maestro , para 
que por ti me reciba , quien por ti me 
redimió. Dos días estuvo el Santo pen­
diente de! Patíbulo desde donde, como 
desde una Cátedra , predicaba la Fe á 
los circunstantes ; y viendo , que lo 
querían libertar , rosó incesantemente, 
a! Señor, que no permitiese que lo des­
clavasen , ni apartasen de los brazos de 
aquella su amada esposa ; lo qual le fue 
concedido, porque cercado de una luz, 
y resplandor celestial, dio su bendita 
alma a! Criador. 

- San Ignacio martyr , Discípulo 
de los Apostóles , y lleno del espíritu 
de D i o s , tenia tanta impaciencia por 
morir , que no havia tormento al­
guno en este mundo , que él no de­
scase padecer por verse unido con jesu-

Chris-
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Ghristo. Oid como declara fos senti­
mientos de su corazón en la epístola 
decima tercia. 
. „ Y o estoi , dice el San to , atado 

„ de noche , y de dia con Leopardos, 
esto es, con Sóida los , que me guar-

„ dan , los quales quanto mas bien me 
porto con ellos, tanto son mas crue-
les , y feroces. Todo mi delito es la 

„ doctrina , que sigo ; pero no por 
„ esto me tengo por justificado. Quie-

ra Dios , que yo sea arrojado a las 
„ bestias , que me "están preparadas. 

Y o le suplico , que no permita, que 
„ ellas no me toquen , como sucede 
„ con los cuerpos de los Martyres, sino 
„ que me embistan prontamente , me 

despedacen , y traguen. Y si ellas no 
,̂  quisieren acometerme , y o las obli-
, , gaié. Perdonadme, hijos mios, por-
„ que yo se , lo que me está bien. En 
,,. f in, yo empiezo á ser Discípulo de 

Jesu-Christo, no deseando nada de 
, , lo visible , por hallar á Christo , y. 

sozar de su presencia. 
Cjuanáo sacaron al Santo al Anf i ­

teatro, 
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teatro, y oyó bramar ios Leones, trans­
portado en sumo gozo comenzó á cía-
mar : Y o soi trigo de Jesu-Christo, y> 
seré molido con los dientes de las fieras. 
Ta! era la pasión , que tenia este Santo 
Obispo por morir. ,, 

Paulino , no el Obispo de Ñola,, 
sino un Diácono , que vivió'con San. 
A m b r o s i o , y asistió á su muerte, en. 
la vida, que escribió del Santo, y envió, 
á San Agustín , dice , que haviendo. 
caído enfermo aquel gran Doctor de la. 
Iglesia , el Conde Stiíicon creyendo-
que su muerte trahería la ruina de Ita-, 
l i a , convocó los principales de la ciu­
dad de Milán , que sabia eran amigos, 
de A m b r o s i o , y parte con promesas,, 
parte con amenazas los obligó á que. 
visitasen al Arzobispo, y lo conjurasen, 
á pedir á Dios , su salud. Haviendo. 
oído el Santo su demanda , le respon-. 
d i o : Yo no he vivido entre vosotros de, 
modo , que me averguence de vivir-,pero-
tampoco temo el morir , porqui teñe--
mos un hiten Señor. ( 4 ) Dice después, 
Paulino , que , se le apareció Chris-

to 
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t o Señoí nuestro con un semblante 
risueño , y avisó a! Obispo de Verseli, 
que llevase á Ambrosio el Yiat ico ; el 
qual recibido entregó su espíritu ai 
Criador , orando devotamente con los 
brazos en Cruz . 

Juntemos al Maestro su Discípulo 
San Agustín. El mismo nos declara 
el ardiente deseo, que tenia de morir 
en los dos coloquios , que hace con 
nuestro Señor ., donde exclama asi: 
T u , Señor , me dirás quizá , que 
mientras uno vive no puede verte. Pues, 
muera y o para v e r o s , y véaos para 
morir. ( 5 ) 

Este mismo Santo, como refiere el 
Autor de su vida , alabó mucho la res­
puesta que dio San Ambrosio á los 
Diputados de Sti l icon, de que no se 
avergonzaba de v iv i r , ni temía el mo­
rir. N o , dice Agust ín , porque presu­
miese Ambrosio de sus méritos, sino 
porque tenia un buen Señor. También 
apreció mucho este Águila de la Iglesia 
la respuesta de otro Obispo amigo 
suyo, á quien visitó en su última enier-

U me-
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, medad; pues como hiciese sería con fe 
mano, deque.se moría, le represento 
San Agustín lo necesaria que era á la 
Iglesia su Persona , y respondió el en-

, fermo : Sino he de morir nunca, esta 
lien : pero si alguna vez he de morir, 

jpor • que- no ahora 1 ( 6 ) Sentencia, 
que admira mucho San Agustín , y 
que repetía freqüentemente mientras 
vivió, 

San Martin Obispo de Turs , hizo 
muchos, y grandes milagros en su vida? 
pero el mayor de todos fue el que 
obró en su muerte. A la verdad, no. 
podré yo proponer á las almas tímidas 
cxcmplo mas poderoso para animarles, 
que este. Sulpicio Severo , que escri-
vio su vida , refiere, que hallándose el 
Santo muí caldo de fuerzas, convocó 
sus Discípulos, y les declaró, comoiso 
moría. A tal nueva sorprendidos los 
Discípulos , con voces lastimosas, em-
bueítas en muchas lagrimas, é interflím­
pidas con gemidos le dixeron: " Y por 

qué razón , ó Padre amantisimo, 
\ , nos quieres dexar \ Por qué quiere^ 

http://deque.se
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B , abandonar estos tus pobres hijos? 
„ Después de tu muerte acometerán á. 

tu rebaño los hambrientos lobos: 
„ pues quién los defenderá, sino tienen 

Pastor ? Bien sabemos tu eran deseo 
„ de unirte con Christo; pero segura 
„ tienes tu salvación, y no se dismi-

nuirá nada del premio, porque se di-
fiera. Ten piedad de nosotros, y no 

„ nos abandones. 
Movido el Santo de las lagrimas dé 

sus Discípulos , comenzó también a 
l lorar; y volviéndose á Dios le dixo 
estas palabras, que son el mas ilustre 
testimonio de su caridad: Señor, si yo 
soi todavía necesario d vuestro Pueblo, no 
repugno el trabajo, cúmplase en mi tu. 
voluntad. Continuaba la fiebre , y el 
Santo su oración, recostado sobre su 
magnifico lecho , que era la ceniza , y 
el cilicio. ( 7 ) Y como sus Discipulos 
le rogasen, que permitiese, le pusiesen 
algún paño viejo , respondió : Hijos 
mios , no parece bien , que un Christiano 
muera sobre otra cosa que la ceniza. ( 8 ) 
Teniendo, pues, los ojos , y las manos-

- levan-
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levantadas al Cielo, no cesaba de hacer 
oración á D i o s , y como los asistentes 

.le instasen , á que descansase un poco, 
y se volviese de el lado, les dixo: De­
badme , hermanes míos , que mire al 
Cielo , para que mi alma vea el camino 

por donde ha de ir al Señor , viendo 
después al demonio, le dixo : Que ha­
ces aquí, bestia cruel} Tu no hallarás en 
mi cosa funesta, de que te puedas valer, 
ve allí el Seno de Abrahan abierto, 
para recibirme. Y diciendo esto , dio 
£.11 espíritu a D i o s , quedando su cuer­
po mas hermoso, que el S o l , aunque 
vestido de cilicio , y tendido sobre la 
ceniza. 

A la muerte de este glorioso Obis­
po podemos añadir la de San Severino, 
escrita por el A bad Eugippo, que se 
hallo presente. D i c e , que después de 
haver hecho una platica de grande edi­
ficación á sus Religiosos, y exortando-
los á la perfección, quiso abrazarlos 
á todos, uno á uno. Recibió después 
el Y i a t i c o , se hizo la seña! de la Cruz 
por todo el cuerpo , y mandó, que 

entu« 
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entonasen cánticos, y alabanzas à Bios 
los circunstantes. Más como estos p e r 

netrados de un vivo dolor sus corazo­
nes, se detuviesen en obedecer comen­
zó el Santo con voz tremula á entonar 
aquel Psalmo de David: Laudate , Do­
minum , in sanctis ejus, laudate eum in 
firmamento virtutis ejus: Atabad al Señor 
en el Santuario de su Gloria, alabadlo en­
ei firmamento de su poder. Oyendo esto 
los Discípulos , aunque anegados en 
lagrimas, se vieron obligados à respon­
der , y cantándose el ultimo versículo: 
Otnnis Spiritus landet Dominum : todo 
viviente alabe ai Señor, espiró dulcisi-
mamente ano 482-. del nacimiento de : 

Christo. 
Estas son verdaderamente preciosas 

delante de jüios , y de los hombres. 
Pero vo no encuentro otra mas admi-' 
rabie, ni de mas consuelo, que la de-' 
San Maiaquías, Obispo de Irlanda , y-
Lesado de la Santa Sedé ; , que. murió* 
en el Monasterio de Glaravál en manos ; 

de San Bernardo. Oíd , lo que dice : 

este Santo A b a d , que escribió su vida. 
„ Des-
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Después que este gran Prelado huvo 

„ .asistido á los Divinos Oficios, y ce-
a lebrado Misa con extraordinaria de-
f , vocion , fue asaltado de una recia 
„ calentura, que le obligó á recogerse 

en la cama. Todos los Religiosos se 
9 , afligieron extremamente , y procura-
„ ron á porfía su a l iv io , aplicándole 
9 , ¡os remedios, que les dictaba el deseo 
8 , de verlo sano. Pero el Santo les dixo: 
„ Todos estos remedios , que aplican son. 
',en vano, y solo por satisfacer a vues-
„ tra caridad tomo lo. que me ordenáis: 
„ porque sabía , dice San Bernardo, 

que era ya llegada su hora. Dixeronle 
los Religiosos, que no havia que de­
sesperar de la v ida , pues aun no se 

63 
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11 
„ reconocía en el señal alguna de muer-

ai 

9 
99 

te. A lo qual respondió: Es preciso, 
, que Malaquias muera este año. Ya se 

acerca el dia, que como sabéis, he desea-
t , do siempre con ansia. Y o sé quien es 

aquel á quien he confiado mi deposi-
„ t o , y estoi cierto, que no me nega-

ra el resto de mis deseos, quando me 
<t, ha concedido una gran parte. Por lo 

» que 
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¡¿ que mira á mi cuerpo , este es lugar' 
9 , d e su descanso. En cuanto al alma," 
0 , Dios proveerá, porque él salva á los 
9 , que esperan en é l ; y yo espero n o ' 

poco alivio, y consuelo de los que los 
„Fie les con sus oraciones, y buenas' 
„ obras dan á las almas este dia. ( Era 
9 , el de la Commemoracion de los Fie-
„ les Difuntos á ¿ . de Noviembre. ) 

„ Pidió después la Extrema Un-
„ cion. Y preparándose los Religiosos 
a , á esta ultima acción con las ordina-
# , rías ceremonias; no permit ió, que 
„ subiesen á su cámara , sino baxó él 

a s mismo , y haviendo recibido el V i a -
„ tico , y Santo Oleo , y pedido á los 
„ Monjes le encomendasen á Dios en 
s , sus santas oraciones, se volvió placi-
,,damente á su estancia, y se metió 
„ en la cama. Baxó á p i e , y subió á 
9 , pie , diciendo á todos , que*su muer-' 
9 , te se acercaba ya. Quién creería, que 
s , un hombre en este estado havia de 

morir muí presto? Ello no pedia sa-
a , berlo mas que D i o s , y é l ; porque ni 
M su rostro estaba mas flaco , ó desco-

,ylort-
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f l o r i d o , que antes,ni arrugada su fren-
„ te , ni hundidos los ojos, ni la nariz 
„ afilada , ni apretados los labios, ni 
„ los dientes denegridos , ni .cebar-
„ des sus espaldas, ni extenuado , ó 
„ consumido algún otro miembro de 
„ su cuerpo. El conservó la figura,. 
„ y hermosura de su ros t ro , como. 
„ havia tenido en vida , y pareda 
„ aun después de difunto , que estaba 
„ vivO.-

. , , Haviendo llegado el dia de todos. 
„ Santos que fue para nosotros dia de 

jubilo-, aunque bien lúgubre al fin, 
„ fuimos al Coro , donde cantamos 11o-
„ raudo , y lloramos cantando. So lo . 
„ Malaquias no lloraba , aunque tam-
„ poco cantaba. Pero por qué havia de. 

„ llorar , guando se le acercaban las 
„ glorias de! Paraíso? -Creció la calen-
„ t u r a , y con ella un sudor caliente, 
„ que salía por todo e! cuerpo , para 
„ que pasase por fuego, y agua a! lugar 
„ del refrigerio. Nosotros entonces co-
, , menzarnos á desesperar de su vida: 
„ cada uno corrigió el juicio que havia 

for-
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„ formado , no dudando ya ninguno,. 
,̂  que la profecía , que mucho tiempo 

antes havia dicho , de que moriría 
en Claraval el día de los Difuntos, se 
havia de cumplir. Nos llamó, y acu-

„ dimos todo?. 1' entonces mirando, 
„ con ojos apacibles á los circunstan-
„ tes , les dixo : Desiderio desideravi 

hoc Pascha manducare vobiscum. He, 
deseado mucho el comer esta Pasqua 

„ con vosotros : doi a Dios infinitas 
agracias, porque me ha cumplido mis 

deseos. :. . 
,, Era de ver un hombre sin temor 

, alguno en este ultimo trance , y que 
„ aun sin haver muerto, estaba asegu­
r a d o de su vida feliz. Llegada la no-
„ che , que esperaba , y que le havia 
, s de hacer amanecer el hermoso día de 
„ la eternidad , después de havemos 
„ consolado , nos dixo : Tened cuidado 

conmigo, que yo si Dios lo permite, no 
„me olvidare de vosotros: Yo no dudo, 
,, que lo permitirá , porque yo he creído-
,, en Dios, y todo es posible el.que tiene, 
i,fe. Yo amo á Dios, yo he amado a vo. 

„ sotros, 
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н sotros, y /¿2 caridad nunca muere. Des-
^ pues levantando los ojos dixo: Dios 
afilio, consérvalos en vuestro nombre, y 
„по solamente a estos, sino también a 
,, todos , los que se han consagrado a 
„ vuestro servicio por el ministerio de mi 
,i predicación. 

,, Después nos impuso las manos á 
„ todos uno á uno , y haviendonos 

abrazado, nos envió á descansar un 
9^ p o c o , porque no era todavía llega-
9$ da su hora. Nos fuimos, y volvimos 
„ a la media noche, que nos avisó, que 
„ya era tiempo. Todos los Religiosos 

se hallaron presentes, y muchos A b a -
as des, que con la noticia de su enfer-
«,,medad havian venido á Claraval. 
„ Cantamos hymnos, psalmos, y cán-

ñ , ticos espirituales para acompañar á. 
, , nuestro a m i g o , que volvía á su 
b ,amada Patria, el qual murió en ei 
, , mismo lugar, y tiempo , que havia 
„ , profetizado á los 54. años de su edad. 
9 , Por mas atentos que estábamos, no 
„ pudimos percebir su ultima respira-

cion. Quedó su гощ-о tan dulce , y 
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, í apacible , que no diría alguno , que 

estaba muerto' , sino que dormía. 
„ Hasta aquí es de San Bernardo. 

' El mismo dice de su hermano G e ­
rardo - Relifíioso en su mismo Monas-
terio, que'como á la media noche, es­
tando ya para morir , comenzó á can­
tar aquel versículo: Laúdate Domlnum 
de Calis, laúdate eum ín excelsis. Ala­
bad á Dios vosotros Bienaventurados, 
alabadlo en la cumbre mas elevada del jir-* 
mamento. Llamáronme , d ice , para que 
viese á un hombre, que cantaba ai mo­
rir , é insultaba á la muerte. Y o lo v i , 
yo lo 01, y yo dixe en mi corazón: 0, 
muerte , ; donde esta tu victoria ? Donde 
tu aguijón} Esto no es aguijón, sirio-
cántico de jubilo. Veis aqui un hombre, 
que muere cantando, y canta porque 
se muere. Tú , ó muerte , que eres 
madre de dolor , te has convertido 
ahora en materia de alegría : tú , que 
eres enemiga de la gloria, puerta de! 
Infierno, y garganta del abysmo, sir­
ves de materia de jubilo , de entrada; 
de! Cielo, y de escala para la Bienaven­
turanza. . Sais 
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San Gregorio el Grande era cómo 

un Ciervo sediento , que suspiraba por 
la frescura de las agua?. 

. Santa Catalina de Sena estaba tan 
impaciente , porque no se moria , que 
en muchas ocasiones desfallecía de con­
goja. Unas veces alagaba á la muerte, 
llamándola su hermosura, su querida, 
convidándola á venir con las palabras 
mas tiernas, y cariñosas , que podía 
inventar. Otras veces como encoleriza­
da la maltrataba de palabras,Hamando!a 
cruel , barbara, inhumana, porque se 
tardaba en venir. 

Santa Teresa v iv ía , como sino vi­
viese : ella desfallecía de amor, é ince­
santemente suspiraba por "este hermoso 
día de la eternidad. 

San Ignacio de Loyola nuestro Pa­
dre, y Patriarca se derretía en lagrimas 
ai solo pensamiento de la muerte. Y era 
tan grande el deseo de morir , que en 
su ultima enfermedad se vieron obliga­
dos los Médicos á prohivirle el pensar 
en ella, porque.su consideración le en­
cendía la sangre, ahogaba el corazón, 

http://porque.su
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impedia la respiración , y daba furiosos 
asaltos a su vida. 

Pero me dirás que esto es bueno 
para los Santos 5 pero t ú , que no lo 
eres, tienes sobrado motivo para temer 
Ja muerte, y ninguno p ra desearla. A 
lo qua! respondo, que no tienes tu me­
nos obligación , cue los Santos , de sa-
criticarte a la glor a de D i o s , de cor-
responder á su amor, de satisfacer a su 
justicia, y de reconocer el exceso de 
sus misericordias ; y pues no hai me­
dio mas apropo.úto para esto que sacri­
ficar la propia vida , debes tú desear 
la muerte , como los Santos la de­
searon. 

Fuera de que , qué haces tú en este 
mundo , sino ofender a Dios ? Q u é 
gran servicio !e haces? cuánta gloria le 
procuras ? No e tas en un continuo 
riesgo de perderle ? Dexarás de pecar 
luego que hagas penitencia ? Tus satis-
facciones igua aran por ventura la pena, 
que has merecido? Por mas que digas, 
basta que seas Christiano , para desear 
morir: porque qué modo es de creer 

una 
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;;iina vida eternamente fel iz , y no de­
searla ? Y cómo puedes amar, y desear 

....el C ie lo , que crees, sin amar la muer­
te , que es medio necesario para llegar 
.3 él ? 
> Este es el dictamen, en eme han es-
l ado no solamente los Santos, sino aun 
Jos Barbaros mas saivages, después que 
se han bautizado. Ei P . Vimot de 
puestra Compañía, siendo Superior en 
Kebec de la nueva Francia, refiere en 
Ja relación del año de 1Ó42. que ha-
viendo el Señor Giñar, Medico, toma­
do el pulso á una muger recién bautt* 
zada , y dichole, que tuviese animo, 
porque se moría sin remedio, de aque­
lla enfermedad: volvió ella los ojos al 
Padre , que havia entrado á visitarla, 
y toda admirada le dixo : Sabe este 
hombre, que yo estol bautizada ? Por que, 
mi hace a mi esta prevención r puede al~ 
guno entristecerse , sabiendo, que hace la 
voluntad de Dios} Y que si d:xa la tierra 
es para Ir al Cielo ? Venga, lo que vinie­
re , yo sol Christiana, y no me afligiré 
por cosa ninguna. Esto e s , lo que se. 
llama tener té. Con- ¿ 
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Concibamos, pues, los sentimien­

tos de David , y sea nuestro mayor 
consuelo el saber, que se acerca nues­
tra muerte. Digamos, quando nos die­
ren la noticia: Latatus sum in his, qua 
dicta sunt mih\ in domum Donúni ibimiis. 
Aiegradome he con lo que me han dicho, 
iremos á morar en la Casa del Señor. 
Vamos á dexar la tierra para i r al C ie ­
lo : salimos del destierro , y volvemos 
á nuestra amada Patria. Pasamos del 
tiempo á la eternidad, de la figura a Ta 
verdad, de lo mudable a lo inmutable, 
de la muerte á la inmortalidad , y á la 
felicidad desde la miseria. Vamos a un 
lugar , donde no estaremos" cargados 
de trabajos, consumidos de cuidados, 
afligidos con enfermedades, atormen­
tados con testimonios , trabajados de 
tentaciones, y expuestos á una infini­
dad de riesgos de perdernos. Vamos al 
lugar del reposo, á la tierra de los vi­
vos , al centro de la p a z , al Reyno de 
l a Glor ia , á las bodas de! Cordero , a i 
Palacio de Jcsu-Christo. Vamos á v e r , 
l o que el o j o no vio j a oír , lo que 
i,. • n o 
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no concibió jamás el deseo, y corazón 
humano. O Señor! Bienaventurados, 
los que viven en vuestra Casa! Eilos 
os alabarán por los siglos de los siglos, 
y os bendecirán por toda la eternidad. 
Amen. B&ati , qui Libkant in domo 
tua , Domine ; in sscula soecidorum lau.» 
dabunt te. Ps. 83. 

P A R T E II. 

DE LA SANTIDAD DE LA 
muerte. 

§• L 

\ _ y O M O el pecado es el que ha en­
venenado el cáliz de la muerte , y el 
que la ha hecho tan amarga , no hai 
otro medio , para lograr una dulce, 
agradable , y deliciosa , que el hacerla 
santa. El gran Padre San Juan Crysos-
tomo dice, que no es lo malo el morir, 
sino el morir mal. ( 1 ) 

Hasta aqui hemos propuesto variai 
consideraciones, que pueden hacer la 

muerte 
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muerte dulce , veamos ahora los me* 
dios , que hai para hacerla santa. En 
éste punto el medio , que me parece 
mas necesario , es la preparación con­
tinua , tanto en el tiempo de la salud, 
como en tiempo de la enfermedad. Esta 
es la materia sobre que discurriremos 
en esta segunda parte. 

C A P I T U L O . III. 

QUE ES NECESARIO PREPA-
rarse para tener una santa 

muerte. 

L 

AI%A conocer la utilidad , imoor-
tancia , y necesidad de esta prepara­
ción , sobre que se ha escrito tanto, 
sera bien examinar una qüestion , que 
proponen algunos Doctores , y hace 
mucho á nuestro proposito. Preguntan 
si sería mejor al hombre el morir dos 
veces, que morir , como sacedé , una 
vez no mas, 

I Ello 
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Ello parece , que c! poder morir 

' segunda vez es mucho mejor, porque 
por una parte es cosa importantísima 
al hombre el morir bien , pues de esta 
acción ultima depende.su felicidad, ;p 
infelicidad eterna : por otra parte es 
casi imposible hacer una cosa , que no 
se ha hecho nunca.v consiguientemente 
es muí diticii el morir bien, ño havien-
do muerto jamás. Muriendo dos ле­
ссе aprenderíamos la primera vez lo 
que haviamos de hacer la segunda , y 
corregiríamos los defectos de la pri­
mera muerte. Pero como no se muere 
mas que una v e z , e!' daño es irreme­
diable. 

Por eso decía bien Dion , que es 
gran ventaja el trabajar en. una materia 
capaz de arrepentimiento; esto es,' que 
se pueda le formar , y corregir. .'( 2 . ) 
Un ollero, ó alfaharero puede mudar, 
desváratar , y volver á hacer con el 
barro la misma fisura cuántas veces 
qukiere , y enmendar el verro casi al 
mismo tiempo , c u e l o '.conjete ; pero 

,im"Estatuario , que trabaja én^mar.mól 
• " debe-

. ( i 
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debe manejar con" mucho 'cñíd^do eí 
cincel , porque el golpe , qné : dio mài, 
es. irreparable. l o mismo digo dé m 
muerte. Si muriéramos dós 'vécés , sé 
podían corregir con -Ufi-••'arrepenti­
miento serio las faltas, de là primera 
muerte ; pero como no sé muere 
masique una v e z ; Tos yerros-son éter* 
nos. * .-ÍJ r - ' , : - : ° 

'••'<:'• Además dé esto", él miédti'v qué sé 
tiene'à la muerte ; , r es -un impedimento 
grande para morir-bíehf porqué el te» 
mor yé'a la sarigrev ápriéfa;él corazón* 
y ' f í o dexafído á--la réspirácitín él pasd 
l ibre, imoidé él usó délas potencias? 
quando por él contrario la alegría, y 
seguridad ensanchan el corazón , y lo 
habilitan para salir bien dé las fundo-' 
nes, que emprende. Ello és cier to, qué 
apenas, hai hombre en esté mundo, qué 
ho tiemble Cori las cercanías de la 
muerte $ á el ver , y considerar aquella, 
eternidad espantosa donde và a parar; 
y eúmo él miedo embaraza al alma la 

. libertad dé sus operaciones, quitándole1' 
aquel espirita j y biio^ que-era. nece» 

• - sario,-
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sario , h falta de esperiencia la pone 
en aquel riesgo , en que se viera un 
hombre-, que no tuviera, mas que una 
estrecha tabla por donde pasar sobre 
un precipicio:, que el mismo miedo 
de caer-, h a c e , qué: la- caída sea inevi-
table*; ' -3 orí 0:ClO3 üisq • i-y.;m 

Veis~ac¡ui el estado de un moribunr 
do. E l se vé en" un país , donde no ha 
estado jamás,A cercado por todas partes 
de precipicios •, y despeñaderos, perse­
guido delos^demonios^ obligado á pa­
sar por una -senda estrecha del tiempo 
a la eternidad, sin tener un momento 
de tiempo para rehacerse. Pues cómo 
saldrá bien de un tan mal paso, si Dios 
no le asiste con especial gradar C ó m o 
es posible , que un hombre $ que nunca 
ha puesto los pies en el mar , pueda 
gobernarse su batel en medio de una 
furiosa .-tormenta , y arribar al puerto 
con felicidad r Luego parece indubita­
ble , que nos tendría mas cuenta el p o ? 

der morir dos veces , porque temería­
mos menos la muerte , y repararíamos 
en la segunda los yerros de ia primera. 

. . . N6 
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. " T N o obstante testas razones',' muchos 
son;de dicta m'éircontralto v í y :juzgan 
por-Una de das felicidades' dethombre 
el.no morir mas que una vez t porque 
asi: vive con.mas cuidado,, y vigilancia 
pues como dice el Filosofo , á que: no 
tiene mas que un ojo , lo lirilpia cea 
mas freqüencia , y lo conserva coa 
mas cuidado., L o mismo diremos! de la 
muerte : no muriendo mas que una 
v e z , se procura morir biem .Si muriér 
ramos dps vece«, no.temeriamosla prir 
mera , ni estariarnos mejor dispuestos 
para la segunda, Vemos esto por expe­
riencia; porque sino obstante,, qué es 
única la muerte hacemos de .ella tan 
poco caso , qué sería si huviése otra.? 
Cjuantas personas han estado, enfermas, 
y se han visto en las garras de la muer­
te; ya para, exhalar el alma? Y por 
ventura fueron después mas virtuosas? 
Pues lo mismo sucedería , si huviesen 
muerto , y resucitado para-; volver' á 
morir. : i , 

Fuera de que es. preciso, confesar, 
qué si huviesemps segunda, vez de mo­

rir, 
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•rir, seriamos dos-vece - miserable^ D i ­
cen los Gentiles, que Castor, y Poiux 
fueron:dos- hermanos 4 qae cuando n&¿ 
cia uno T moría el otro , -y por el con­
trario quando uno moría , e l otro'resu­
citaba. Sobre lo aual dice Laítaneio: 
que si fuere verdad esta fábula serían 
estos dos. hermanos los mas desgracia­
dos de todos los hombres porque no 
morían una vez sola. ( 3 ) Y cómo ten­
dremos .por feliz a aquel que renace a 
nuevas penas \ que entra en la carrera 
de nuevos; trabajos , y que dexa el 
puerto , por meterse en el centró de 
las borrascas? Si es. bien el morir, para 
que es temerlor* Y si es mal, para qué 
es multiplicarlo ? • • . o 

Dirás , que la esperíencia hace á los 
hombres sabios, y asi la primera-muer; 

, te haría temer la segunda. Pero yo no 
soi de ese diclamen. Cada día vemos, 
que aquellos Soldados, que se han 
llado en muchas batallas, y han recibi­
do mas golpes , son los, mas arroja*, 
d o s , y temerarios. Quando se ha pa­
sado el peligro, se. desprecia. Si hirvié­

ramos 
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ramos muerto una vez , temeríamos 
menos la muerte, y temiéndola menos, 
estaríamos menos dispuestos para mo­
rir bien. 

Y aun dado, que esta experiencia 
nos fuese ventajosa , yo puedo decir 
con alguna verdad , que- en nuestra 
mano está el tenerla siempre que qui­
siéremos ; porque que otra cosa es la 
vida , sino una muerte continuada ,- ó 
por mejor decir muchas muertes enca­
denadas, que una- á otras se van lla­
mando ? Nuestra muerte e> tan larga, 
como nuestra vida , como que cada 
momento nos roba alguna parte. Por 
esto decía bien Séneca , que á un mis­
mo día lo repartimos entre la vida y la 
muerte , y perdemos por un lado lo 
que ganamos por otro-: (4) de suerte 
que podemos llamar á nuestra vida una 
dilatada miseria compuesta , y entre­
tejida del rér , y del no ser , de 
v idas , y de muertes. Mas claro lo 
explica San Gregorio , cuando llama 
á nuestra vida muerte prolongada. ( 5 ) 

Y si esta experiencia no basta otra 
, . hai, 
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h a i , que podemos adquirir sin trabajo-
basta abrir los o jos , para ver la muer­
t e , que exerce su dominio robre todos 
los hombres ; hallare en las ciudade-, 
en la campaña , en las c a : a s , en los 
palacios, en las cabanas humildes, y 
en una palabra no podemos dar paso, 
sino por donde ella va. Ha! que noso­
tros la llevamos con nosotros mismos, 
y la fomentamos en nuestro seno , y 
duerme, por decirlo asi, con nosotros. 

. Podremos , pues , decir con verdad, 
que no sabemos, qué cosa es morir ? 

En fin , si todo lo dicho no basta, 
para hacernos mas cautos en punto de 
tanta importancia , podemos lograr 
todo el fruto de una segunda muerte, 
muriendo espiritualmente muchas ve­
ces , y considerándonos ya cercanos a 
dar el ultimo suspiro. Por este medio 
tendremos alguna experiencia de la 
muerte , y sin pena , ni turbación 
aprenderemos el modo de morir bien. 
Y de esta manera se concuerdan , á mi 
v e r , las dos opiniones, diciendo, que 
la felicidad l^el hombre es no. morir. 

mas 
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ma^ que una vez corporalmente , y 
morir espiritualmente muchas, p*epa-
randose para la muerte , haciendo coa 
tiempo lo que quiza no podra enton­
ces oprimido con la violencia de los 
dolores , y accidentes. Esta es la im­
portancia , utilidad , y necesidad de 
e cta preparación , que vamos declaran-, 
do en los siguientes discursos. 

S E C C I Ó N I. 

BE LA IMPORTANCIA VE ESTA 
preparación. 

§• I-

I P A R A conocer la importancia de 
este exercicio es necesario suponer cin­
co cosas, que la fé , la razón, y la ex­
periencia nos ensena. La primera es su­
poner, que hemos de morir. La segun­
da , que no sabemos quando será. L a 
tercera, que nos moriremos mas presto 
de lo que pensamos. La quarta , que 

n o hemos de morir mas que una vez. 
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La quinta , que seremos juzgados, se­
gún el estado , en que nos cogiere Ja 
muerte. 

Esto supuesto , digo , que es im­
portantísimo , no solamente el pensar 
en la muerte, sino también el aprender 
á morir bien. No hái en el mundo cien­
cia , que nos sea mas necesaria , pues 
se trata del mayor negocio del mundo, 
qual es nuestra salvación eterna. Máxi­
ma es de los Sabios, que se debe pen­
sar muí de espacio, lo que no se ,ha 
de hacer mas que una v e z , porque en­
tonces son los yerros irreparables. ( i ) 
Para los negocios de el mundo siempre 
hai t iempo, porque al fin se trata de 
cosas temporales, cuyas consequencias 
son de poco momento, y de fácil re­
medio ; pero nunca sera demasiado el 
tiempo , que se empleare en el impor­
tante negocio de nuestra salvación, 
porque en él se trata no menos , que 
de toda una eternidad feiiz , ó infeliz, 
y que solo una vez se puede errar , ó 
acertar. 
, Los grandes negocios , dice un, 

;. . Sabio 
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Sabio político , requieren mucho cui­
dado , y aplicación \ pero a los peque­
ños con ooco estudióse les da expe­
diente. Y asi como da muestras de un 
espíritu apocado el que se ocupa en bz-
gatelas, de! mismo modo es propio de 
un animo grande el entender en cosas" 
de mucha monta , y en -negocios de 
importancia. Ello es preciso proporcio­
nar la atención, v el cuidado con los 

J 

negocios. Y qual es, pregunto , el más1 

Importante negocio, eme tenemos, sino 
el morir bien! Y que? Es muí larga 
la vida , para disponerse á la muerte* 
Es mucho el tiempo , que tenemos 
para prepararnos á la eternidad? • 

San Agustín no acaba de marabí-» 
liarse del dircurso , que forman los pe» 
cadores, en el libro de la sabiduría: 
Comamos, dicen , y bebamos porque ma­
ñana nos hemos de morir. Que decís ne­
cios? les pregunta San Agustín. Repe­
tidme , repetidme esa proposición. Co­
mamos , y bebamos. -Proseguid 7 lo que 
añadisteis despues.-( 2, ) Eorque mañana, 

mt hemos de m&rir, O miserable 1 tu no¡ 
me 
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me, has engañado , sino llenado de 
asombro ( 3 ) en este discurso de un 
hombre racional í Antes bien debías 
decir : Ayunemos , y hagamos oración, 
porque mañana nos hemos de. morir* 

No tenemos nosotros menos moti­
v o de maravillarnos al ver como los 
mundanos nada piensan menos,. que en 
salvarse. Ellos tienen por punto dé 
honra e l n o decir jamás una palabra^ 
ni executar acción alguna de que se ha­
yan de arrepentirá si emprenden algún 
negocio de importancia, examinan mui 
por menudo sus utilidades 5 toman to­
das las medidas posibles, para que sal­
ga bien ; lo solicitan por todos los me­
dios; previenen las conseqüencias; qui­
tan los impedimentos, se valen del em­
peño de sus amigos , y no perdonan 3 
trabajo alguno , por salir con su inten­
to. Con las quaies diligencias sea bueno, 
ó nulo el efecto de sus trabajos.-, que­
dan satisfechos , porque pueden decir: . 
Y o lo pensé bien : t odo lo previne ; he 
hecho todo quanto humanamente se 
pudo hacer; 110 tengo de que me re-. 

muerda 
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muerda la conciencia. Por el contrarió 
es una de las mayores confusiones el 
verse precisado á decir con aquellos ne­
cios de quien habla Séneca: Non puta-
vi, no pensé , que , & c . y es la razón, 
porque el hombre sabio debe pensar en 
todo , y no dexarse sorprender de 
aquellos acontecimientos , que puede 
prevenir. 

Véís aqui las máximas, que se ob­
servan en los negocios mundanos , y 
que se desprecian en el importantísimo 
de la salvación eterna , teniendo por 
demasiado qualquier momento, que en 
esto se emplea. Sábese muí bien , que 
la muerte esta muí cercana , que nos 
viene á.los alcances , que pisa ya los 
umbrales de nuestra casa. Y qué dicen 
los mundanos ? Comamos, y bebamos, 
demos gusto á nuestros sentidos, sacie­
mos nuestros apetitos , juntemos gran­
des riqueza^, pretendamos este empleo^ 
entremos en aquel negociado, entable­
mos estotro pleito, labremos esta casa,, 
porque mañana nos hemos de morir» 
Es este por ventura discurso de hom-
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bre racional } Es este lenguaje de 
Christiano ? Y no se le podra decir con 
razón a estos tales, lo que dixo Dios 
a el otro rico : -Necio , esta noche morie­
ras ^ y de quién serán todos estos bienes, 
que has amontonado} ( 4 ) Sabes tú lo 
que es la casa. de. la eternidad de qué 
hablan las Escrituras f Será tiempo en­
tonces de decir : Nati putavi, yo na 

Eénsé -, yo no crei, que fuese-tan terrib­
le la muerte,, el juicio tan rigoroso, las 

tentaciones tan violentas , ñi que la 
mente estuviese tan imposibilitada, é 
incapaz de aplicarse á tratar de su salva­
ción , y á poner en orden negocios de 
tanta montar 

Salomón dice , (5 ) que el Sabio 
tiene los ojos en la cabeza. Cotí lo que 
parece quiso dar á entender , que el 
ciego, c ignorante los tiene en los pie?, 
Y es sin duda , porque este no mira 
sino á la tierra, y á las cosas presentes? 
pe o el Sabio está como en un lugaf 
eminente, desde donde descubre el vas­
t o , y espacioso campo ds la eternidad. 
E l considera ia muerte , y ¡se prepara 

..... con 
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con cuidado á ella , y veis aquí lo que 
muestra , que es sabio. 

Y a la verdad la prudencia consiste 
en considerar el fin , y buscar los me* 
•dios-a Mr conducentes. Un imprudente, 
dice A ristoteles, ( 6 ) emprende viage 
sin saber donde va *, trabaja sin propo­
nerse íin alguno, ó si lo tiene no cuida 
de los medios, sean, ó no prono rcio-
nados. Esto es lo que hace la mayor 
parte de los hombres; ellos caminan á 
largos pasos sobre las sendas de la vida, 
sin saber á donde van; ellos no piensan 
mas que en v iv i r , y no piensan en mo­
rir ; ellos no miran mas, que al tiem* 
po presente, y no consideran la eterni­
dad futura. Pues qué maravilla es , que 
muera mal un hombre , que nunca 
aprendió a morir r 

En los negocios humanos nunca se 
emprende cosa alguna de momento, sin 
haverlo pensado bien antes: si un A b o ­
gado ha de relatar algún pleito , pide 
tiempo para prepararse. Si un oficial 
ha de ir á la guerra , se adiestra prime­
ro en ei manejo de las armas. Si un 

* mu-
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músico ha de cantar, tiempla , y con­
cierta primero los instrumentos. Si uri 
representante ha de salir á las tablas, se 
ensaya muchas veces antes , para hacer 
bien su papel después. Solamente el pa­
pel de un Christiano moribundo no hai 
quien lo estudie , quien lo prepare, 
quien lo ensaye. ; Y havrá quien se ad ¿ 

mire de qué sean tan pocos los que ha­
cen este ultimo paso con toda la gracia, 
y espíritu, que conviene ? Qué de Aca­
demias, y Escuelas no hai , para apren­
der á acometer , y defenderse, á herir 
a el enemigo , y rebatir sus golpes! Se 
hallarán algunas donde se aprenda á 
"morir , como predestinadas ? No hai 
en la realidad cosa mas fáci l , que el 
morir ; pero al mismo tiempo no hai 
cosa mas difícil, que el morir bien : es 
necesario aprender el modo. Es preciso 
prepararse con mucha aplicación , y 
repetidos ensayos. Es menester estu­
diar bien el papel de moribundo , que 
precisamente hemos todos de represen­
tar alsun dia. O , qué practica tan im­
portante , y tan útil! 

SEG-» 
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UTILIDAD 'DE ESTA PREPA-
, ..... . .ración. ;¡ . 

R E Y ó Aristóteles, que no hávia 
en el mundo.dos profesiones mas útiles, 
que la de los Adivinos , y los Médicos. 
La de , los Adivinos . , porque, todos 
quieren saber.- L a de los Médicos, por­
que.todos ansian por yivir.Pero y ó diré 
con mucha mas verdad, que entre to­
das las practicas de devoción no .hai 
otra .mas u.tif, y ventajosa .para no­
sotros , que la que nos' enseña;á.mo­
rir bien , córeme esta nos-eransea la 
eterna .bienaventuranza en dos. ma-
.ñeras. - , - •• -

Primeramente nos aparta,, y preser­
va de ¡as culpas ilu-trando nuestro en­
tendimiento, y haciéndole conocer.la 
vanidad de todos los bienes terrenos. 
N o hai Misiones , que prediquen con 

K mas 
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mas eloquencia . que persuadan con 
mas energia , ni que penetren el cora­
zón humano con mas viveza.,, que un 
muerto. Por esto el Eclesiástico pone 
los difuntos en el orden, y numero de 
los Profetas , porque predicen lo futu­
ro. Fueron visitados (dice) les huesos 
de Sosef, (7) y ellos profetizaron después 
de la muerte. / ..... 

San Crysostomo los pone en el nu­
mero de los Doctores, y Apostóles, y 
prueba su discurso con el exemplo de 
San Pablo , el qual viendo que un' jo­
ven havia ca i io , y muerto en e l lugar 
donde el Santo predicaba, dexó el'ser­
món , y baxó con-;todo el Auditorio a 
-ver el difunto. Creyó el Santo Após­
tol , dice el Crysostomo , que la visita 
de aquel cuerpo muerto haría mas im­
presión en los circunstantes, que sus 
palabras, y lo puso en su lugar , para 
que predicase por él. ( 8 ) 

Y qué es lo que la muerte nos ense­
ña? Nos enseña, que somos mortales, 
y somos reos de muchos delitos. Cosa 

4xtraña, dice San Gerónimo, que mo­
rimos 
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rirnos tocios los días, y no acabamos 
•de creer, que hemos de morir. Después 
-que la Serpiente nos quiso persuadir,-
que eramos inmortales, no nos pueden; 
convencer, la vista de tantas muertes, 
ni nuestras enfermedades propias a que 
somos mortales. Creémoslo en la espe­
culativa , pero no en la practica. Ojio-
tidie morimur , quotidu commutamur; 
i? tamen immortales non esse credimus. 

Esto era lo que Séneca reprobaba á 
los Senadores Romanos , los quales 
después de haverse enriquecido con los 
despojos de todo'un mundo , eran tan 
-avaros , como si nada tuvieran. Qué 
casta de gente sois vosotros, les decia 
Séneca? Sois mortales , ó inmortales? 
Porque al ver el temor grande, que.te-
neis de morir , bien me persuado, que 
sois mortales; pero quando hago refle­
xión sobre vuestra insaciable codicia, 
yo creo , que ós-figuráis, que sois im­
mortales. Teméis de todo como hom­
bres mortales, y lo deseáis todo, como, 
inmortales. ( 9 ) 

Este error es , el que hace á los 
hom-
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hombres avaros , ambiciosos 6 desho­
nestos , y viciosos en el mundo : se 
persuaden , que no han de morir; con­
sultan con sus fuerzas, salud , dispo­
sición , y humores , y sobre.esto fun­
dan sus grandes ideas, como sobre ci­
miento sol idó, y sobre un.capital mui 
seguro. Por 1® menos ello es cierto, 
que no piensan en la muerte, sino que 
la", miran como en perspectiva , que 
hace que parezca estar íexos quando 
está tan cerca de ellos. 

No sucede asi con los. buenos. Es­
tos como tienen siempre la muerte ante 
los ojos , hacen lo contrario de los Se­
nadores Romanos: Temen de todo, como 
inmortales, y no desean nada de este mun­
do , como que son mortales. Esta imagen 
funesta les avisa á cada instante , que 
este, mundo no es habitación perríiav 
nente; que es.preciso salir de ella cuan­
to antes ; que se debe reputar por per­
dido , lo que precisamente, se ha de 
•aerder después.,, .y no contar por bie­
n e s propios lo que no-se puede l l e v a r 
a la otra vida; que la muerte es cierta., 

incier-
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incierta su hora y que pudiendo mo­
til?! :én cada - instante es preciso estar 
preparado. Esto es lo que predicaron 
los huesos: de josef 5 esto lo que nos 
dicen todos los sepulcros, todos.los 
cementerios., todos los difuntos : ellos 
nos,informan con la: evidencia de .los 
ojos , que somos mortales , y .que ¡a 
•muerte entró en el mundo por el pe­
cado. : 

Considerando los Santos Padres los 
buenos efectos , que" causa el pensa­
miento de la muerte , preguntan con 
razón , si ella sea pena del pecado , ó 
freno del pecador ? 

' San Agustín responde, ingeniosa­
mente', que es lo uno , y lo otro; .que 
lo que en otro tiempo fue pena de! pe­
cado , ha venido á ser ahora la defen­
sa de la virtud,-y que lo que era supli­
cio de los' pecadores sirve ai presente 
de mérito á los justos. (10) Oid coma 
explica el Santo su discurso. Nuestros 
primeros padres murieron , porque pe­
caron ; y los -Justos no pecan poiques 
han de morir. Si ellos no-huvicran uc­

eado 
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cado tampoco huvieran muerto ; y si' 
estos no huvieran de morir , no se abs­
tuvieran de pecar. La falta de los unos; 
h i z o , que la muerte les fuese pena , y 
esta misma pena hace , que los otros se 
abstengan de las culpas. Esto no es de­
c i r , que la muerte, que en otros tiem­
pos fue castigo, haya venido a ser pre­
mio, sino que Dios ha comunicado tal 
virtud a nuestra fé , que en fuerza de 
ella , la muerte que sabemos es tan 
contraria á la vida v viene á ser al 
presente el medio de arribar ala vida. 

Sucede , pues (concluye el Santo) 
por la gracia admirable de nuestro Sal­
vador , que sea instrumento de .la Jus­
ticia la que fue pena del pecado, (; 1 1 ) 
En otro tiempo se le decia • al hom­
bre : SI picares morirás : ahora dicen 
al Martyr : . Muere para no pecar. ( 1 2 ) 

Nosotros podemos decir del pensa­
miento de la muerte , lo que este 
Santo Doclor dice de la muerte misma; 
que mata á los que no piensan en ella. 
La pena de nuestro pecado ha venido a 

• §er la ruina del pecado. ( 1 3 ) Por esto 
n o 
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80 podemos tener;ir^jor consejero en 
nuestros negocios'que Ja muerte. Quie­
ro decir , que en todas nuestras, deter-, 
minaciones , pensar debemos lo que 
quisiéramos haver hecho en aquella 
hora, y de este modo:nunca executira­
mos cosa alguna dé-que nos arrepinta­
mos después.^ . :•- f¡\ 

. Y si la muerte es maestra, que nos 
Instruye, y alumbra, b iense-puede 
también decir , que es una buena ma­
dre ¿ que nos da la vida ,; porque ella 
nos aparta del pecado, y nos -excita a 
la. penitencia ', que es la que - vivifica 
nuestras almas muertas por,el pecado, 
Se acordarán , dice D a v i d , ( 1 4 ) todos 
los fines de la tierra., y se convertirán al 
Señor. San Bernardo entiende por estos 
fines de la tierra los términos de la vida. 
Se acordarán, dice el Santo-, ( 1 5 ) ^ 
que son polvo, y ceniza, y se converti­
rán al Señor. -

¡ O invención admirable de la Sabi­
duría de D i o s ! Servirse de la muerte, 
para darnos la vida! La sabiduría (..ice 
el Eclesiástico) inspira vida a sus ki^ 



]'os. O16') Los' *j&¿\ leéri: La sabiduría 
dégüeMa"'k'Ws'"Mft&¡1&6lriip se concuer-
dan estas dos proposiciones? Si .lá sa­
biduría da vida -á sus"; hijos, cómo ios 
mata;?Teífuiián0-5.ÍCTiierádo á los "seten­
ta , concuerda ' ingeniosamente estos 
dos textos v-d ic ie r idoque la sabiduría 
nos da la vida quando nos pone ante 
los" ojos la imagen-de-la muerte. O , 
qué buena madre ?f éxclamá'Tertüliano^ 
que mata : á sus ;hijos-para-impedir; é l 
que mueran !-Les dála'-tida sacándolos 
del seño 'dé'la'corrupción,, y les con­
serva • la " misma : poniéndoles ante': lúi 
ojos su' fin,"; y su 'corrupción. :-.:.•> 

- • Veis aqui ya :ébprimer fruto de esta 
preparación-', qué, es^réGordarnos' nues­
tro fift^dórí é u y ^ memor ia nos man­
tenemos en la-"inocencia , y santidad. 
Otro hái no meneé considerable, y es, 
que no-seremos soípreheñdidos de la 
muerte improvisa. Entremos un poco 
en nuestros Cementerios á buscar éste 

tesoro. U ;: 
Comunmente dicen , que de todos 

los males de esta vida no hai otro ¡m-: 
terri-



terrible v que la muerte-, y" yo áígor/ 
que de todas la muertes no- há-í- otras 
mas temible ,- y espantosa , que la re­
pentina. *•''•• V. • -'.'! /; 

Primeramente por el asombro, que-
causa en Un-hombre, que se vé sorpren­
dido, porque como dice Santo Tomás," 
la experiencia es la- que.hace al^hom­
bre avisado , animoso, intrépido': ella"1 

disminuye el miedo , aumenta el valor; 
Y-asi el Soldado , aúe ha tenido cien' 
veces la muerte á la vista no se asusta 
al ver los enemigos', hí-al oir et 'zum-
bido délas vaias, ni el estruendo de Jíí 
artillería, quando por el contrario urí 
cadete ; visoño á la' primer campaña 
todo temblando baxa lácabeza -á cada 
tiro ; dé" mosquete , creyéndose herido 
de-muerte. Un caminante , que ha tra­
ficado muchas veces por el bosque pasa 
sin susto por e l , aunque sea de noche; 
pero el -que -no ha pasado, nunca -va 
temblando , y temiendo un asesino -ien 
cada mata. Tal es 4a pena en .que-:'.sé 
halla aquel que se vé asaltado al impro­
viso . de la muerte ; como el miserable 

- no 
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no se ha visto jamás en este combate, 
ni hecho esta jornada, pierde ei animo, 
y:el espiritu •> y considerándose ya con 
el pie dentro de aqueiios países, dilata­
dos donde no ha-estado nunca , obli­
gado á pasar por el estrecho, camino de, 
la muerte, donde por una, y-otra par-, 
te se halla cercado de dos grandes eter­
nidades , de las qual.es una precisamen-; 
te le ha de tocar, se conturbarse asus­
ta , desmaya, y cae por lo ordinario en 
desesperación. ; 

-; N o sucede asi con el que vive pre­
parado, y dispuesto para mori r , por­
que como este emprende casi diaria­
mente: el víase de la eternidad, sabe 
todas las entradas., y salidas, sendas, 
y atajos. La vista de la muerte no le 
asombra , porque ha vivido familiar­
mente con ella mucho tiempo. 
;. ..Además de esto los bienes todos, 
y-males de esta vida parecen pequeños 
á los que los miran de cerca, y.gran­
des á los que ios consideran de lexos, 
como que es la imaginación la que los 
mira de lexos., y la razGa desde cerca. 

Ahora: 

http://qual.es
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Ahora : la imaginación se engaña, y da 
coloridos falsos á los objetos, que se 
le representan, qnando por el contrario1 • 
la razón es justa , y conforme á la ver­
dal . Y como todos los bienes, y males 
de esta vida, real, y efectivamente son; 
leves., y superficiales, se sigue que los: 
que los miran de cerca los desprecian, 
y los que los examinan de lexos los es­
timan. 
r-., L o contrario sucede con los bie­
nes.,' y los males de la otra vida: pare­
cen, pequeños , e imperceptibles desde 
lexos ; grandes., y asombrosos desde 
cerca, porque son espirituales, ё infi­
nitos. 

Y por eso no se puede ponderar, 
bastantemente el asombro de un alma,: 
que se acerca a la eternidad, si no. se 
ha prevenido en vida. Y como un hora-, 
bte:, que se halla al borde dé un pre­
cipicio , tiembla de horror al mirar .a-
lo baxo ; del mismo modo el pecador, 
viéndose'al borde de un precipicio infi­
nito,,, donde va a caer , será sorpren­
dido de im.temor, .y espanto.infinito. . 
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i.'. Además de-esto , lo que hará-'parea 
cer mas terrible esta mutación será la 
novedad de los objetos-, que se le ofre­
cen a la vista , porque un'¡ contraria áí 
vista de su contrario sobresale -mas';' -y-
asi vemos , que el que- de' 'golpe•.-'cae 
del estado de una suma riqueza,- y : 

abundancia en el de una est'rerna pobre­
za, siente mucho mas su desgracia,-que 
el que siempre fue pobre, 6 p o c o á 
poco , y como por sus pasos contados 
fue baxando á la ultima miseria. Juz - : 
gad , pues, ahora , qual será la- Cons-s 
ternacion de aquel hombre infeliz,; 
guando pase de repente de la paz?á :1a 
inquietud, del honor á la confusión,; 
de los gustos á los tormentos , de la 
abundancia á la pobreza , de la vida 
á la muerte , del tiempo á la eter­
nidad. • • ••••; rÁ 

A mi me parece , que sucede' aí 
moribundo lo que á un vagél, que nau­
f r a g a , donde los miseros navegantes*rio* 
saben, que resolución tomar en tal con-" 
nielo. Uno echa manó de su catre, Otro' 
s e arroja sobré una tabla , este se pre­

cipita 
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cipira en el mar, aquel se 'afer-ra de ¡as 
maromas; todos levantan las manos al 
C i e l o , y prorrumpen en voces lamen­
tables. L o núsrriQ pasa en el alma, que 
vé á su cuerpo próximo á padecer el 
preciso naufragio de la.vida; hallase de 
improviso cercada de una confusión 
maravillosa.: ella no piensa en otra 
cosa, que a ver cerno podra escapar de 
las ganas, de la. muerte., y echando 
mano de quanto encuentra, se descon­
suela , se aflige, se congoja, y viendo 
que no encuentra remedio en cosa al­
guna , prorrumpe en amarguísimos 
aves: O muerte cruel! Qué de estarna-
•ñera me arrancas de todo lo que yo he 
amado? O infierno, que yo no creía 
fueses tan formidable i O eternidad, 
no pensé y o , que tu fueses tan dilata­
da ! O muerte , no juzgué , que estu-j 
vieses tan cerca! \ eis aqui lo que di­
ce , y lo que piensa ei que se halla sor* 
prendido de la muerte. 

Esta pena , y desconsuelo no toca 
jamás á¿los que se preparan para morir, 
porque á ia bondad , y justicia de 

I. ios 
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Dios toca él no abandonar en la muer-
fe a. los que le han sido fieles en vida, 
ni coger de improviso al que casi siem­
pre ha vivido con cuidado de su eterna 
salud. 

El Señor tiene declarado, que co­
gerá de repente a! que no estuviere en 
vela ; cómo es creíble, que use el mis­
mo rigor con los que están prontos á 
dar sus cuentas cada , y quando , que 
se las pidieren ? Antes por el contrario 
sabemos , que dice por sus Profetas, 
que el que temiere a Dios lo pasará bien 
en la hora de su muerte. ( i 7 ) Y á Sta, 
Gertrudis le reveló, que la preparación, 
que hace durante la vida , suplirá por 
aquella, que no se podrá hacer á ¡a 
hora de la muerte. Ello es cierto, aun 
"en 10 natural, que nunca jamás sucede, 
que una disposición introduzga una 
forma contraria 2 aquella , que debe 
producir. Pues cómo será posible, que 
la disposición para una buena muerte 
la produzga mala ? 

Además de esto no hai duda, que 
quando se ha estado por mucho tiempo 

apren-



Y SANTA MUERTE. 1 5 9 
aprendiendo á hacer alguna cosa , se 
hace bien ; pues cómo puede dexar de 
morir bien un hombre , que ha apren­
dido bien a morir? Qué cosa pod'á en­
tonces darle pena? Si la muerte es re? 
pentina, a él no le coge de nuevo; por­
que además de que , como he dicho, 
Dios le recive en cuenta todas las an­
tecedentes preparaciones, no necesita 
mas, que de un momento para reiterar, 
y ratificar todas las resoluciones ya he­
chas. D e modo , que aunque sea su 
muerte repentina no será jamás im­
provisa. 

Y si por -ventura logra a'gun espa­
cio de tiempo antes de morir ; qué 
paz! Qué dulzura ! Que consuelo ! Q u e 
firme seguridad! Mi/a , s i , á la muer-
te presente, pero con un semblante se­
reno , y la recibe como uno de sus me­
jores amigos. Entonces el mor.hundo 
executa sin fatiga lo que practicó toda 
su vida , y pasa del tiempo á la eterni­
dad con tanto soi-iego , y tranquilidad, 
como si saliera á hacer un viaje á la 
campaña. De todo, lo quai se concluye 
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la grande utilidad, que se nos sigue de 
prepararnos para la muerte. Veamos 
ahora quan necesaria nos es esta prepa­
ración , según los principios-deja ra­
zón , y de ia fé. 

'/, SECCIÓN ra. 
DE LA NECESIDAD DE PREPAi­

rarnos para la muerte. < 

- S. í. , , \ . \ 

J G U A L M E N T E ciertos son todos 
los Artículos de nuestra F é , . porque 
todos están fundados sobre.la autori­
dad de Dios , . que. ios ha revelado , y 
cue ni puede ensañarse, ni ensañarnos. 
Pero si huviera su mas, y su menos en 
las verdades de nuestra Religión , vo 
diría, que la mas cierta, é infalible de 
todas es la que toca á la necesidad, que 
tenemos de prepararnos para la muer­
te , porcue no hai punto de que el 
Hijo de Dios nos haya , ni con - mas 
expresión , y energía asegurado, que 
de este. Los 
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, t o s capítulos 24.vy 2.5. dé & M a ­

teo y el 1 2 . de S. Lucas casi no tra­
tan sino de esta materia. Es mui digno 
de -reparo lo que en este ultimo' dixo' 
el Señor à sus Díscipulos. Estad ceñidos,, 
(les dice) y. como los criados , que espi­
ran-è su Señor, que vuelva de las- bodas^ 
para que luego '¡¡ que llegue, f llame à 
la puerta , le puedan-abrir ptestó. Di­
chosos aquellos siervos , que quando voU 
viere ú amo los hallare cumpliendo con. 
suobligación , efe.' Sabed, que si el pa­
dre de familia supiera la hora--enque ha-
vía -de venir d ladrón, estarla sin duda 
envela, y no permitiría, -que'_ le •escala­
sen là casa. Estad,-pues, vosotros pre­
venidos , porque no sabéis la hora en qué 
vmdrà el hijo - del hombre. Este, es la, 
conclusión dé nuestro Salvador.- Et vos 
estote-parati, quia qua hora non putatis 
Filius hominìs- veniet. ; ": 

; •: Esta misma verdad la declara en el 
mismo capitulo con la parabola-dé un 
cr iado, que durante la ausencia : dé su 
amó se embriaga -,- v trata mal à los 
domésticos de su casa. Vendrá, (dice) sa 

L amo 
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amo el día que no apera, y a la "tora 
que no sabe, y echándolo de su casa lo 
castigara con los infieles. San Mateo ca­
pitulo 24 . d ice , que lo separara, y 
pondrá con los hipócritas, donde havra 
lento , y cruxir de dientes. Llama hipó­
critas a los criados, que hacen lo que 
deben mientras está presente el amo, 
y disipan su hacienda quando está, 
ausente. 

Además de estas dos semejanzas, nos 
propone el Hijo de L ios otras tres, 
para obligarnos á estar prevenidos. L a 
1. es del D i luv io , que sumergió en sus 
aguas á los hombres, quando ellos me­
nos pensaban. La x. es la de las Vírge­
nes necias, que no fueron admitidas a 
las bodas, por haverse dormido, y solo 
entraron las que estavan preparadas: 
•Qv.a parata, erant. La 3. es del siervo, 
que enterró el talento , que le havian 
dado para negociar, y en castigo, fue 
entregado en manos de los verdugos, 
para que lo atormentasen. Velad, pues, 
concluye el Salvador, y orad, porque 
no sabéis quando llegara este tiempo. (.18) 
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Todas estas verdades de f é , que he 

apuntado, nos obligan á creer , que 
aquel que no se prepare para la muerte, 
morirá en su pecado. Oid la prueba, 
clara , y manifiesta , que lo convence. 
Aquel que fuere sorprendido de la 
muerte , muere mal : ( este es el senti­
do de las amenazas, y parábolas pro­
puestas) es asi , que el que no se pre­
para para la muerte , será sorprendi­
do de ella ; esta es , como dixe , la 
mas cierta , é infalible de todas las 
verdades de nuestia Religión , si es 
que una puede serlo mas que otra. 
Luego es induvitable , que el que no 
se prepara para la muerte , morirá en 
su pecado. 

Y á la verdad , vosotros mismos 
debéis confesar , que es moral mente 
imposible salir bien de un negocio ar­
duo por su naturaleza , que no sucede 
mas que una vez , que no sé ha prac­
ticado jamás, y cuyo éxito viene im­
pedido por la contradicion de varios 
poderosos enemigos. Pues de esta ca­
lidad es la muerte, porque no se muere 

mas 
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mas que una vez; es dificilísimo el mo­
rir bien ; el t iempo, y el conocimien­
to falta ordinariamente a u n enfermo: 
las tentaciones son porfiadas,. y . terri­
bles ; Dios por su parte niega en tal 
hora aquellas gracias especiales,.que los 
pecadores se prometen entonces con 
temeraria presunción, sucediendo, dice 
San Agustín , por castigo merecido, 
que se. olvide de si mismo en la muer­
te aquel que se olvidó de Dios en la 
vida. . . . . i 
;. A esto se añade lo que nos ensenan 
ios Teólogos , cue la obligación de ha-
cer actos de f é , esperanza , : y cari­
dad, y contrición sobrenatural de nues­
tros pecados , milita principalmente 
en la hora de la muerte: ó ya sea por 
Ja obligación, que tiene todo efecto de 
honrar á su causa , y reconocer sus be­
neficios ; ó ya por el peligro, que en­
tonces hai de caer en las tentaciones 
del demonio, que son tan violentas.en 
aquellos últimos vales de la vida. Pues 
qué apariencia hai ce que sabrá un 
hombre practicar en la muerte aquellas 
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virtudes*-cuyos'a-Sfcós no executo iam"fc 
en la vida ? Cómo elevará su corazón 
z las cosas sobrenaturales después de 
haverlc dexado correr por' tantos años 
tras los; apetitos , e inclinaciones de la 
naturaleza h ' Qué comodidad tendrá 
entonces para ello enmedio de la con­
fusión de sus pensamientos, del asom­
bro de s i espíritu , de la turbulen­
cia de las pasiones, de el caimiento de 
animo , y de la debilidad de sus poten­
cias , y sentidos? 

•- Mas dexemos á parte los grande 
pecadores , y pongamos una personal 
que vive moralmente bien ; pero que 
no piensa en prepararse para la muerte. 
D e esta digo también, que tendrá mu­
cho trabajo en cumplir entonces con 
las obligaciones de su conciencia. Por­
que es cierto , que los accidentes ino­
pinados turban el espíritu , y abaten los 
ánimos , y consiguientemente impiden 
el que el alma vuelva sobre s i , j dis­
ponga, como conviene, ios negocios. 
San Juan dice, que la caridad echa fue­
ra el temor. ( 1 9 ) < Pues corno amará á 

Dios 
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Dios aquel , que tiene la sangre, y el 
corazón elado con el temor, y el asom­
bro? Si la íé pide una elevación del 
alma sobre todas las fuerzas naturales, 
^ cómo podrá creer, y esperar en Dios 
un hombre , que padece un agudo do­
lor de cabeza , que lo consume, vio­
lentos dolores , que lo atormentan, 
una fluxión al pecho , que lo sufoca; 
•km muger , que llora ; los hijos, 
que gritan , los acreedores , que apre­
mian , y una infinidad de negocios, 
q u e d o embarazan, lo afligen, y lo 
divierten? ._ -

Dice admirablemente ,Cask>doro, 
que de nada sirve á un -Capitán el sa­
ber como se hacen las evoluciones mi­
litares si antes no se exeréitá en su 
practica. ( 2 0 ) K o es tiempo de forcifi-
car la plaza., quando ya está sitiada 
del enemigo ; ni de ajusfar las cuen­
tas , quando, es preciso ciarlas; ni de 
equipar un vagél,: quando ya está enci­
ma ía tormenta. Un moribundo no se 
ha de preparar entonces , sino estar 
ya de antemano preparado. No.ha de 

apren-
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aprender- en aquella hora á mor -, 
sino haverio aprendido ante*. Estaí, 
pues, vosotros prevenidos, dice el Señor 
( Math. 24. 4 4 . ) porque el hijo de el 
hombre vendrá a- Id hora , que menos 
pensáis* • • -•A ) . 

Esta es la practica , que han tenido 
los mayores Santos, y anrgos de Dios. 
J o b , aquel milagro de paciencia , pen­
saba continuamente en la muerte* y en 
la cuenta, que havia de dar a Dios. Que. 
haré, yo , dice , quando venga Dios a 
juzgarme ? Y que responden a sus car­
gos} ( 2 1 ) : ! : • 

David tomaba por materia ordina­
ria de sus meditaciones la eternidad. Da 
(dice en el Psaimo 76 . ^ he meditado los 
dias, antiguos , y he-tenido en mi memo-
ría lósanos eternos. ( 2 2 ) El pensaba 
en los dias antiguos, ó pasados , para 
enmendarlos, y meditaba en los años 
futuros , para prepararse á ellos. 

Aprendamos , pues , todos los dias a 
morir en espíritu , y voluntad, para qué 
nuestra alma aprenda á separarse de su 
cuerpo, separándose ahora d¿ todos sus de-

J '" seos, 
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seos ,._y para, que- ¡elevándose sobretodos * 
los deseos terrenos reciba da .muerte:, como 
•una presentación de lo que ella ha prac­
ticado',-'y -como pena, que debe padecer. 
Este.es. ej consejó • sabio ., que nos da 
San Ambrosio. ( l lb . de jíd. resurrec. 
Capitulo 12.,) . . fi . ; / : . . ' L 

, . A p r e n d a m o s a hacer .bien lo; que 
.precisamente se ha de hacer , -y no se 
puede hacer, mas que una vez. Persua­
dámonos,-que Dios nos dice lo que al 
Rey Ezequias por boca de el Profeta. 
Dispon, tus cosas ^ porque morirás. 
Mira , que no tienes de tiempo mas 
que un año , un mes-, una semana., un 
d ia , una hora', y quizá, no roas ..'que 
nn momento. Morirás ma l , si.te coge 
la muerte de improviso , sino te pre­
paras .antes. 

C A -
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•• C A P Í T U L O , IV . 

BEL MODO DE PREPARARSE 
para morir. . ' • 

g . i . - : ^ 

J 3 Q S -modos de preparaciones hai, 
Ja una general, y la otra particular ; % 
generaivconsiste,en una buena vida; la 
particular en aquellas buenas obras, que 
preceden la muerte. Y o hablo aqui solò 
de esta segunda , sobre la quai notaré 
algunas<cdisposiciones -necesarias para 
morir bien. 

L ¿ . T . es la vigilancia , que tanto 
nos encarga el Hijo de Dios ; esta nos 
es absolutamente necesaria por la razón 
de que Dios no dà la gracia de là final 
perseverancia, sino es a quien; quiere; 
y tiene declarado, que la negara à el 
que no estuviere en vela. - Estad apare-, 
jados (dice por sus Evangelistas) y ve­
lad, porque no sabéis el dia, ni la"hora. 
S'uw estáis alerta , yo tendré a vosotros 
-.. como 
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como un ladrón, y vosotros no sabéis h 
que hora he de. venir. Esto que os digo 
á vosotros , ¿o digo a todo el mundo. 
(Matth. 2 5 . Man. 1 3 . Luc. 1 2 . 
Apoc. 3. ) . ̂  

Algunos hai ,*que se maravillan de 
que el Hijo de Dios nos haya ocultado 
tanto la hora de la muerte. Pero lo» 
Santos Padres alegan tres bellas razo­
nes de esta singular prudencia, que 
mira 2 los intereses de D i o s , la paz , y 
tranquilidad de los hombres; el mérito 
de los buenos, la salvación de lo malos, 
á quienes esta ignorancia, é incertidum-
bre sirve de freno. Dios nos oculta el 
di a de la muerte, dice admirablemente 
San Agustín , (23)" para que descon­
fiemos de todos, y vivamos, como sí 
hirviéramos de ser juzgados en aquel 
mismo día. 

Empero no basta el velar, es preci­
so también el pedir á Dios esta gracia, 
y para alcanzaría dar gruesas-limosnas 
a los pobres. Esto es lo que el mismo 
Señor nos manda en la parábola del 
Mayordomo; donde después de haver 
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alabado la conduela , que él tuvo para 
grangearse buenos amigos, nos da esta 
instrucción admirable : Yo os digo , que 
procuréis ganar amigos con Las riquezas 
déla iniquidad, para que quando Lleguéis 
a morir, os recitan en los Tabernáculos 
eternos. (24) Estos amigos son ios po­
bres , cuyas oraciones alcanzan la eter­
na salud a los que los socorren. A un 
Christiano , quando muere , le. falta 
todo , y solamente le acompañan los 
pobres á quien socorrió , que le asisten 
en aquella estrema necesidad. " Nada 

.podrá excusar (.dice ei Crysologo) á 
„ quien acusara la hambre del pobre, 
$, Aquel verá un mal dia , que no íu-

viere en este dia ultimo el favor , y 
„ protección de los pobres. 

San Gcronymo asegura , que no se 
acuerda haveí l e ído , que haya tenido 
mala muerte aquel que. tuvo caridad 
con los necesitados. Y la razón, que da 
el Santo es solida, v eficaz; porque es 
imposible , que no oiga u ios los rue­
gos , y suplicas de muchos., y el que 
socorre á los pobres tiene muchos inter­
cesores para con ¡Dios. (25) Las 
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i i as promesas,. que Dios hace por 
boca del Rey David al hombre limos­
nero son de mucha consolación: Bien­
aventurado (dice en el Psaimo 40.) el 
que atiende a cuidar, i¡ socorrer al póbre\ 
•f necesitado., porque ele Señor lo librara 
en el dia malo. Es to ; e s , el dia de la 
-muerte , - y del juicio. El le conservará^ 
y dará la vida, lo hará feliz sobre la 
tierra, y no lo abandonará en manos 
de sus enemigos. Y añade , "que qlian­
do caiga enfermo lo consolará , le asis­
tirá , y le hará la cama , como enfer­
mero , para que esté con mas" des­
canso. (2.6)' •'-'-'•• •'•':••":• » 

• • O prodigio admirable-! exclama 
San Ambrosio. Dios ama tanto á los 
pobres, que si uno de sus mayores-ene­
migos les dá parte de los bienes , que 
él mismo le ha dado',--promete , que 
se olvidará de todas sus injurias; que le 
protegerá contra todos sus enemigos, y 
que quando cayere malo*, hará con él 
oficio de enfermero, como interpreta 
e.ste lugar Pagnino: Fuláit eútn quast 
infirmarías* 
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Fuera de estas devociones, cuyo 

efecto debe pasar por infalible , ha"} 
otras no menos eficaces, para conciliar--
nos una buena muerte. Una de las prin-̂  
cipales es, mandar decir todas las sema­
nas algunas Misas,para alcanzar esta gra­
cia ; porque siendo el Sacrificio de la 
Misa , una representación de la muerte 
del Hijo de D i o s , tiene particular efi­
cacia, para impetrar una buena muerte:" 
Por otra parte el mismo Señor nos 
protesta, que su-Padre nos concederá 
lo que en su nombre le pidiéremos, 
como sea conducente á nuestra eterna 
salud. Pues , qué cosa mejor, ni mas 
conducente podemos pedirle , que una 
buena muerte ? \ Y cuando le pedire­
mos mejor esta gracia en su nombre^ 
que quando ofrecemos al Padre los 
méritos de la vida , y muerte de su 
Hijo? Imposible e s , que no sea aten­
dido Jesu-Christo, No puede ser, que 
muera mal un -hombre por quien este 
Señor ha ofrecido tantas veces su vida. 

Y esto principalmente quando este 
hombre participare con mas teeqüencia 

tühüj ele 
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¿t esto.*; Divines Mysteriös por medio 
de ia Comunión Sacramental, porque 
el Scí.or tiene prometida ia vida eter­
na al que comiere su Cuerpo , y bebie­
re su Sangre; y es c ier to , que no se 
salvara ninguno por haver comulgado 
una vez en la vida : luego es preciso, 
que esta promesa esté aligada a la C o ­
munión frecuente. Y puesto que la sal­
vación depende de una buena muerte, 
si la comunión da la vida, eterna ,. es 
preciso , que nos concille la buena 
muerte. Este es el común sentir de ia 
Iglesia ,- que la da a los enfermos por 
V i a t i c o , como prenda segura de.su 
salvación , y para fortalecerlos en aquel 
ultimo combate. " N o puede, dice 
„ A l p c r o , separarse del Éijo de Dies 

a la hora de la muerte, el que estuvo 
„ frecuentemente unido con é l , duran* 
„ te ia vida. " Y los S S . P P . dicen ma^ 
raviilas acerca del derecho, que tienen 
a la vida eterna ios que comulgan ,. y 
yo omito , por no ser'este su lugar. , 

Finalmente , el ultimo medio , y 
aun me atisbo ä decir , el. mas feliz de 

todos 
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todos es , destinar un dia cada mes, 
para prepararse , y aprender el arte de 
morir bien. C o m o esta es la mayor , y 
mas importante acción de nuestra vida, 
pide muchas disposiciones, que es im­
posible lograr entonces, sino se han 
practicado antes. La oración , la limos­
nas, las Misas, las comuniones, la de­
voción con la Santísima \ irgen María, 
son medios poderosísimos, para alcan­
zar de Dios la gracia de la penitencia,, 
y perseverancia fina1. Pero todo esto 
de nada servirá , sin nuestra coopera­
ción ; y esta cooperación consiste prin­
cipalmente en velar sobre y prepa­
rarse á este gran viaje con diligencia. 

Mas : Nosotros no sabemos si ten­
dremos tiempo , fuerzas , espíritu, 
y libertad, para hacer lo que debemos 
al partir de esta vida ; luego la pruden­
cia dicta, que practiquemos, quando 
estamos sanos,. lo que no se podrá es­
tando enísimos: porque fuera de que 
•los actos, que hacemos ahora son mas 
•vigorosos , mas puros , mas libres , y 
nías meritorios, que los. que entonces 

hiela-
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hicíerr¡tt!OS ; el Rijo c e Dios , c e r n o 

hemos dicho, acepta el Sacrificio, que 
le ofrecemos de nuestra vidas, y todas 
las preparaciones,/que hacemos para 
morir bien, á falta de aquella, que qui­
zá no. tendremos., ni t iempo, ni fuer­
zas.,, para executarlas, por hallarnos, ó 
sorprendidos de la: muerte, ó "muí des­
caecidos con la enfermedad, i L-ics mío, 
decid un gran pecador , concédeme la 
grada , de que yo muera cenia muerte 
délos Justos. (27) La mayor parte de 
los hombres, quieren vivir comoirepro-
b o s , y morir como predestinados. V i ­
vir como el Rico Avariento ,. y morir 
como el pobre Lázaro. Esto es imposi­
ble. Para salir bien de este negocio es 
menester pensarlo antes. Para morir 
bien fcri d ia , es preciso morir todos 
los ¿ias. 

Avisando el. Medico á un buen Re­
ligioso , c í e s e dispútete•• para morir, 
le respondió de esta marera: " Des-
,,-pives, que visto este santo Abi to no 
„ he hecho otra cosa , que prepararme 
„ para la muerte; yo no tengo ahora 

„ nece-
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„ necesidad de disponerme , porque lo 
„ tengo hecho-de antemano." O di­
choso mil veces el siervo , á quien el 
Señor hallare asi dispuesto , porqué le 
dará la posesión de todos sus bienes, 
dice el Salvador , él le asistirá en este 
dia malo , y lo librará del poder de 
sus enemigos» 

C A P I T U L O V . 

PRACTICAS DE DEVOCIÓN PARA 
el tiempo de la enfermedad, 

A R T Í C U L O L \ 

DE LO QUE SE HA DE HACER 
al principio de la enfermedad. 

" § . 1= • ' : 

J O D O se reduce á • tres cosas ; á 
hacer una buena confesión, á disponer 
su testamento, y recibir con resigna­
ción la muerte. Como muchos A u t o ­
res han escrito sobre esta materia , yo 

M - n o 
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•no me detendré, sino en lo que me pa­
reciere mas importante, apuntando 
algunas Instrucciones particulares. 

S E C C I Ó N I. 

DE LA CONFESIÓN. 

§• i-

O -C U A N D O el buen Rey Exequias 
oyó al Profeta Isaías, que le inti­

maba de parte de Dios la sentencia de 
muerte, y que le avisaba pusiese en or­
den sus negocios, volvió la cara á la 
pared , y todo deshecho en lagrimas, 
comenzó á recorrer la memoria de sus 
antiguos pecados con gran dolor , y 
amargura. (2 ,3 ) Veis aquí lo que debe 
practicar un Christiano al principio 
de su enfermedad ; volver las espaldas 
ál mundo , convertirse á Dios , llorar 
sus pecados , y disponer sus cosas.. 

Importantísimo es el confesarse ai 
principio de la enfermedad, porque de 
este modo son fructuosos los dolores, 

y 
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y molestias, que se padecen ; se manu­
tiene el espíritu en paz , se quita la 
causa del mal , , que es el pecado, se 
concilia el alma las beneficencias de 
D i o s , y se libra de verse sorprendida 
de un accidente inopinado. Fuera d© 
que mientras mas se dilata la confesión 
menos capaz està el enfermo para ha­
cerla, porque es preciso tener la cabeza 
desembarazada, y la mente libre , para 
traher à la memoria todos los pecados 
de la vida pasada , distinguir su nú* 
mero, y especies, declarar sus circuns­
tancias, concebir un verdadero dolor 
de todos ellos, y para formar las reso­
luciones correspondientes de mejorar 
de vida. Cómo es posible que todo 
esto se pueda hacer bien en lo mas in­
tenso de la enfermedad ? Sino puedes 
confesarte al principio del accidente, 
eómo podrás al fin ? Y o no hablo de 
aquellos casos de conciencia, que.es 
necesario consultar, ni de las medidas, 
que es menester tomar , para reparar 
los desordenes de la vida pagada. Esto 
no se ha de dexar para aquel tiempo en 

que 
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que no se puede h cer nacía. Pues es 
bueno, que se duda deff.valor de un 
testamento hecho en aquellos últimos 
plazos de la vida, ¿y te persuades,'que 
pasara sin disputa delante de Dios se-
1 •••ejante disposición de tu alma ? E l 
Doctor Subtil Scoto juzga, que es pe­
cado mortal el aguardar a confesarse en 
aquella ultima hora. , • 

El Cardenal Belarmirro (lib.diart, 
mor.) refiere , que haviendo ido á visi­
tar á un hombre rico, que estaba enfer­
mo , y exaltándolo á que hiciese un 
acto de contrición , le preguntó el do­
liente , qué cosa era contrición : res* 
pondióle el Cardenal, que la contrición 
era un dolor de haver ofendido á D ios ; 
por ser quien e s , con fi-rme resolución 
de enmendarse , y mudar de vida , si 
lograba convalecer de aquella enferme-
dad. Y o no entiendo lo qué dices ̂ -res* 
pondió el moribundo, ni estol en esta?, 
do ya de aprender esas cosas, y dicien? 
do estas palabras espiró, dexando al 
Cardenal atónito con tan funesto acci­
dente. O ! quánta verdad e¿ lo que dice 
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San Agustín, ;cue por justos juicios del 
Al tb imo sucede, que se olvide de si 
en la muerte el que en la vida se olvi­
dó de Dios. i 
r - E s , pues'., necesario llamar al Me­
dico Espiritual con la misma prontitud, 
que a el corporal; es precisó solicitar 
la salud eterna con el. mismo anelo que 
la sanidad , y arrojar de el alma el pe­
cado, para expeler la enfermedad de el 
cuerpo. 

Esto es lo que la Iglesia dispone en 
la B'tua de c an Fio V . el qual prohibe 
a los Médicos , que visiten al enfermo, 
si á los tres dias de calentura no se 
han confesado. Júzgate, decia Job, de­
lante del Señor; .acúsate, y condénate , y 
entonces espérale con confianza. ( 2 9 ) 
Ponte en su presencia por la confesión 
de tus pecados,, y cantarás sus alaban­
zas hasta el fin de tu vida. 

Para concebir, un gran dolor , con­
sidera los beneficios , que Dios te ha 
hecho desde que estás en este mundo, 
los males de que te ha librado , los pe­
cados de que te ha preservado , y so-
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bre todo la bondad con que te ha espe­
rado ; y la paciencia infinita con que 
te ha sufrido las injurias innumerables 
que le has hecho. 

0 hijo mió , decía en otro tiempo 
S a ú l , tu eres mas justo, que yo ; que 
Tiombre hai, que teniendo á su enemigo 
en sus manos, y pudiendo vengarse a su. 
satisfacción , lo dexe ir en paz ? O Dios 
m i ó , veis aqui en tus manos estoi: y o 
soi una criatura ingrata , que me he 
rebelado contra t i ; bien puedes, Señor, 
si quieres vengarte ahora de mi. O ! y 
cómo debía yo mucho tiempo ha estar 
en el Infierno con tantos otros, que no 
os han ofendido como yo I Y V o s , Se­
ñor , en lugar de castigarme, usáis con­
migo de misericordia: me dexais ir en 
paz á m i , que he sido siempre vuestro 
enemigo, y por colmo de vuestra bon­
dad , queréis darme una gloria,que solo 
se debe a vuestros Fieles siervos. 

O Dios mió 1 Y o muero con un pe­
sar infinito de haver pagado tan mal 
las gracias, que me haveis hecho, y de 
haveros arrojado tantas veces de mi co­

razón, 
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ra tón , para colocar en él á vuestro-
enemigos. Confieso delante de los ho.n> 
bres, y de los Angeles , que tengo me­
recido el Infierno. Y o acepto la muer­
te en satisfacción de mis pecados, la 
deseo, la recibo con todo amor, y su­
misión , y espero de vuestra misericor­
dia , que me haveis de conceder la gra­
cia, de que yo os goce , y ame después 
de mi muerte , aunque he sido tan 
miserable pecador toda mi vida. 

S E C C I Ó N IL , 

DEL TESTAMENTO. 

g . 1. ; 

S T U C I A ordinaria es del demo­
nio el persuadir á los hombres, que no 
hagan testamento hasta la hora de la 
muerte. Sabe mui bien este enemigo, 
cuanto impoi ta á un enfermo estar li­
bre de cuidados temporales, para tratar 
con Dios el importantísimo negocio de 
&u salvación. Y por esto procura impe-



i 8 4 ' LA DULCE, 
di r , que en vida se concluyan las de­
pendencias , para que oprimido de ellas 
el moribundo, pase algún articulo per­
judicial a su conciencia, ó por lo me­
nos se prive del mérito de esta ultima 
acción. 

Y o creo , que es una de las mayo­
res pruebas de prudencia el hacer testa­
mento en sana salud, y no "aguardar á 
el tiempo en que no esta la 'mente ca­
paz de hacer nada , para uña cosa tan 
importante. Para hacerlo bien , es ne­
cesario atender mucho á las leyes de ia 
justicia , y caridad. 

La justicia pide, que el enfermo 
ante todas cosas , pague sus deudas, 
restituya la hacienda usurpada, la hon­
ra quitada , y repare el escándalo, 
qué huvieré dado; porque como dice 
San Agustín , no se perdona el pecado, 
'sino se restituye lo que se quito. ( 30) 

Algunos hai, que con grande injus­
ticia-difieren hasta la muerte el satisfa­
cer á sus acreedores, y pagar sus ditas, 
pudiéndolo haver hecho antes en vida, 
y sé persuaden- que están seguros en 
; •'•'> con-
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conciencia con dexar mandado en su 
testamento , que se paguen. El Carde­
nal Toledo (lik 5. Inst. Sacu: cap. 24. 
ti. 3 . ) dice , que estos tales unieren en 
pecado mortal, y que esta es la común 
opinión de los Doctores. L o mismo 
afirma de aquellos que teniendo bienes 
dudosos no procuran averiguar el due-
ño cierto, sino que con ja misma duda 
los dexan en el testamento por temor* 
de que no les obliguen á restituir. Es­
tos tales hacen un testamento de muer­
te , que no les servirá , sino para su 
condenación. 

La misma justicia obliga a un Chris-
tiano sano, ó enfermo á dexar a sus 
.legítimos herederos , lo Que las leyes, 
y la costumbre ordena , sin defrau­
darlos con alguna fingida donación, 
ó fidei commiso en lo que les toca, 
-porque la mala f é , no da derecho 
alguno sobre lo que se posee injusta­
mente. * 

En quanto á los Legados, la justi­
cia le permite, que disponga , como 
•quien va a dar cuenta á D i o s , sin ha­

cer . 
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cer mandas, que causen después ene» 
mistades , y odios inmortales. 

Esta misma justicia ordena también 
a un Señor el recompensar á sus cria­
dos , y domésticos, dexandoies en tes­
tamento además de su debido salario, 
algunos gages , sin fiarse en las reco­
mendaciones de los herederos, que 
nunca se persuaden haver heredado bas­
tante de el difunto. 

Finalmente , es necesario, que el 
testamento se disponga con términos 
tan claros, expresivos, y propios, que 
no sea motibo de quimeras. Un testa­
mento confuso es la manzana de la dis­
cordia, que disturbia toda una familia, 
y un manantial inagotable de procesos, 
a que no se le vé jamás el fin. Mal Pa­
dre es aquel, que dexa á sus hijos plei­
tos por herencia. 

Después de haver satisfecho á las 
•obligaciones de justicia , es necesario 
cumplir con las de caridad , haciendo 
los legados pios, que permitiere el cau­
dal. Y o confieso, que son de mas va­
lor la» limosnas, .que se hacen en vida, 

que 
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que las que se hacen á la hora de ía 
muerte; pero no obstante se debe dis­
poner en el testamento, que se repartan 
muchas, ó ya sea para- satisfacer á su 
conciencia , 6 para edificación, 6 para 
ganarse las bendiciones de los po­
bres ; que , como dice la Escritura, 
apagan el fuego de la ira de Dios. 

Es un cierto genero de pasión ne­
cia , la que tiene la mayor parte de los 
hombres de que se hable bien de ellos, 
no haviendo hecho en toda su vida 
cosa digna de alabanza. Verás á mu-
chos , dice Séneca, que soso procuran 
tener un epitafio sobre su sepulcro, y 
hacen gastos prodigiosos en la pompa 
de su funeral. Esto era excusable á ¡os 
Paganos , que creían triunfar de la 
muerte con esta estratagema , y adqui­
rir , á pesar suyo , una especie de in­
mortalidad en la memoria de los hom­
bres. ;Pero tendrá excusa en un Chris-
tiano , que haciendo profesión de hu­
mildad en vida , dexa después de la 
muerte tan claros monumentos de sa 
ambición ? O loca vanidad I exclama 

S a n 
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San Prospero , hacer que digan los 
mortales, io que debían - publicar las 
virtudes! -a 

Guárdate, 6 alma ChmHana, de 
caer en semejante n e c e d a d v desorden: 
y si has sido tan mi-e rabié, para erigir 
templos á la vanidad . durante tu vida, 
no los consagres en tu muerte : Haz, 
•que muera- contigo tu soberbia , y si 
deseas , que se hable de ti después de 
muerto , elige por Panegyristas de tus 
alabanzas á los Pobres de Christo. *•*; 

La ceremonia, que practica la Igle­
sia en So:, entierros , es santa, y prove­
chosa a los defuntos; pero no me di­
réis , á qué sirve esta pompa fúnebre? 
Esto mas sirve , dice San Agustín , al 
consuelo de los v ivos , que al alivio de 
los muertos. ¿No sera mucho mejor 
emplear ese dinero en hacer rogar a 
Dios por t i , que te hallarás entonces 
en estrema necesidad; en librar los po­
bres de la cárcel , para que l ios te 
saque quanto antes de ta de el Purga­
torio , y en socorrer a los enfermos 
del Hospital, para que Dios de alivio 
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á tus penas*, que no que te lleven á 
enterrar con tanta pompa , aparato , y 
magnificencia?. . . ? 

• Es mui.-justo, que deis muestras 
de vuestro aféelo , y reconocimiento 
a,vuestros amigos, que ya espiritual, ya 
corpuralmente os han asistido , y con­
solado ; pero acordaos entre t< dos de 
Jesu-Christo, que es el mejor A m i g o , 
que jamás habéis tenido , el quai os ha 
obligado de mil maneras, os.ha dado 
su Cue rpo , y Sangre, sus tesoros, sus 
méritos, y generalmente sus bienes to­
dos, y os ha declarado, muriendo, por 
sus-universales legatarios.- -Muchas per­
sonas ricas lo han hecho su heredero en 
los pobres, no dexando á sus.hijos con 
su consentimiento, mas que la heren­
cia de ¡a pobreza, y confianza en Eios . 
Otros , no teniendo hijos, han dexado 
por legataria universal de todos sus bie­
nes á la Keyna de ios Angeles , y han 
sentido en esta vida los efectos de.su 
protección. Estas cosas no se deben ha­
ce r , sino es por particular, inspiración 
de D i o s , y-con el consejo de.personas 

sa-
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sabias, y desinteresadas. Pero serías el 
hombre mas ingrato , sino te acordases 
de el Hi jo , y de la Madre en tu testa-
rhento, y no les dexases alguna parte 
de tu caudal. San Juan Crysostomo da 
el siguiente aviso al Christiano: No te 
olvides , dice , de Jesu-Christo en tu 
testamento. Si lo haces coheredero con 
tus hijos él los tomara debaxo de su 
protección, y les servirá de Tutor , y 
de Padre. 

Comenzad , pues, vuestra disposi­
ción testamentaria por Legados pios; 
grangeaos amigos, que os puedan ayu­
dar en vuestra estrema necesidad , que 
os reciban en la Bienaventuranza des­
pués de vuestra muerte, y que os libren 
del fuego, donde arderéis quizá hasta 
el fin del mundo. ; C ó m o hará bien á 
los otros, dice el Espíritu Santo, el que 
es mezquino, é inhumano para con­
sigo ? D e que te servirá haver dexado 
grandes riquezas á vuestros hijos, sino 
te queda una gota de agua , para refri­
gerar después tu lengua en el Infierno. 

Supuesto , pues , que el testamen-
. t o 
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tó es la voz ultima de la naturaleza, y 
de la razón, y es esta una acción de 
gran méri to , quando se hace volunta­
riamente con entera advertencia, y re­
conocimiento, sera bien hacer uno, que 
se revea , y se lea todos los meses á los 
pies de un Crucirixo. Veis aqui el mo­
delo , que podrá serviros de regla. 

FORMULA DE UN TESTAMENTO 
Ckristiano , que será bien decirla una, 

vez al mes delante d& un 
Crucifixo. 

§ . I. -

J^N nombre de la Santísima, y ado­
rable Trinidad, Padre , lu jo , y Espi­
rita Santo : Y o N. sabiendo , que la 
muerte es inevitable , é ignorando la 
hora de la mia: declaro al presente, 
que me hallo con pleno conocimiento, 
y entera libertad , que quiero morir, 
como hijo de la Santa iglesia Católica, 
Apostólica , Romana , y que la reco­
nozco por mi Madre , y Señora, fue» 

ra 
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ra de h qua! no hai salvación. Y o creo: 
todo lo que ella enseña: condeno todo 
k) que elía condena , y protesto delan­
te de toda la Corte Celestial, que mue­
ro en la unión de la F e , que ella tiene, 
y enseña. 

También declaro , que muero en la 
Comunión de la Santa Sede , y en la 
obediencia , que tocio Fiel Católico 
debe al Papa , como á Vicario de 
Christo en la tierra, Cabeza de la Igle­
sia universal , Sucesor dé San Pedro, 
y Pastor Supremo del Rebaño de 
Christo. 

Y o c reo , y estoi pronto á morir 
por las siguientes verdades Católicas. 
Es á saber, que hai un sólo Dios todo 
poderoso , y eterno , subsistente en 
Tres Personas, Padre , H i jo , y Espí­
ritu Santo. Que él crió el Cielo , y la 
Tierra. Que me dio el ser, que tengo, 
para amarlo, servirlo, y honrarlo. Q u e 
"jesn-Christo Nro. Señor , su Hijo , es 
verdadero D i o s , y verdadero Hombre; 
que en quanto Dios rey na desde 'áb 
eterno , -y en quanto hombre nació 
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en tiempo de la Virgen -María , Madre 
suya, qué vino al mundo para enseñar­
nos con su doctrina* ilustrarnos con sus 
exemplos, redimirnos con su muerte, 
enriquecernos con sus merecimientos, 
santificarnos con su gracia , y para, 
hacernos eternamente felices con su 
-gloria. • "- -< ; - * 

C r e o , que resucitó al tercero dia, 
que subió á los Cielos , que ésta á 
la diestra de su Padre , y qué he de 
comparecer ante su Tribunal , ' para 
darle cuenta de las acciones de mi 
vida. 

Confieso, y reconozco , que sói 
deudor á mi Dios de infinitos benefi­
cios * no solo por los bienes, que 'irie 
ha comunicado, sino también por los 
males, de que me há librado; Y o lo 
adoro, y le dói gracias de todo cora­
zón. Quisiera tener mil vidas , par-a 
hacerle de todas ellas un sacrificio de 
reconocimiento. Pero no teniendo más 
que una miserable , que he gastado 
toda en ofensas suyas, declaro, que me 
alegro de perderla en reconocimiento 

N del 



del. dominio absoluto , quej sobre m] 
tiene , para rendir vasallage á ;«u. gran­
deza, infinita, para satisface*, .a- su Jus­
t icia , á quien: tanto he ofendido , por 
cumplir su santísima , y Divina, volun­
tad , por gozar de su presencia., por 
imitará su Hijo.v y. para; darle mues­
tras de mi amor , y de mi reconoci­
miento. ' ; y¡ 

y si acaso sucediere , que me halle 
acometido de algún accidente, aue me 
prive de el uso.de ios sentidos; yo de­
claro desde ahora, que mi ¡voluntad, 
é intención es recib'r los Sacramentos 
de Ja Iglesia principalmente el de la Pe­
nitencia. Y ruego al Sacerdote, que me 
asistiere, que me dé la absolución baxo 
esta declaración, que hago , y dexo 
firmada de mi mano ( esta -declaración, 
s! escribirá, y firmara en un papel cerra­
do , dando orden a los domésticos de que 
¡o'abran, guando cayere enfermo) pues 
la deseo, y la pido con las m y o res ve­
ras , y protesto, que me pesa de todo 
mi corazón de cuantas culpas he come­
tido en toda mi vida aceptando la 

muer-
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muerte en recompensa de otras peni­
tencias, que ya no podré hacer. Amen. 

... O Dios mió , y,Señor mió! Máges* 
tad infinitamente adorable !.-• Yeisñie 
aqu í , que postrado ante tu acat2mien¿ 
to con toda humildad posible confieso, 
y declaro , que he hecho mal en llave­
ros ofendido, que merezco la muerte, 
y condenación, eterna, y que es muí 
poco un Infierno para castigarme. So­
méteme con él mayor respeto á lo que 
de mi dispusieres en tiempo, y en eter­
nidad. Subscribo á la sentencia , que 
pronunciares contra mi , 6 á mi favor. 
Confieso , que si sor tan infeliz , que 
me haya de condenar, no tenéis tii la 
culpa, Dios mió , sino solo y o , que 
me he grangeado esta suma desventura 
por mi malicia, é infidelidad, por mi 
dureza, y por la resistencia continua, 
que he hecho a tu gracia. Y o declaro 
esto asi delante de tocio el inundo, 
y cometerla una de las mayores injus­
ticias, si fuese tan malvado , que mur­
murase contra vuestras disposiciones, y 
vituperase un juicio, que confieso ser 
santísimo, y justísimo. Amen. Pero 
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Pero no obstante , que soi tan in­

diano de vuestras misericordias, espero, 
ó Dios de Bondad , que la usareis con­
migo , y me salvaréis por la sangre,, 
que por mi derramó vuestro Santísimo 
Hijo mi Redentor. Por que yo creo, 
Dios mió , firmisimamente , que él 
murió por la salud de los hombres, y 
por la mia en particular, y estoi pron­
to á sellar con mi sangre este articulo 
fundamental de mi Religión. 

O Salvador de mi alma, que venís-
teis á este mundo á buscar los pecado­
res ! Veis aqui el mayor de todos, que 
va á presentarse á tu Tribunal. Y o me 
contento de ser juzgado, con tal, que 
pongas tu Cruz entre él Juez, y el reo. 
M i r a , Señor , las llagas, que recibiste 
por mi salud eterna; entra en el tesoro 
de tu corazón, y en él hallarás de que 
pagar la pena , que merecen mis peca­
dos. O dulce Jesús 1 acordaos, que por 
buscarme , hicisteis tantos viages; por 
darme la vida , quisisteis morir en una 
Cruz ; y que por hacerme íeüz , te 
hiciste Tu el mas miserable , y abati= 

. ' do ; ~ 
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do de todos los hombres. Ha! no pier­
das , Señor , un alma , que te costó 
tanto! ; 

O Jesús mío! A. mi me pesa infi­
nito de haverte ofendido , y en señal 
de mi dolor , yo acepto la muerte, y 
todas las incomodidades de mi enfer­
medad. Es mi voluntad, que este mi­
serable cuerpo ,á quien he dado tantos 
gustos; ilícitos, sea consumido, de do­
lores , antes de morir , y comido de 
gusanos después de n¡i.muerte. Y o pon­
go mi alma en tus manos , y por los 
innumerables pecados, que ha cometi­
do , consiento ( s i lo dispones asi) 
que vaya ai Purgatorio , donde esté 
hasta que quede satisfecha tu Justicia.. 
Amen. 

O Jesús, mi Señor, mi D i o s , raj 
vida , mi salud, y toda esperanza ! De­
claro ahora , qué estoi con entero jui­
cio , y l ibertad, que desapruebo , y 
detesto todo lo que la debilidad de la 
naturaleza , ó \% violencia de los dolo­
res , ó la fuerza de la tentación, ó la 
malicia de el demonio pudieren hacer­

me 
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me decir, pensar , querer , 6 no que­
rer contra la obediencia , que os debo: 
l lenando á todas las sugestiones de Sa­
tanás mi enemigo , y protesto , que 
quiero morir en una perfecta sumisión 
á vuestra Divina voluntad. Amen. 

O Santísima Virgen ! dignísima 
Madre de D i o s , yo os elijo desde hoi 
por mi Señora, Abogada , y Madre, 
y pongo en tus manos el negocio de mi 
salvación. Declaro , que quiero morir 
lujo, y esclavo vuestro, y que después 
de vuestro Hijo, yo tengo en Vos toda 
mi confianza. 

O Madre de mi Salvador! Muestra, 
que eres mi Madre, y ruega por md a 
aquel, que -se digno nacer de ti. Santa 
Maña Madre de Dios ruega por mí mise­
rable pecador ahora , y en la hora de mi 
muerte. Amen. 

' Gloriosísimo Patriarca Josef, Es­
poso dignísimo de la Virgen, Padre, y 
Protector de Jesu-Christo mi Reden­
tor , aleanzadme una muerte semejan­
te á la vuestra , asistidme en aquella 
hora , y alcanzadme , que yo espire^ 
- •• como 
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eomó'Vbs, ¿entre lo^dttlcisi«ios brazos: 
de Jesús, y dé María.1- 'J 
K ¡Angeles de Dios 'Celestiales Inte­

ligencias ,;: que tanto- cuidado -haréis té* 
nido de mi en vida, uó me abandonéis, 
a. la hora,de;ila muerte. Y o ruego al, 
GloriosOí:San • Miguel'-*- que me defien­
da'de mis-enemigos e n eb ultimo com­
bate ; a mi Ángel de-Guarda, que me. 
consuele- en mi enfermedad , y á todos 
mis Santos A b o g a d o 5 , q u e -nieguen por 
m i , y me consigan una buena muerte.; 
Amen. 

v. Después de esta declaración de mi 
f é , y de mi penitencia, hago la dispo­
sición de los;bienes, que Dios me ha 
dado, del modo , que debe hacerla una 
persona , que va á dar cuenta a] Tribu-; 
nal de la Justicia Divina , no mirando 
á otra cosa , que a la gloria de su San­
to Nombre , a la salud de mi alma, á 
la quietud de mi conciencia, y á la-
paz , y unión, de mi familia. Esta es, 
pues , mi ultima voluntad. 

Y o doi mi alma á D i o s , de quien 
la recibí , la- pongo en sus manos, y la 

, : aban-



2 0 0 LA DULCE;,: 
abandono enteramente á. su misericor­
dia por toda la eternidad..; • , ' ; 
- Mi cuerpo.'Jo.entrego a l a Santa 

Iglesia, y le suplico lo reciba ..en: su. 
seno , y sé digne de enterrarlo con los. 
que mueren én su comunión:, bien que 
merecía por los delitos, que ha come­
tido de ser arrojado en un muladar 
apartado de la compañía de los Fieles. . 

Y o perdono de corazón á todos los 
que me han ofendido , y pido perdón 
a los que yo agravié, porque Dios nos 
perdone á todos. Amen. 

i Mando á los pobres del Hospital 
de N. & c . 
. í t em, a los pobres de la Cárcel, & c v 

í t e m , á los pobres de mi Parro­
quia , ' . & c . :••.*-

Mando se les dé á mis criados fue­
ra de sus salarios caídos, & c . 

ítem , mando se gaste N . en orna­
mentos para el Culto Divino , y se re­
partan en Iglesias pobres. 

Y para que esta mi ultima voluntad 
sea fielmente executada , nombro á N . 
N. por Albaceas de mi testamento ; y 

les 
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íes "suplico , que restituyan entera , y 
cumplida mente todo lo que hallaren, 
que no me pertenece , aunque yo por 
olvido , ó inadvertencia no lo dexare 
notado. 

Tal es mi ul t ima, y firme volun­
tad , la qual firmo de mi mano con 
entero conocimiento , y plena libertad 
en N. & c . 

Después de haver dispuesto tu tes* 
tamento, procura poner en exec cion 
todo lo que pudieres mient as vives, 
sin esperar á que lo cumplan vuestros 
hijos, ó herederos; por mas protestas 
que os hagan de que executarán punto 
por punto tu testamentaria. Paga por 
ti mismo tus deudas, si puedes, y sino 
dexaÍG anotado con toda claridad. Si 
tienes algunos bienes mal adquiridos, 
no te detengas en restituir. Si tienes al­
gunos vales, ó créditos , que personas 
sabias, y virtuosas juzgan ; que no son 
legítimos, rómpelos, ó quémalos. S i 
hai en tu casa alguna persona escanda^ 
losa , échala fuera luego al punto,, 7 
prohíbele seriamente la entrada , sin 

per-
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permitirle se te ponga delante por nln=" 
g'.m caso. Bien tarde es aguardar a la 
¡Traerte a resarcir estos escándalos, pero 
mas vale tarde que nunca. . , •>.> 

Manda romper todas las estatuas, y ; 

pinturas impúdicas, quemar los libros 
lascivos, que se hallaren en casa : l\o 
puedes tu lograr buena muerte, si la-
Virgen no te asiste en aquella hora , y. 
la Virgen Santísima no te asistirá , si 
albergas en tu casa á sus enemigos:-
Esto fue lo que repondió la Señora á el 
Abad Ci r íaco , eme tenia en su celda 
algunos libros heréticos, que le havian 
introducido , sin saberlo el. 

Finalmente , no dexes de inviar á 
visitar á tus enemigos, y á que íes ase­
guren , que tu mueres en verdadera 
amistad con ellos, y á que en tu nom­
bre les pidan perdón , y que se olviden 
de todo lo pasado. 

Al fin de esta obra se pone el modo 
fácil de hacer testamento en qualquier 
accidente, y circunstancia, para que nin­
guno alegue excusa. 

. S E C -
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S E C C I Ó N IIL 

INTENCIONES , QUE SE DEBEN 
tener al morir. 

6. I. 

O esta en nuestra mano el mo­
rir , ó no morir ; pero si lo está el 
morir , como hombres , ó como bes­
tias ; morir santos , ó morir conde­
nados. 

Y o no puedo dexar de admirar la 
ceguedad de la mayor parte de los 
hombres, que aplican todo su cuidado, 
y diligencia en adelantar los bienes de 
la tierra , y hacen infructuosa la muer­
te , cuyo mérito es inestimable. Si dan 
dineros al mercante, quieren ventajo­
sos réditos, y crecidos intereses, cuan­
do por el contrario dan su vida por 
nada , püdiendo sacar de ella infinitas 
ganancias. No hablo de aquellos, que 
mueren en desgracia de D i o s , sino de 
los queurruercn en gracia suya, y pier-

/ den 
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den el fruto del sufrimiento , por no 
someterse á las disposiciones Divinas, 
porque no hai mérito sin libertad , y 
la muerte no es libre , si voluntaria­
mente no se acepta. 

Todas las razones, que hemos ale­
gado , para desear la muerte son otros 
motivos, para aceptarla : y no sabien­
do nosotros si morimos con pleno co­
nocimiento , es preciso morir todos los 
dias de voluntad , para hacer libre una 
muerte , que sera necesaria. Veis aqui 
los fines principales, que deben reglar 
nuestras intenciones. 

El primero es el morir, para hon­
rar la grandeza , é inmortalidad de 
Dios con la destrucción de nuestro ser. 

El segundo , para satisfacer á su 
Justicia con la pérdida de todos nues­
tros bienes, y $e la cosa mas aprecia-
ble que tenemos en este mundo , qual 
es la vida. 
I El tercero , en reconocimiento de 
fu bondad , y para darle gracias por 
los innumerables beneficios , que nos 
lia Jiccho 3 ofreciéndole nuestra vida 

libe-
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liberalmente, aunque ella es mas suya, 
que nuestra , y aunque hemos mereci­
do infinitas veces el perderla. 

El quarto , para merecer la gloria* 
y el gozar eternamente de D i o s , que 
es nuestra mayor felicidad. 

El quinto , para pruebas de nuestro 
amor á Jesu-Christo, muriendo por él* 
como él murió por nosotros. 

Fstas son las cinco intenciones, con 
que debemos morir, y las que harán á 
nuestra muerte de un valor inestimable: 
morir como victimas de la grandeza de 
D i o s : morir, como victimas de su jus­
ticia: morir, como victimas de su bon^ 
dad: morir, como victimas de su amor-
morir , como victimas de el reconoci­
miento : esto e s , morir , cómo Chris-
tiano , y como predestinado. E¡gamos 
algo des tas cinco intenciones. 

L 
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I. 

MORIR POR LA GLORIA 
de Dios. 

• 

N quantó a esta primera, es cons­
tante, que no hai cosa , que dé a Dios 
mas gloria , que la muerte aceptada 
con amor , v alegría , ó á lo menos 
con resignación , y paciencia ; por­
que esto es reconocer su independen­
cia , y el absoluto dominio, que tiene 
sobre nuestra vida. Es dar testimonio 
de que lo amamos sobre todas las cosas 
del mundo , abandonando por su amor 
lo que apreciamos mas sobre la tierra. 
Es sacrificarle una victima la mas pr.gr 
ciosa , qual es nuestro mismo ser con 
todos sus adherentes. Es abrazar por 
respeto suyo una estrema pobreza , so­
meterse a la mayor humillación , con­
sentir á la ultima de todas las aniquila­
ciones , sacrificarse á la mas horrible 
Cíe todas las mortificaciones , aceptar 
el mas espantoso de todos los destier-
r ios, 

http://pr.gr
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ros , y renunciar en fin las mas violen­
tas inclinaciones de la naturaleza. 
...S. Agustín (lib.de Giv..Iíei..c. & 'c . ) 
d ice , que ¡a Iglesia sacrifica todos los 
dias a Jesu-Christo , y que Jesu-Chris* 
to en qualidad de Cabeza sacrifica cada 
dia su Cuerpo , que es la Santa Iglesia. 
Si nosotros somos miembros suyos de­
bemos sacrificarnos cada dia con nues­
tro Señor. Y por cuanto la muerte es 
de esencia del sacrificio , debemos tam­
bién todos los dias morir , quando no 
en el efecto , a lo menos en el afecto, 
aceptando la muerte por su honra , y 
gloria. Quotldie morior pro. vestra glo* 

rhí. . . 

d- No es permitido á los hombres el 
-'ofrecer á Dios sacrificios de anima'ess 
esto sería dudar de la venida del Me­
sías , el qual , . como dice San Pablo, 
puso fin á los sacrificios de la- Antigua 
i cy con el que hizo de su vida. Pero 

:á todos es permitido el sacrificarse á si 
-mismos, no procurándose la muerte, 
-sino uniendo la suya á la de el Hijo de 
Dios . , que muere todos los dias mys-

tica-
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ticamente sobre nuestras aras. Y es la 
razón , porque como somos un mismo 
cuerpo , con él hacemos una misma 
victima, y un mismo sacrificio. Y como 
no hai cosa, que dé mas honor á Dios, 
que el Sacrificio de su Hijo; asi no po­
demos nosotros darle mas gloria de 
otro modo, que uniendo nuestra muer­
te con la suya , y aceptándola, como 
él la acepto. 

Dios aseguró en otro t iempo, que 
recibía gran complacencia con el olor 
de los sacrificios que le ofrecían. ( 3 1 ) 
Esto no era, porque le pudiese ser agra­
dable el hedor de la carne quemada, 
sino lo que gustaba en estas victimas 
era , el suave Olor de las virtudes de 
su Hijo * que debia ser inmolado por 
su gloria : y esto no obstante , que 
aquellas victimas de Bueyes , y Corde­
ros no tenían libertad, ni podían con­
siderarse , como miembros del Salva­
dor , sino á lo mas, como miembros, 
y figuras,del gran Sacrificio de la Cruz. 
No sucede esto en un Christiano mori­
bundo , porque este tiene libertad ; y 
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asi es mas noble , y mas digno de con­
sideración , que todos los demás ani­
males. Es asimismo miembro del Sagra­
do Cuerpo de Jesu-Chiisto, á quien 
esta unido por la F e , Esperanza, y 
Caridad: , v por la~ comunicación de 
un mismo espíritu. Por e-to el mori­
bundo , que une su sacrificio con el 
de Jesu-Christo , dá á Dios mayor 
honra , que no le dieron los Judíos 
con los mulares de animales, que de­
gollaron en el Templo. 

II. 

MORIR PARA SATISFACER 
a. ¿a Justicia Divina, 

I. 

f A V I E N D O N O S considerado co­
mo victimas de la gloria de Dios , es 
nece-ario sacrificarnos también como 
victimas de su Justicia , y aceptar la 
muerte en. satisfacción de nuestros pe­
cados ; porque aunque la muerte sea 

O nece-



2 i b LA DULCE, 
recesaría , podemos, como dixe , ha­
cerla voluntaria con nuestra libre acep­
tación. Y como no hai en el mundo 
mayor penitencia, que morir por Dios, 
el que voluntariamente se sujeta á esta 
dura necesidad , cambia esta pena en 
gracia , y de el mayor de todos los ma­
les , hace el mayor de todos los bienes. 
Entonces es quando, para hablar con 
San Bernardo , la que es castigo del 
pecado , viene a ser defensa de la 
vida. Pana vitiorum transa in arma 
virtutum. 

Debéis imitar al buen Rey Exe­
quias , y recorrer en vuestra memoria 
los pecados todos de vuestra vida. En­
trad dentro de vuestro corazón , como 
en el tribunal de la Divina Justicia , y 
citad á todos vuestros delitos , para 
que se vean allí acus*ados, y condena­
dos. Formadles a todos el proceso , sin 
exceptuar ninguno. Considerad su nú­
mero , su calidad, y su malicia : y que 
un solo pecado venial merece la muerte 
temporal , como el mortal la eterna. 
Mirad , pues, quantos haveis cometi­

do, 
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d o , y quantas muertes ha veis mereci­
do. Aceptad la única , que Dios os 
invia para satisfacer á su justicia, y de­
cidle con mucho dolor. 

,, Y o quiero morir , Dios mío, 
„ para satisfacer a tu divina Justicia, 
„ y como no hai parte de mi cuer-
,, po , que no te haya ofendido , yo 

quiero, que todas te d e n entera satis-
, , facción. 

Y o quiero, que estos ojos , que 
„ han mirado tantos objetos impuros 
„ sean consumidos en la tierra , y que 
„ estas dos atalayas infieles sean meti-
„ das en una prisión obscura donde no 
„ vean la luz de el dia , hasta el fin del 
„ mundo. 

„ Y o quiero, que esta lengua, que 
, ,ha pronunciado tantos juramento?, 

tantas blasfemias, tantas maldiciones, 
e , tantas palabras torpes, y vanas, sea 
9 , comida de gusanos. 

„ Y o quiero, que estas manos, que 
„ se han teñido en sangre de mis ene-
„ migos , que han intentado contra \z 
„ vida del próximo, que han usurpada 

„ su? 
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„.-us bienes, hecho malos contratos, 

y cometido impurezas abominables 
„ sean atadas con las prisiones de la 

muerte , y entumecidas con mortai 
yeio , ha :ta el fin de los siglos. 

, , Y o quiero, que estos p ies , que 
os dexaron , Dios mió , por cor er 
tras las criaturas, sean cargados de 
grillos, y cadenas, y queden inma-

11 

i) 
11 

»1 
i i 
i i 
,, bles en el sepulcro en castigo de sus 
„ extravíos. 

Y o quiero -, que este corazón 
malvado , que tanto os ha ofendido, 

„ y se ha formado tantos ídolos, quan-
„ tas son las criaturas, que ha amado; 

sea comido de buitres, y despedaza-
do de biboras. Quiero que sea total-

, , mente destruido este templo de la 
iniquidad , y que este horno de 

,, impureza se apague por todos los 
„ siglos. 

,, Finalmente , yo quiero, que esta 
„ carne , a quien tan apasionadamente 
,, he amado, que he nutrido con tan-
„ ta de;icade?a , que he adorado , y 
„ hecho adorar con el mas horrible ex-

„ ceso 
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„ c e s o ele impiedad, sea arrojada, com > 
„ u n animal herido, al mu'adar, que 
„ sea pisada de todos, y consumida de-
,, iá podre, 

,, O Dios mió! Y o estol arrepentí-
, , do de haverte ofendido, a t i , que 

eres el mayor de todos* los R e y e s e l 
„ mejor de todos los padre* , H mas 

amable de todos los amigos. Y .-{¿me 
„ aqai en esta cama un delinquiente 
„ condenado á ía muerte , para satisfa-
„ cer a vuestra infinita Magestad. Con-
„ tieso lo ma l , que he hecho en ofen-

deros; acepto ía muerte, y los dolo-
res de. enfermedad en satisfacción de 

„ mis culpas ; sujetóme enteramente a 
„ la sentencia , que fueres servido de 
„ darme , y confiando en vuestra raise-
„ ricordia , digo con todos los senti-

mientos de dolor , que puede tener 
un alma penitente : Si, Padre nao, 

,, soi contento de perder la vida , porque^ 
„tu lo quieres,. y porque yo lo he mere-

cido. Ita Pa ter , quoríiam sic fuit pía-' 
citum ante te. 

III. 
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III. 

MORIR EN RECONOCIMIENTO DE 
la bondad de Dios. 

J ixPLICANDO S a n Agustín aquel 
texto de los Psalmos, donde dice Da­
vid : Llénese m \ boca de alabanza, para 
cantar tu gloria , y tu grandeza todo el 
ala. Dice , que debemos alabar á Dios 
en todo tiempo sin cansarnos. " Y o 

debo , dice el Santo , alabaros en la 
„ prosperidad , porque entonces me 
„ consuelas. Debo alabaros en la adver-
„ sidad , porque entonces me corriges.. 
¿, Debo alabaros por el tiempo , que 

yo no era nada ; porque entonces. 
„ me criaste: ahora que tengo ser, por-
„ que me redimiste. Quando pequé, 
9 , porque me perdonaste , quando me 

convertí, porque me ayudaste, quan-. 
„ do perseveré, porque me haveis coro-
„ nado. 

Ahora. Si nosotros debemos alabar-
a Dios en todo t iempo, el principal es 

en 
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en la muerte, por dos motivos; el pri­
mero , porque no es razón salir de una 
casñ, donde has estado bien hospedado, 
v bien tratado sin dar las gracias al 
Dueño. Dios te puso en este mundo, 
cue es cosa suya , sin tener obligación 
i J 1 y 

ninguna á el lo: él te ha mantenido en 
él espléndidamente por muchos anos: 
él ha hecho , que te sirvan todas las 
criaturas, que han trabajado por ti de 
dia , y de noche a tu satisfaclon : él 
ha mandado a los Angeles, que son los 
Principes de su C o r t e , que te dirigie­
sen en tus combates , te instruyesen en 
tus dudas, y consolasen en tus traba­
jos. Y sera bien salir de este mundo, 
sin darle las gracias? Ingratitud sería 
esta digna de un gran castigo. Luego 
es preciso cumplir con esta obligación, 
con tanto mayor afecto , quanto este 
es el medio de alcanzar de Dios nuevas, 
y mas abundantes gracias, que es el se­
gundo motivo poderosísimo. 

San Juan Crysostomo llama á la 
acción de gracias , que damos á Dios 
por sus beneficios, tesoro grande, fon­

do 
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do infinito de riquezas; .fuente inagota­
ble de bienes, y un arnés impenetrable 
a los analtos ce nuestros enemigos. ' 32 ) 
Y- en realidad , el que es agradecdo 
,á un beneficio , merece que le hagan 
otro. 

Por esto singularmente debemos 
mostrarnos agradecido- a p íos a la 
hora de la muerte, porque en la ultima 
enfermedad, es quando el hombre tie­
ne mayor necesidad de la ayuda de la 
Divina gracia , puesto que ha de com­
batir con todo el poder de las tinieblas; 
el espíritu entonces esta descaecido, las 
•fuerzas debilitadas con los dolores vio­
lentos de el cuerpo: L o pasado ator­
menta , lo presente asusta , lo futuro 
hace desesperar. En este confliclo^ es 
quando necesita el moribundo de ía 
gracia de la perseverancia , que no 
puede merecer de justicia, y sin la qual 
es ¡a condenación inevitable. Luego si 
la ingratitud seca las fuentes de las D i -
vinas liberalidades, y por el contrario 
da Dios abundantes gracias al que le es 
agradecido, preciso se hace , que en 

todo 
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todo tiempo, y singularmente en aque­
lla hora las demos ai Señor, diciendoíc 
con David. 

Con que pagaré yo mi Dios tantos 
beneficios , como me has hecho i O , 
Señor, qué infinitas son las misericor­
dias , que conmigo has usado ! No bas­
ta toda la eternidad, para darte gracias 
por el lo , Dios mió. Quando pensé yo , 
ni aun soñé , que me previniesedes • con 
tantas inspiraciones, me hicieses tanto 
bien al mismo t iempo, que te ofendía, 
y que yo era mas indigno de el? Me 
l leno, Señor, de asombro al conside­
rar , que hayas sufrido á una criatura 
tan malvada , y tan ingrata , como yo. 
Qué cosa podre yo daros en reconoci­
miento de tanto beneficio? 

A y ! que no tengo mas que esta 
vida miserable , que tantas veces he 
merecido me la quiten. A t i , Señor, 
te pertenece , puesto que de 1 i la reci­
bí , y que tu la ganaste con tu sangre 
preciosa. Qué cosa es mi vida en com­
paración de la vuestra. Pero no obstan­
te % esta es la única cosa , que puedo 

da-
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daros ; y de todos mis bienes el mas 
aprecíame. Y o os la ofrezco Dios mió, 
y Salvador mió , yo os la sacrifico 
con todo el amor , y gratitud, de que 
es capaz el corazón de una criatura. 
Y o cantare eternamente con David la 
multitud de vuestras misericordias , y 
espero daros en el Cielo las gracias, 
que no he dado en este mundo. 

O Eterno Padre, yo os ofrezco los 
méritos, y acciones de gracias de vues­
tro Hijo Jesús, para suplir el defecto 
de las mias, y uniendo mi muerte con 
su muerte , y mis dolores con los su­
yos , te digo con la misma intención, 
que te dixo é l : Si Padre mío. Y o .soi 
contento de morir , porque lo quieres 
asi: Y o lo quiero también , para mos­
trar mi reconocimiento á ios infinitos 
beneficios , que me haveis hecho en 
t iempo, y me haréis como espero en 
la eternidad. Ita Pater quoniam sic fuit 
flaátum ante te. 

I T . 
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IV . 

MORIR POR VER A DIOS. 

j j f ^ L quarto motivo que nos debe 
mover a aceptar ¡a muerte es, e! deseo 
de ver á Dios. Es tan miserable e-ta 
nuestra vida, que si Dios no nos huvie-
ra impuesto por pena la muerte, la de­
bemos pedir como gracia , para librar­
nos de tantos males como nos afligen. 
Pues siendo la muerte puerta de el Cie­
lo, y paso á una vida mucho mejor, no 
deberemos desearla con las mismas an­
sias , que aneiamos por la felicidad? 
David hace esta pragunta en uno de 
sus Psalmos: Quien es el hombre, que 
desea la vida , y apetece los dias bue­
nos? ( 3 3 ) Hai hombre en este mun­
do , que no desee ambas cosas ? Cier* 
t o , que no 5 pero se de»ea de valde. 
Se quiere el fin , mas no se quieren los 
medios. Se apetece ser feliz en el C ie ­
lo , sin querer ser miserable en la tier­
ra. Se quiere vivir eternamente ,< ma# 

no 
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no se quiere morir temporalmente. Se 
suspira por aquel país apetecible , pero 
íe solicita obtener , sin que cuente 
nada ; Premíalo hab'ueiuntterram desi-
¿cralilem. 

Con efecto dice Guillermo Pari­
siense : Apenas hallaréis un hombre, 
que no quiera á Pios , por menos de 
lo que se le da. (34-) Y es razón que­
rer de valde, lo que ha costado tanta 
fangre , tantas lagrimas , tantos ayu­
nos, tantas penitencias, tantos dolo­
res , tantos tormentos, y la misma vi i a 
de el Hijo de Dios á todos los Santos? 
No debíamos trabajar eternamente, 
dice San Agus t ín , ( 3 5 ) por mere­
cer un descanso eterno , y sufrir infi­
nitos males , por ganar una infinita 
gloria ? 

Recorred con el pensamiento las mi-
serias de esta vida, haced comparecer 
en teatro todos los males , todas las 
aflicciones, todas las persecuciones, to­
das las calumnias, todos los desprecios, 
todas las confusiones, todas las pérdidas 
de hacienda, todas las enfermedades 

. . . i de 



Y SANTA MUERTE. 2 2 1 
de el cuerpo^ todos los dolores, y to­
dos los tormentos de ei .mima , que 
haveis padecido desde que estáis en 
este mundo ; y levantando después los 
o^os al C i e l o , mirad atentamente aque-̂  
lia región de ios v ivos , y palacio de la 
gloria , donde lograrás quanto puedes 
desear , y carecerás de quanto te puede 
dar pena , y yo aseguro , que no ten­
drás dificultad en resolverte á morir, 
sino que dirás con David á Dios. 
Dios de los Exercitos 1 O , Señor de 
las virtudes , quan amables son tus ta­
bernáculos 1 Quan hermosa tu habita­
ción' Quan admirable tu morada! Mi 
alma desfallece por el deseo , que tiene 
de entrar en ia casa de el Señor. ( 3 6 ) 
O , quan J o llegará este feliz momento 1 
Quando.me sacarás de este destierro, 
donde ha tanto tiempo que vivo sepa­
rado de vuestra presencia ? Quando me 
librarán de e=ta prisión, en que tantos 
años estoi encerrado ? -

Y o he clamado á ti, Señor mío. Y o 
.os he d i cho : T.u eres mi esperanza, y 
mi porción ¿n la tierra de ios vivos. 137) 

Atien-
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Atiende , Señor , a mis megos , por­
que ya he llegado al extremo de la hu­
millación. Líbrame de los que me per­
siguen , porque se han hecho mas fuer­
tes que yo. 

Saca mi alma de la prisión, para que 
yo bendiga vuestro nombre : los Justos 
me esperan hasta que me des el galardón. 
T u me tienes dicho , que es preciso 
morir , para verte. Pues bien , Señor, 
yo soi contento. 0, fuente de vida, mue­
ra yo para que te vea ! Moriif queme 
para gozar de ti. ( 3 8 ) 

A y , que soi como un pobre Cier­
vo perseguido de los perros que suspira 
por la frescura de las aguas! Y o no 
puedo ya encontrar consuelo en este 
mundo, porque lo que antes me servia 
de gusto , ahora me atormenta. 

Y o he suplicado una cosa al Señor, 
ry esta la pediré continuamente , que es 
el morar per todo el tiempo de mi 
vida en su casa: No me quitaré, hasta 
que me conceda esta gracia. ( 3 9 ) 

ü ! quando será es to , Señor ? O ! 
cuanto tarda este dia! Bienaventurados 

los 
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los que moran en tu casa, Señor, porque 
ellos os alabarán por siglos de siglos. 
Beat i , qui habitant in domo tua , D o ­
mine , in saxula sajculorum laudabunt 
te. 

V . , 

MORIR POR MOSTRAR NUESTRO 
amor a Jesu-Ckristo. 

§• I-

J__^A ultima , y principal intención, 
que debemos tener en la muerte , es el 
amar, y ser agradecidos á Jesu-Chiisto 
nuestro Señor-, el qual ha viendo muer­
to por nosotros, nos obliga indispen­
sablemente á morir por é l ; porque con 
la muerte suya adquirió infinitos dere­
chos sobre nuestra vida. De aqui con­
cluye San Bernardo, que es digno de 
muerte el que no quiere vivir para 
Christo. (40) Y yo d i g o , que merece 
una infinidad de muertes , el que no 
quiere morir por e t , puesto que nues­
tra vida es suya por tantos títulos. Si 

la 
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la cabeza murió por Jos miembros, r o 
será razón , que los miembros mueran 
por la cabeza ? Y puesto , que murió 
por nuestro amor , no será justo , que 
muramos nosotros para darle prendas 
de el que le tenemos? 

El Señor San Agustín dice en el 
Libro de sus Confesiones, que en una 
ocasión , que se representó en el teatro 
la fidelidad de aquellos dos amigos, que 
porfiaban en morir el uno por el otro; 
todos los circunstantes prorrumpían en 
amargas lagrimas , y dolorosos. suspi­
res. Y á nosotros no nos moverá la 
muerte de nuestro mayor amigo , que 
murió por nosotros ? Tendremos difi­
cultad en morir por él ? Düe , pues, 
con el mas v ivo , y entrañable amor de 
el alma. 

O , Jesús amado, Redentor mío! 
Dicha mía es tener una vida , de que 
hacerte sacrificio. Y o muero de buena 
gana , para mostraros con la perdida 
de lo que mas estimo, que os amo 
mas, que á mi mismo. O , si yo pu­
diera presentarme á los Tyranos , y 

se-
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sellar con mi sangra* !a verdad de vues­
tra Fe! 

Bien conozco , que no soi digno de 
morir por la Fe ; pero me tengo por 
mui dichoso , de poder morir por !a 
Caridad. Por tanto, yo abandono por 
amor vuestro á mi Padre , Madre , pa­
rientes , amigos , honores , riquezas, 
placeres, esperanzas, y hasta mi mis­
mo cuerpo , que dexo en presa á los 
gusanos. Perdono á todos los que me 
han ofendido, y con el mayor respeto, 
y sumisión que puedo, digo : Si, -Padre 
mió , quiero morir por vuestra gloría, 
por -vuestro amor , para satisfacer a tu 
Justicia , en. reconocimiento de vuestros 
beneficios, y para daros muestras d¿ mi 
amor. Ita , pater, quóniam sie fuit pla­
cí tu m ante te. 

Estas son las intencione?, que debe­
mos tener en la muerte, y los motivos, 
que nos han de mover a aceptarla de 
buena gana. Y siendo estos actos cié un; 
mérito grande, v de una singular ^ Í M 
t ud , para separar nuestro corazón de 
todas las cosas caducas i quando por 
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otra parte no sabemos , si tendremos, 
tiempo de practicarlos á la hora de la 
muerte , será bien que los repitamos 
freqüentemente en vicia , para que si 
nos coge de repente, podamos en un 
momento ratificar lo que tantas veces 
havrémos repetido con entera libertad, 
y conocimiento. 

A R T I C U L O II. 

LO QUE SE HA DE HACER EN 
eiprogreso de la enfermedad. 

§• I-

SI como en la naturaleza vemos, 
que un cuerpo mientras mas se avecina 
á su centro, tanto, con mayor veloci­
dad se mueve ; de el mismo modo el 
enfermo , que se acerca á su fin , debe 
emplear todas las fuerzas de su alma, 
y hacer los últimos esfuerzos para lle­
gar al Cielo. A l principio de la enfer­
medad no piensa, sino en como ha de 
sanar de el accidente 9 al fin, ya está 

to-
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totalmenre postrado de el mal Con 
que solo queda el medio , ó los pro­
gresos de la enfermedad , donde puede, 
y debe disponer sus cosas , y aprove­
charse de el tiempo que le queda, para 
asegurar su salvación. 

Tres cosas debe hacer en este tiem­
po el enfermo, que son de suma impor­
tancia. 

La primera , recibir el Viatico. 
La segunda , recibir la Extrema­

unción. 

La tercera, resistir a las tentaciones. 

S E C C I Ó N I. 

DE LA COMUNIÓN. 

§ . I. 

J*ls importantísimo recibir el Cuer­
po de nuestro Señor Jesu-Christo en la 
ultima enfermedad. L o primero , por­
que lo ordena la Iglesia sopeña de con­
denación. Los que impiden , que tlrx 
©nfermo cumpla con esta obligación, 

c o n 
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con cualquier pretexto , que sea pecan 
mortalmente. Quanto.rnás el enfermo, 
que se priva ele este incomparable bien, 
por respetos humanos, ó por negligen­
cias , o por indevoción 1 A y ! Qué será; 
de aquel , que emprende un viage sin 
provisión 1 Que sucederá al que vá á 
pelear con sus enemigos, sin armas, ni 
defensa alguna S 

Haviendo San Cipriano juntado en 
Carthago un Concilio , donde se halla­
ron quarenta y cinco Obispos, escribid 
ai Papa Corneiio en nombre de el mis­
mo Concilio , que haviendo sido avisa­
dos los Padres por varias visiones , y 
revelaciones de que le amenazaba á la 
Iglesia una grande persecución ," se ha-
vian visto precisados á abrirles las puer­
tas á los que la fuerza de los tormentos 
havia hecho apostatar , y que los ha-
vian recibido á la Comunión del Cuer­
po de Christo , para animarlos al com­
bate : Porque no es capaz, dicen los 
Padres , de sufrir el martyrio aquel a 
quien la Iglesia no da armas para pelear, 
y le,falta el valor al que no. esta ani­

mado. 
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mado, ¿ inflamado por la Santa Eucharis-
tia. ( 4 1 ) 

De esta opinión fue siempre San 
Cipriano, v asi recibía a la Comunión 
los mayores pecadores en el tiempo de 
la persecución , como él mismo lo dice 
por estas palabras: Nosotros armamos 
con el a:nes di la Divina Tútsa. h los que 
queremos asegurar en el combate. ( 4 2 ) 
Pues siendo cierto, que no hai enemi­
go mas formidable , que el demonio, y 
que en nuestra ultima enfermedad es 
quando hace los mayores esfuerzos 
para perdernos , si un Christiano no 
esta fortificado de la fortaleza de Jesu-
Chr is to , en mucho riesgo está de ser 
vencido, y perderse para siempre. Por 
esto la Iglesia Santa con mucha razón 
obliga á los Fieles á recibir el Sagrado 
V latico. 

Mas quando ella no lo ordenase, el 
cuidado , que debemos tener de nues­
tra salvación nos obliga á ello. Porque 
según la doctrina de ios Padres, y toda 
la Ig'esia , tiene el Cuerpo de nuestro 
Redentor particular virtud , para for» 

tale-
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talecer el enfermo , y alcanzarle el don 
de la perseverancia. Verdad es, que los. 
Sacramentos en fuerza de su institución 
no lo confieren infaliblemente; pero es 
certísimo , que la Eucharistia tiene 
eficacia para ello. 

Las palabras de Christo no nos de-
xan duda alguna de esta verdad. El nos 
asegura con una cierta especie de jura­
mento , -una , y otra vez , que el que 
comiere este pan , vivirá eternamente. 
Amen, amen dlco vobis, qui manducat 
huno panem v'wet in aternum. También 
es evidente, que no habla el Señor de 
la vida natural de el cuerpo, porque 
tanto los que comulgan , como los que 
no comulgan, mueren cada dia. Luego 
es preciso entender estas palabras de la 
sobrenatural vida de el alma, que se 
conserva, y aumenta con el uso de este 
Sacramento Divino : sino es que se 
diga , que Dios dará la vida eterna al 
cuerpo por medio de una resurrección 

Íloriosa, de que la carne del Hijo de 
Hos e s , sor decirlo asi , la raiz , y la 

semilla. Asi lo sienten ios Padres , y 
D c c -
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Doctores , fundados sobre las forma­
les promesas, que el Salvador nos ha 
hecho. 

Pero hablando solamente de el alma, 
no tiene duda , que este Pan Divino 
da la vida eterna á los que le comen 
dignamente con freqüencia. Digo con 
frecuencia, porque no tiene derecho a 
esta herencia un Christiano , que solo 
comulga una vez ai año. Digo digna­
mente , porque las Comuniones sacrile­
gas hacen reo de muerte eterna a quien 
las recibe; pero el que se alimenta con 
freqüencia de este Divino Sacramento, 
llegara finalmente á gozar la inmortali-
dad de la gloria , ya sea por especiales 
auxilios de gracia , que tan copiosa­
mente da al que comulga bien , ó ya 
sea por alguna singular protección, que 
deba en cierto modo usar el Señor con 
los que son miembros de su cuerpo , "ó 
sea por la unión intima , que contralle 
con el que le c o m e , la qual es una fe­
licidad incoada , ó ya finalmente , por­
que Dios tiene determinado dar el Cie­
lo a l que frecuentemente,alojare en su 

, : cora-
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corazón a su Unigénito Hijo , cuando 
se halla como forastero , y peregrino 
en este mundo. 

Por esto la Santa Iglesia , y los Pa­
dres llaman a este Sacramento prenda 
de la vida eterna. Aquel que se nos da a 
sí mismo (dice San Juan Crysostomo) 
en esta vida, se empeña en cierto modo a 
dársenos también en la otra. (43^ Sería 
nunca acabar , si quisiese referir , lo 
que sobre este punto dicen los demás 
Santos Padres. Basta para formar una 
esperanza firme, y segura , el que el 
Hijo de Dios llama á este Sacramento, 
testam 'nto suyo , como lo declaran tres 
Evangelistas , porque el que es dueño 
del testamento , tiene derecho á la he­
rencia del testador, 

Pero lo que a la Sagrada Comunión 
da particular virtud de conferir la per­
severancia final es , el ser este Divino 
mysterio una representación de la P a ­
sión de Jesu-Christo; por lo qual tiene 
dos efectos. El primero de santificar los 
moribundos , como sugetos , que re­
presentan mejor la muerte del Salva-



Y SANTA MUERTE. 233 
dor , y que tienen mas semejanza con 
el principio de toda gracia. Alemas , 
que como el Hijo, de Dios instituyo 
este Sacramento en la vigilia de su 
muerte , pue le decirse , que tiene la 
naturaleza , y propiedad de ¡os arboles, 
que producen mejor ios frutos en un 
t iempo, que en otro, y que asi ci tiem­
po en que la comunión produce electos 
mas admirables, es el de ia ultinvi en­
fermedad. Fuera de que los moribun­
dos están regularmente mejor dispues­
tos , no teniendo ya cosa alguna . que 
les impida en este mundo. 

El segundo efecto , que tiene este 
Divino mysterio , como representativo 
de ¡a muerte de el Hijo de D i o s , es de 
auventar los demonios, y fortalecer al 
enfermo contra sus asaltos. Dice Santo 
Tomas , que el diablo , ha viendo que­
dado vencido por el sacrificio de ia 
C r u z , no puede sufrir el mysterio, que 
es continuación , y representación de 
aquel. El huye , dice el Crysostomo., 
gritando, y gimiendo como los Filis­
teos , quando vieron entrar ei Arca e-n-

. i el 
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el campo de los Judíos. Ayl Que somas, 
perdidos. Mirad ai Dios de Israel, que 
viene a socorrer a su Pueblo. Veis al/i el 
Arca del Testamento , que los Sacerdotes 
han traído a casa de este enfermo , huya­
mos , retirémonos de aqui, porque ya no 
podemos en modo alguno mantenernos. Y 
ciertamente esta es la Mesa, que como 
dice David , nos ha preparado Dios 
contra los que nos afligen, y persiguen: 
Pe.rasti in conspeñu meo Mensam adver­
sas eos, q i ú tribulant me. 

El mismo San Juan Crvsostomo 
afirma haver sabido de un santo hom­
bre , á quien Dios havia revelado, que 
después, que un enfermo ha recibido 
el Viatico , los Angeles rodaan su 
cama , y hacen ( por decirlo asi) la 
guardia al rededor de el lecho , hasta 
que muere , por el gran respeto , que 
tienen al Señor que recibió: y que des­
pués reciben el alma, y estando total­
mente purificada , la llevan a las mo­
radas de el Cielo. ( 4 4 ) O , qué favor 
•tan singular! Que consuelo tan inexpli­
cable I Qué podrá después de esto te-. 

mer 
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mer un enfermo i N o podrá decir me­
jor , que David : Si caminare p^r entre 
las sombras di la muerte, no temeré mal 
alguno , porque tu, Srñor , estas con­
migo , y dentro di mi. Si ambulavero in 
medio umbrás mortis , non íimebo 
mala, quoniam tu mecum es. 

Este era lugar oportuno , para tra­
tar de el tiempo . y modo en que se 
debe recibir el Viat ico ; pero como 
muchos han escrito sobre esta mate­
ria , omitiremos hablar de este punto, 
como también de el de la Exrema-
Uncion , de que ya en otra parte 
hemos dicho algo. 

S E C C I Ó N II. 

DE LAS TENTACIONES , QUE 
padecen, _ ordinariamente los 

enfermos. 

§. I. 
T ? 
jLJrfL demonio nos tienta en todo 

t i errijío 5 pero principalmente en la 
ultima 
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ultima enfermedad , porque sabe que 
síquel memento ultimo es del que de­
pende nuestra salvación , 6 condena­
ción eterna , y que en adelante no ten­
drá jamás tiempo para tentarnos. Asi 
lo dice San Juan en su Ápocaiypsi por 
e: tas terribles palabras: Ay de la tierra, 
y del mar , porque el diablo viene a voso­
tros con grande- ira, Subiendo, que es cor­
to el tiempo que le queda. (45 ) 

Estraño combate es este de un 
Ángel con un hombre , de un espíritu 
inmortal con un hombre moribundo, 
de un enemigo bien armado , con un 
pobre enfermo, que tiene bien que ha­
cer en defenderse de sus dolores, y que 
no piensa , sino á salvar la vida. Y 
como la debilidad de nuestro cuerpo 
le dá muchas ventajas sobre nuestro 
espíritu, y en el es tan astuto, es nece­
sario estar con sumo cuidado , y pre­
pararnos de hora en hora para este ul­
timo combate 

Generalmente hablando , el demo­
nio nos tienta en todos aquellos vicios, 
de, que hemos tenido habito^, porque 

cómo 
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corno un canon de o; gano resuena 
luego' que el Organista pone el dedo 
sobre la tecla , de el mismo modo , lue­
go que el demonio nos toca por algu­
no de los malos hábitos , que hemos 
contraído en vida , se siente movida, y 
titubeante la pasión , y aunque el en­
fermo no tenga fuerzas bastantes para 
cometer la culpa, tiene lo que sobra, 
para consentir, y perderse. El enemigo 
Infernal asalta por donde lo vé mas ña­
co : él tienta al abariento con robos; al 
sensual con impurezas ; a! vengativo 
de colera ; y al vano de presunción. A 
todos les pone el cebo , que mas les 
gusta , y el que han tragado con mas 
frecuencia en el tiempo de su vida. Por 
esto un hombre á la hora de la muerte, 
por mas fortalecido, que este con los 
•Santos Sacramentos, sino le asiste el 
Señor con especiales gracias, cae en las 
mismas tentaciones, se dexa vencer de 
las propias pasiones,. que le tiraniza­
ban , quando sano. 

Pero entre todas las tentaciones, 
tres hai principales, contra las quales 

: se 
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?c debe armar, y prevenir el enfermo. 
La primera es la tentación contra la 
F e , porque como este es el fundamento 
de ¡a salvación , hace el demonio todos 
sus esfuerzos , para hacernos faltar a 
ella. Por lo qual , asi como el Gober­
nador de una plaza , no aguarda á que 
este bloqueada para abastecería , sino 
que mucho tiempo antes la fortifica, y 
la repara , de el mismo modo nosotros 
no hemos de esperar á la muerte, sino 
adiestrarnos, y ensayarnos antes para 
la defensa. 

Y esto es lo que instantemente nos 
amonesta el Apóstol Pab lo : fíermanos 
mies (dice) fortaléceos en el Señor, y en 
el poder de su brazo , revestios de las 
armas de Dios para que podáis defenderos 
de las emboscadas, y lazos del demonio. 
(46) Luego describe el Santo su forta­
leza , y su malicia, y concluye dicien­
do : Por tanto , tomad Las armas de 
Dios, para que podáis resistir en el dia 
malo. El Griego lee : Toda suerte de 
armas. Estas armas declara el mismo 
Apóstol, q son el escudo de la Fe, coa 

que 
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que debemos cubrimos, para rechazar 
los tiros de nuestro adversario: In ómni­
bus sumen tes scuttim huid, C'c. 

L o mismo dice el Señor San Pe­
dro (Epist. 1. cap. 5.) Hermanos míos, 
sed sobrios, y estad alerta, porque nues­
tro enemigo el demonio anda al rededor 
de vosotros, como un León rugiente, bus­
cando a quien tragar; kacedle resistencia, 
permaneciendo siempre en la Fe. Veis 
aqui lo que nos hará impenetrables á los 
•tiros de este enemigo. Y asi, es recesa-
rio oponer á todas sus tentaciones la 
palabra de D i o s , y hacer escudo de las 
virtudes de nuestra Fe , sin meterse 
con él en disputas, porque no ha i cosa 
mas arriesgada , que presumir de la 
propia ciencia , y habilidad. Los que 
se valen ele las armas de la razón, para 
defenderse , se ponen á peligro de per­
der la Fé. 

Un exemplo bien funesto tenemos 
de esta verdad en aquel D o c t o r , que 
quiso presumido entrar en disputa con 
el demonio. Refiérelo el Cardenal Be-
Jarmino ( i ib. 2. de Bene moriendi 

. . . Ar te , 
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A i t e , cap. Q. ) diciendo riaverlo sabi­
do de Ba rocío, Obispo de Pavía, autor 
digno de fé. 

Bice , pues, este no menos Docto , 
que pío Cardenal , que havia en una 
celebre universidad dos Doctores, que 
se ha* ian dado palabra naturalmente, 
de avisarse el uno al otro después de 
su muerte, de el estado en que se ha­
llaban. Murió el primero santamente en 
la opinion de todos , y apareciéndose 
algunos días después à su amigo todo 
cercado de llamas, Je dixo cerno esta­
ba condenado para siempre , por ha-
ver querido disputar con el demonio, 
y haver presumido demasiado de su 
ciencia , y habilidad : que después de 
haverse defendido bien de sus primeros 
asaltos, se havia rendido finalmente,.y 
negado la Divinidad de Jesu-Christo. 
Y dicho es to , dando un horrible bra­
mido , desapareció. 

El otro horrorizado con la vision, 
queriendo aprovecharse de la ruina de 
su desgraciado compañero, buscò à los 
amigos, y refiriéndoles por menudo lo 

que 
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que havia visto , y oicio , les suplico 
rendidamente le dixesen lo que debía 
hacer. Aconsejáronle todos , que no se 
pusiese á disputas con el demonio, sino 
que a sus tentaciones opusiese solamen­
te la creencia de la Santa Madre Igle­
sia. Hizolo asi, porque haviendo caído 
gravemente enfermo de allí á poco, 
fue acometido con tentación tortísima 
contra la F e ; pero á todo no respon­
día el moribundo otra cosa , que ya 
creo todo lo. que cree la. Santa Iglesia, 
sin que pudiese el demonio sacarle otra 
respuesta. Los circunstantes oían la res­
puesta de el enfermo ; pero no á quien 
le preguntaba. Murió finalmente , y 
apareciéndose á uno de sus amigos, le 
refirió , como el demonio le havia ten­
tado furiosamente ; pero por la gracia 
de Dios lo havia vencido con el escudo 
de la Fe , y se havia salvado. 

Y o he querido, dice este Doctor, re­
ferir este caso en particular , para que 
aprendáis á ser sabios a costa agena, y 
para que sin entrar en disputa con el 
común enemigo , os mantengáis firme* 

Q ... en 
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•en la sumisión debida a la Santa Igle­
sia. Veidad e s , que los que no han es­
tudiado , no se han de contentar con 
decir : Yo creo todo lo que cree la Santa 
Madre Iglesia. Sino que deben saber los 
principales Mysteriös de nuestra Reli­
gion , como son el de la Trinidad, y 
el de la Encarnación. Pero los que es­
tán bien instruidos se deben asir junta­
mente de la autoridad de la Iglesia, sin 
meterse en razones con el demonio. 

Otras dos tentaciones hai , que se 
pueden llamar los dos escollos de la 
muerte. 

La una es la presunción de sus mé­
ritos. 

La otra , la desesperación de t a sa­
lud eterna. 

Los hombres , dice San Agustín, 
( 4 7 ) corren riesgo de perderse en dos 
maneras , ó esperando., b desesperando. 
Aquel se pierde por la demasiada esperan­
za , que dice : Dios es bueno, Dios es 
misericordioso , bien puedo entregarme a 
mis pasiones, que después le pediré per­
dón. Aquellos caen en el abismo de la de-

s¿s-
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sesperaclon , ^uz kavlendo cometido mu­
chos pecados, er^n infaliblemente , ^i¿¿ 
Z?iw /OÍ ¿̂z reprobado , y ¿/¿ce/z ¿-TZ 
corazón : Ya no hal remedio , yí? estamos 
condenados. Veis aqui-Jos dos escollos, 
que debe evitar un enfermo. 

En qnanto a. la presunción , no es 
tanto de temer como la desesperación, 
porque raro es el que presume de sus 
méritos a la hora de la muerte. Los 
que han vivido mal se atemorizan , y 
ajustan tanto á vista de sus dditos, que 
ordinariamente caen en desesperación. 
Los que han vivido bien , conociendo 
mas vivamente que los otros, la mali­
cia de el pecado , y la cuenta rigorosa, 
que han de tomarles , conciben ua 
gran temor de los Juicios de Dios. 

Por esto creo vo , que es impru­
dencia grande, por no decir crueldad, 
en un Confesor , el proponer ai mori­
bundo motivos de temer. Bueno es in­
timidarlo un p o c o , ancrjs q;ie se con­
fiese; pero desunes que ha recibido el 
V i a t i c o , se ie ira de proooner la bon ­
dad de D i o s , y sus infinitas miséricor-
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días, los beneficios generales, y parti­
culares , que hace á sus criaturas, la 
Gloria de los Bienaventurados , y la 
felicidad de la Celestial Patria , á dón­
ele caminamos. 

La otra tentación mas peligrosa es 
l,i desesperación : Con esto hace tiro el 
demonio á los buenos, y á los malos: 
á los buenos, ocultándoles el bien, que 
han hecho en su vida : á los malos, po­
niéndoles vivamente á la vista los peca­
dos , que han cometido. L o que suce­
dió á San Elzeario en su ultima enfer­
medad, y á aquel M o n g e , de quien 
habla San Juan Cl imaco , es cosa tan 
terrible , que yo no me atrevo á refe-
i i rio , .por no turbar las conciencias 
de las oersonas timoratas: Y siendo 
ordinaria esta tentación , será bien 
apuntar aqui algunos motivos, que nos-
animarán en semejante conflicto, y nos 
mantendrán en una perfecta confianza 
en Dios. 

S E C -



Y SANTA MUERTE. 245 

S E C C I Ó N III. 

MOTIVOS DE ESPERANZA 
contra las tentaciones de deses­

peración. . 

§• I-

L que asistiere algún moribundo 
tentado de desesperación , el primer 
mot ivo , que le debe proponer , es el 
amor, que Dios tiene á los pecadores, 
y los tiernos convites, que les hace en 
la Escriptura-, para que se conviertan 
á é l : Volveos a mi , les dice por Isaias, 
{cap . 1 . ) y yo me volvere a vosotros: 
haced penitencia., y venid a mi, que yo 
soi contento , de que vosotros me con­
denéis , si faltare a mi palabra. Aunque 
vuestros pecados sean mas encarnados que 
la grana , se pondrán blancos cómo la 
nieve. 

Y o no quiero, dice por otro Profe­
ta-, la muerte del pecador, sino que se 
convierta , y v iva ; por qué morís, hi­

jos 
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jos de Israel ? Bien sé y o , que tu te has 
prostituido vergonzosamente anima in­
fiel , y me has abandonado por ir tras 
tus amantes; con todo eso , vuélvete 
a m i , y yo te daré la vida. Estas son 
las palabras , que deben animar al mas 
caldo , y dar esperanza al mas deses­
perado. 

Pero no solamente convida Dios á 
los pecadores á que hagan penitencia, 
sino que les promete el perdón con tér­
minos tan claros, y formales, que seria 
tenido por un embustero, si faltase k 
su palabra. Esto es lo que dice el Senos 
San Gregorio Macianceno con una ex­
presión bien singular , y resuelta , res­
pondiendo á aquella cuestión de el Pro­
feta Joél : Quién sabe, si el Señor se 
convertirá , y nos dará su bendición 
en lugar de maldición ? Y o se bien, dice 
el Santo, y yo salgo por fiador de la 
misericordia de Dios ; porque siendo 
la ira contraria á su naturaleza, facib* 
mente se moverá á compasión. ( 4 8 ) 

Y con efecto , por grande que sea 
QI numero de nuestros pecados, no es 

$on> ' 
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comparable , dice el Crysqstomo, á la 
misericordia de Dios , que es infinita. 
Es un mar inmenso , donde promete el 
Señor sumergir todas nuestras culpas. 
( 4 9 ) As i todos los Profetas dan a 
Dios el titulo de suave , paciente , ca­
ritativo , bueno sobre toda la malicia 
de los hombres, y otros semejantes de 
amor , y ternura , que muestra bien la 
inclinación que tiene á perdonar los pe­
cadores. 

Bien se puede medir, dice San Ba­
silio, (50) la magnitud de nuestros pe­
cados , y averiguar su numero ; pero 
la misericordia ele Dios no tiene termi­
no , ni medida. Y asi es temeridad 
grande (añade San León Ep . 9.) que­
rer señalarle limites , porque jamás se 
detiene en perdonar al que de veras se 
convierte , como lo dice el Espíritu 
Santo por un Profeta: Si tu gimes, 
seras salvo. 

E l tercer motivo de confianza, que 
debe asegurar á un alma contra todos 
los temores de la muerte oes la solem­
ne promesa , que hace Dios por boca 

de 
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de los Profetas, de salvar á los que es*, 
peran en el. (Écles. 2 7 . ) 

El sabio hijo de Syrac desafia á 
todo el mundo , á que vean, si pueden 
encontrar una persona , que haya espe­
rado en Dios , y se le hayan frustrado 
sus esperanzas. Ved, d ice, lijos de los 
hombres , y conoced , 'como ninguno, que. 
ha esperado en Dios , ha sido confundido. 
Quien jamás lo invoco , que se haya visto 
despreciado} Esto nunca se verá,, porque 
el Señor es bueno , y misericordioso , y 
perdonará los pecados en el tiempo de Id 
aflicción. Quoniam pius, & misericors 
es t , & remittet die tribulationis pecca-
ta. Fccli . 2. 

En la Sagrada Escriptura es reputa­
do el impío por el peor de todos los 
hombres ; y no obstante nos asegura 
Dios por boca de Ezequiel , que si hi­
ciere penitencia de todos sus pecados, 
se los perdonara sin acordarse jnas de 
ellos. ( 51 ) La razón,que da es de suma 
consuelo. Por ventura , creéis voso­
tros, dice Dios, que yo quiero la muer­
te del impío? No por cier to , yo no 
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quiero, que muera , sino que se con­
vierta , y viva : Nunquid volnntañs 
mea est mors ímp'ú , dlxh Domlnus , ¿f 
non magls ut convertatur, €f v'waú 

El ultimo poderosísimo motivo de 
confianza es el amor, que Jesu-Christo 
tiene á los pecadores, por quienes vino 
al Mundo , derramó su sangre , y mu­
rió en una Cruz. En cuya conseqüen-
cia todos sus méritos son nuestros, por 
havernoslos aplicado , y asi podemos 
ofrecerlos a su Eterno Padre en pago 
de nuestras deudas, y en satisfacción de 
nuestros pecados, como un capital de 
que somos dueños. 

Los que dudan de esta verdad son 
ios que se desesperan á la hora de la 
muerte , porque como sabiamente dice 
San Bernardo, Dios usa del rigor de la 
Justicia con los que impugnan su mise­
ricordia . y rehusa dar la gracia de la 

> J <D 

redención á los que quieren privar a. 
los otros: Se magls preño fraudant, qui 
silos evacúan conantur, 
- Y realmente , {como se puede esperar 
(pregunta San Agustín) lo que no <e 

cree> 
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cree ? El fundamento de la esperanza, 
e; la fé con que el que no cree, que 
Jesu Christo murió por él , no puede 
en él esperar; -porque tocia nuestra espe­
ranza , añade el Santo , y toda la certi­
dumbre de nuestra confianza esta fundada 
en la preciosa sangre de Jesu-Ckristo, 
•que por nosotros , y por nuestra salud 
eterna la derramo. (52.) Pues.si yo no 
c reo , que esta sangre se derramó por 
m i , ninguna esperanza podré concebir 
en el, b á lo menos, no será cierta, y 
consiguientemente, ni virtud Teologal, 
y. sobrenatural , al modo que una Fé 
dudosa , no puede ser Fé Divina. 

Por esta razón los que dudan de 
esta verdad de nuestra Religión , se 
hallan á la hora de la muerte en una 
necesidad fatal de caer en presunción, 
ó desesperación. En presunción creyén­
dose predestinados: en desesperación, 
si se tienen por tales. Un tal enfermo 
no puede recibir consuelo alguno de la 
Pasión del Señor , porque si vuelve los 
ojos á un Crucifixo , que es el consue­
lo todo, y confianza de un moribundo, 

no 
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no dexará de sugerirle el demonio, que 
en vano espera en tai Redentor, qnan-
do no murió por él ; que si estuviera 
predestinado , huviera tenido eficaces 
auxilios de gracia , para no haver peca­
do , y que pues son muchas las culpas, 
que ha cometido , es clara señal , de 
que ni es de el numero de los escogi­
dos , ni el Hijo de B ie s dio su vida 
para salvarle. 

O , y qué peligrosa es esta tenta­
ción! O , qué funesta es para un alma 
semejante duda! Si los mayores Santos, 
que creyeron con una fé vivísima esta 
verdad , y que durante su vida tuvie­
ron pruebas tan seguras de quanto Dios 
Jos amaba , y señales tan ciaras de su 
misericordia , se sintieron tan furiosa­
mente combatidos de el enemigo oue 
estuvieron á punto de desesperar; cómo 
podrán resistir los que dudan d; esta 
verdad, y no vén en su vida cosa al­
guna, que pueda asegurarlos?"Es, pues 
necesario actuarnos bien en esta creen­
cia , y consiguientemente tener por in­
dubitable ? que por inumerabies , que 

sean 
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sean nuestras culpas, en nuestra man© 
está el salvarnos. 

La desesperación , dice Santo T o ­
más , es mayor pecado, que la presun­
ción , porque es contra la misericordia 
divina , que es la fuente de todas las 
gracias, que por el canal de la esperan­
za se deriban á nuestra alma : por esto 
no dudo dice San Agustín , que Judas 
se havia condenado , mas por haver 
desesperado -de la misericordia de su 
Máestro.que, por haverle vendido. (53) 
Y consolando después á lospobres pe­
cadores les dice: No os turbéis a la vis­
ta de vuestros pecados , no desconfiéis vo<-
sotros de la Divina Misericordia: solo 
puede desesperarse aquelque pudiere 
pecar tanto guante Dios es bueno. . ,: 

ü , que gran consuelo es para un 
pobre enfermo el abrazarse con su Sal­
vador , ponerlo sobre su pecho, esconf 
derse dentro de sus Llagas , entrar has­
ta el retrete de su corazón amable, por 
aquel Costado abierto por su amor! 
Entonces es quando dice con S. Pablo: 
Quien se declarara contra los escogidos de 

Dios} 
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Dios} Su Hijo me justifica: Quien se 
atreverá á condenarme? Jesu-Christo, 
que murió por m i , que resucitó por 
m i , que está á la diestra de D i o s , y 
que intercede por mi? Yeis aquiá Dios 
mi Salvador , yo trataré con él mui 
confidentemente, y no temeré. ( 5 4 ) 
Un hombre , que puede decir: Veis 
aquí mi Salvador, que murió por mi, 
n o tendrá que temer á la hora de la 
muerte. ¿Pero qué no temerá el que 
no puede con verdad decirlo? Y cómo 
podrá el que no lo cree? 

Explicando San Agustín aquellas 
palabras del Psalmo 60. T ú me guias­
te , porque te hiciste mi esperanza; 
pregunta cómo se hizo nuestra esperan­
za el Hijo de Dios ? Y responde , que 
por haber sido tentado por haver pade­
cido , y Resucitado. Porque Dios, 
prosigue el Santo , haviendo querido, 
que su Hijo fuese tentado , y Crucifi­
cado , que muriese, y resucitase, no 
os abandonará; ( 5-5 ) y añade una sen­
tencia de mucho consuelo. Dios (dice 
Agus t ino , ) t ío nos desampara , por-
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que sonaos aquellos, por cuyo amor no 
perdonó á su propio Hijo , sino lo en­
tregó a la muerte por todos nosotros. 
En él veis vuestros trabajos, y vuestra 
recompensa ; vuestro trabajo en su Pa­
sión ; vuestra recompensa en su Resur­
rección : este es el modo con oue se 
hizo nuestra esperanza. ( 5 6 ) Llama 
S. Agustín trabajo nuestro á la Pasión 
de Christo , y á su Resurrección nues­
tra recompensa , porque este Señor pa­
deció por nosotros, y resucitó por 
darnos vida. 

No te aflijas, pues, ó pobre mori­
bundo , por innumerables , y enormes, 
que hayan sido tus pecados , porque 
tienes un Salvador ; sino fija en tu co­
razón , y repite con la boca aquellas 
dulces palabras del mismo S. Agust ín: 
Quid est Jesús , nisi Salvator} ¿Qué 
quiere decir Jesús , sino Salvador? 
F.rgo propter se ipsum esto mihl Jesús. 
Sed para m i , Jesús, por la honra , y 
amor de vos mismo : Noli Dñe. sic 
üttendeve malura meum , ut olí'wiscaris 
-bonum tuum. O , Señor mió! No mi­

réis 
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reís tanto a el nial, que yo he obrado, 
quanto al bien , que me ha veis hecho. 
Y si os he dado sobrado motivo para 
que me condenéis, no has perdido tii 
el que suele moverte a salvarme: Si ego 
comisi un de damnare potes , tu non ami-
sisti unde salvare soles. 

Estas son las dulces consideraciones 
de este Santo Doctor , que deben disb-
par nuestros temores, y solidar nues­
tras esperanzas. Y o bien confieso , que 
aquellos, que aguardan á convertirse 
á la hora de la muerte, tienen sobrado 
motivo , para temer ; pero ninguno 
para desesperar ; porque como dice 
admirablemente San Cypriano: No es 
tarda la penitencia, si es verdadera, ni 
el numero de las culpas, ni la brevedad 
del tiempo , ni la eternidad de la vida 
nos impide el alcanzar el perdón, 
como la contrición sea verdadera::: 
Por mas que repugne el herege Nova­
to , la gracia de Dios admite en todo 
tiempo á los penitentes. ( 57 ) 

Hasta aqui son palabra: del Señor 
San Cypriano , cuyo sentimiento es el 

mis-
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mismo , que el de la Iglesia , la quaí 
establece esta verdad en el Concilio 
Milevitano, en el de Orang* , y en el 
de Trento , después de haverla declara­
do el Gran Concilio de Kicéa en el oc-
clavo de sus Cañones. Y asi ¡a desespe­
ración incluye siempre una heregia, 
cosa que nos debe también lienar de 
horror. I 

De este modo se ha de animar al 
enfermo , que se ve acometido de se­
mejante tentación , dándole a entender 
como la bondad-de Dios es infinita: 
que no hai pecado alguno, por enorme 
que sea, que no se pueda borrar con la 
penitencia : que Dios ha empeñado su 
palabra : que el desesperar de su salva­
ción , es el mayor pecado, que se pue­
de cometer: que Dios ama infinitamen­
te los pecadores: que su Unigénito Hi­
jo dio por ellos su vida, y derramó su 
sangre , de la qual una sola gota era 
bastante , para chancelar todos los pe­
cados de todos los hombres: y no obs­
tante la derramó toda por é l : que si 
quisiera condenarlo, no le buviera es­

pera-
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perado à penitencia : que Dios no pue­
de mentir. : que el jura , y protesta en 
la Sagrada Escriptura , que no quiere 
la mueite de el pecador, sino que se 
convierta , y viva : que no nos manda 
el Señor cosas imposibles ; y ari , res-
pecio de que nos manda hacer peniten­
cia aun à la hora de la muerte, señal 
e s , que nos dà la gracia, para hacerla: 
que nunca el Hijo de Dios trató mal à 
pecador alguno : que el perdonó ai 
Buen Ladrón , á ta Magdalena , y al 
Publicano , à la Adultera , y a otros 
innumerables de vida desgarrada , lue­
go que ellos concibieron un verdadero 
dolor de riaverle ofendido t que la con­
versión de un pecador dà à Dios infini­
ta honra : que todos los Angeles espe­
ran con impaciencia santa la suya, y, 
hacen por ella gran fiesta allá en el 
Cielo : que con ella darà à Dios- mas 
gusto , que la vida tibia de muchos in­
nocentes : que todos los Santos están 
rogando por él : que la intercesión de 
la Santísima Virgen es poderosísima; y 
como la misma Señora reveló á Santa 

R Bri-
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Brígida i no hai pecador, alguno , pOf 
desesperado que sea , que no halle mi­
sericordia , y gracia con su K i j o , como 
recurra á ella: que-San Bernardo le da 
toda - seguridad posible, y sera , por 
decirlo asi, su fiador : (In Salve Regi­
na , 'M hom. 2,. suptr misus.) 7 •>' ' ' 

También será conveniente referirle 
los excmplos de algunos grandes peca­
dores como de Teófilo , y Santa Ma­
ría Egypciaca , que fueron sacados de 
las garras de el demonio, por la inter­
cesión d> la Madre.de Dios. ,: 

También se pueden animar- estas 
personas desconfiadas, con aquellas pa­
labras . Divinas de San Agustín , que 
dice": No desgspere el pecador por Ta 
.muchedumbre de sus pecados. ¡Bien sa­
bemos , que se ha dado por nosotros 
un precio grande , porque hemos sido 
rescatados con la preciosa sangre de 
Jesu-Christo. Fues cómo te desechará 
el que se dio todo por ti ? Dudas , por 
ventura , que no te hará participante 
de su vida , quien t« hizo particionero 

.de su muerte? (58.)" 

http://Madre.de
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Puédeme sugerir también estos be­
llos sentimientos del mismo Santo Pa­
dre: O , Dios mió! V o s sois el Criador 
de todas las cosas; y aunque en todo 
sois admirable, y o no encuentro en 
vos cosa mas asombrosa , que vuestra 
misericordia. Tu no desprecias á ningu­
n o , á ninguno abandonas , a nadie 
aborreces, por pecador que sea , sino 
es al que fuere tan l o c o , que t ; abor­
rezca á ti. Si yo me arreciento de mis 
pecados , tu me perdonas ; si me 
Vuelvo a tí , tu. me recibes con agra­
do. ( 5 9 ) 

Finalmente, póngase el remedio de 
que se valía el Señor San Bernardo en 
sus tentaciones , y era esconderse en 
las Llagas de el Salvador , donde halla­
ba seguridad : Y o he cometido (d ice) 
grandes pecados : mi conciencia esta 
turbada ; mas no perturbada , porque 
me acordare de las Llagas de mi Señor. 
El las padeció por nuestras iniquidades. 
Q u é cosa tan mortal havrá, que no 
•se cure con la muerte áe Tesu-Chris-
t o r ( 6 o ) 
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. Estas son las principales tentaciones, 

con que el demonio molesta á los en̂ l 
fermos, y contra las que es necesario 
armarse, y prevenirse durante la vida, 

Quando ps tentare de. infidelidad, 
decidle: Arada - de aquí., Satanás, tu 
eres el padre de la mentira : Y o creo 
todo lo que Dios ha revelado, y todo 
Jo que enseña la Santa Madre Iglesia. 
Señor , c r e o , alienta mi incredulidad: 
Credo , Domine , adjuva increduütatent 
tneam. Marc. 9. •• , - . ? 

Si tentare de presunción , vuelve 
los ojos a la muchedumbre, y gravedad 
de tus pecados, y dile á Dios con hu­
mildad : No entres, Señor , en juicio 
con tu siervo , porque ninguno será 
justificado en tu presencia. (Psalm, 
142,. 2 . ) Si examinas nuestras cul­
pas con todo el rigor de justicia-, 
quien saldrá libre ? Domine, qxús susti-
nelitl . , • 

Si te asaltare con desesperación, dilé 
á Dios.con David: Señor mió , .y Dios 
mió , yo he esperado en ú ,. sálvame. 
Y o he puesto en ti toda mi confianza, 

no 

\ 
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nó permitas, que me vea-jamás" confun­
dido. Líbrame; y sálvame, no por mi 
justicia-, riño por la tuyaYÍmtua Justi-
úá. Ove, Señor, las voces de tu siervo, 
y sálvame , porque tu eres mi fortale­
z a , y mirefügio. Dios mió, libradme 
de! poder de' el- pecado mi enemigo, 
que intenta perderme , porque yo soi 
vuestro siervo, y cosa vuestra. (Psalni. 
'-JO. V 

•" - También podrás servirte de aquellas 
palabras dé la Iglesia , que son de mu­
cho consuelo : ( Recordare Jesu. pie, 
quod sum causa tua: \ l x , .he me per-
das illa die.) Acordaos , dulcísimo j e ­
sús , que por buscarme á mi , hicisteis 
tantos viages; que por hacerme feliz, 
quisiste hacerte el mas miserable , y 
abatido de todos ios hombres. A h ! No 
condenes en el día de el juic io á una 
criatura , que tanto has amado , y que 
te costó tanto. Tu eres, Señor , el que 
riñe, justifica, quién se atreverá á conde­
narme r 
,. . -Finalmente., en qualquier tenta-
•cion, que te asaltare, de inpaciencia, 

o 
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ó tristeza , di con David, Alma mia; 
no estarás sujeta á la voluntad de tu 
Señor 1 Tu paciencia de él ha de venir. 
Sujétate á tu D i o s , é invócale en tus 
necesidades. Psalm. 6 1 . 

M i carne , y mi corazón desfalle­
cen; ó , Dios! Tu eres el Dios de mi 
C o r a z ó n , y mi herencia para siempre. 
Qué tengo yo que desear en el Cielo, 
sino es á ti ? Qué puedo yo querer 
sobre la tierra , que no seas tu? Y o 
me he alegrado , porque me han di­
cho , que hemos de ir á la Casa de el 
Señor. Psalm. 7 2 . 

A R T I C U L O III. 

DE LO QUE SE HA DE HACER 
al fin de la enfermedad, 

e 1 
c 
O T alguna vez el hombre necesita de 
socorro , y asistencia , nunca mejor 
que en el ultimo combate , que le dará 
h muerte , y el demonio : y no obs­

tante, 
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tan te , aquel es el tiempo en que esta 
menos capaz'cíe ello., porque por lo 
ordinario se halla destituido de fuerzas, 
yoprávadóide e'Riso de los;seWtdOs: L o 
uno le impide jcftfijMf las instrucciones; 
y lo otro le imposibilita el pe ncrias en 
practica. Por esto es importantísimo 
hacer en la v'da , la que no se podra 
haogr/en ía hora de la mueTte"; para 
que supla e*ta preparación ,él detecto 
de la que entone-es-no es tan fácil exe-
£utar.;„. y para que sinos quede algún 
poco de conocimiento, renovemos con 
facilidad lo que repetimos muchas ve» 
cesen : vida. ' vj«~' • 

, D 0 5 instrucciones daré en esta ul» 
tima:paríe; La . una, para ios enfermos, 
que. estuvieren capaces de tratar con su 
JDios, por medio de tiernos coloquios, 
y piadosas consideraciones ; la otra, 
para, ios que asisten á los moribundo?;, 
y que tienen ,,( por decirlo asi) las llar 
¡l&iAr:¿á-vjda., y c e la muerte-, de el 
Cielo , y de el Infierno en sus manos. : 

; S E C -
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S E C C I Ó N I. ;i :?rrr-r-. 

PALABRAS DE CHRISTO 

C j A N Juan Damasceno llamó á et 
hombre un mysterio : , cuyo principio 
es, saür de D i o s , y cuyo fin es.volver 
á Dios. ( 6 r ) Sale de Dios , guarida 
nace : vuelve á D i o s , guando muere! 
nuestros padres , digámoslo asi ; nos 
hacen salir de D i o s : pero los Sacerdo­
tes , que ríos ayudan a bien morir* nos 
hacen volver á Dios. Es", pues, la ul­
tima agonía--la ocasión * en que princi-
-pa'mente se perfecciona este gran mys-
terio de nuestra salud eterna: entonces 
es aquel tiempo terrible , en que se ha 

*'de entrar en una de dos eternidades, ó 
feliz ,"ó' infeliz : por esto importa infi­
nito el -manijarlo bien* 

Pero toda la dificultad consiste en 
saher lo que ha de hacer un enfermo, 

moribundo. 
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quando-la-debilidad- á e e l cuerpo, y la 
violencia de los accidentes no le permi­
te , ni la aplicación de la mente , ni 
que perciba lo que-le sugiere el pia oso 
Ministro , que le asiste. Y o no hallo 
devoción mas propia, para aauel tran-
c e , que el volver los ojos de el-cuer­
po , 6 los interiores de el alma , á un 
Grucifixo , y- acordarse de las siete- pa­
labras , que el Señor dixo poco antes 
de espirar. Esta es la mejor , la rnas 
dulce , la-mas tierna , la mas út i l , la 
mas fácil , y mas suave de todas las de­
vociones, » - - --- t . Í'J m.'Tl.. 

Para entender bien esto, es necesa­
rio advertir,- que el Hijo de Dios vino 
a el Mundo- para enseñarnos, no solo 
á vivi r , shio también' a morir. Su vida 
es el exempiar de todas las v idas , y su 

,muerteef modelo de todas las muertes 
santas. Una, ' y otra conviene estudiar­
l a s , y principalmente da muerte , que 
es la que propuso Dios á nuestra imita­
ción , con aquellas palabras , que.dixo 
á Moysés: Mira , y haz según el exern-
plar , que se te ha mostrado en ti 

Mon-
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Monte :- ( Inspiee & fac secupdufH 
esemplar, cuoci tibi in Monte monsr 
trattini est :¿6. ) • •- -:j 

N o se puede «tener en fa muerte 
objeto masagràdable-, ni.-de,mas con­
suelo, que este; porque puién temerà 
morir viendo moribundo; á -nuestro. 
Salvador: ..Quién perdeva la resperanza, 
yiendo.lo muerto por su amoral Quién 
temerà las asechanzas,de èb^emonio* 
esperando entre ripa brazos de- su Re-, 
dentorr Si 1a señal de la Cpp¿ ahwyeríj 
fados; enenrigOs;Infernales/;, cómo,,se 
atreverán estos à combatir con sus ten? 
raciones al enfermo , - ; . C U Y P 3 corazón 
está» enclavado,? con- str.dueño en 1$ 
Cruz r Y si, la-vista de la Serpiente de 
mental-.,'.- preservò ¿de. la muerte ¡corporal 
% Jos que; la-miraban ; quién podrá du-
darr-9,^que,'Ja:;tida de el. Hijp :de Dios, 
de quien aquella„.era figura ,v no prese r 3 

yará de- la muerte;espiritualr, ;iá los que 
lo-contemplaren .coniviya-ièl^ ;,_ , 
i.r.xiQ^ándo cayeres eníérreo-sj, persua-? 
déte,., que te,dice Dios como á Moy?, 
§és : Vuelve '.los. ojos, y. procura imitai? 

el 



YSJNTJ MUERTE. 2 6 7 
el modelo, que se te ha mostrado en el 
Monte. O figúrate presenté ai Salvador 
que te dice lo que a sus Discípulos en 
él' Cenáculo. Y o te he dado exempld, 
para.que hagas lo que yo hice.: (Exem-
plum dedi votas , ut quem admodum 
ego fecí , ita & vos faciatis.) 

Ahora , pues: Jesu-Christo estando 
para morir , pronunció siete pakbrls 
qué" son como los siete Sellos de el L i ­
bro de ¡a Vida ;. como los siete brazos-
de. el Canüelero Mystico de Salomón; 
como las siete columnas de el Templo 
de la Sabiduría , que subministran a dos 
enfermos bellísimos documentos , y 
dulcísimos consuelos, Conviene que éhfc 
rante la vida., penetréis bien el sentido, 
y las practiquéis con frequencia , para 
que á la hora de la muerte las podáis 
usar sin trabajo , y saquéis el frutó! 
que se pretende. 
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K P R I M E R A P A L A B R A . •'. 

EADRE.,.. PERDÓNALOS , POR 
que no. saben ¿o que-se hacen.-ir c 

•» L l l C . 24.. '. i; 

f';:r - : ''.i . g . I. 

-J^'STA -.primera palabra, que él Hijo 
•ese. Dios pronunció en la'-GruE:, es una 
palabra tocia de amor , de dulzura , y 
de paciencia-, que nos debe consolar 
mucho en-nuestra ultima enfermedad; 
para penetrar sil sentido, es necesario 
advertir doscosas. - I : . . ! : 

r La primera, que el Salvadoreños 
tenia à todos nosotros presentes en su 
memoria ,- y-' que rogó entonces à su 
Padre , no-súlo por los Judios, que le 
crucificaron corporal mente , sino tam­
bién por todos los Christianos , que 
despues le havian de a uciíicar espiri-
tuaímente con sus pecados. Y es la ra­
zón , porque como el fruto* de su Pa­
sión se havia de estender à todos los 

. 1 i7 horn-
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hombres, no solo nacidos hasta enton­
ces , sino a los que han de nacer hasta 
el fin clei mundo ; de el mismo modo 
su oración, y suphca comprehendia 
generalmente a todos los que íueron 
causa de su muerte. 

L o segundo, que se ha de notar es, 
que el Señor hizo esta petición a su 
Eterno Padre , para alcanzarnos mise­
ricordia , y perdón de nuestros peca­
dos , y para enseñarnos lo que debemos 
hacer en nuestra muerte. 

Esto supuesto, quando 'te hallares 
postrado en la cama , vuelve los ojos 
exteriores de el cuerpo á los interiores 
de el aima , á tu Redentor Crucifica­
do , y acordándote de esta primera 
palabra , cree firmemente, que el Señor 
la dixo por ti , que aun ahora le está 
diciendo á su Eterno Padre : Padre 
mió , perdona á esre pobre enfermo los 
pecados, que na cometido , porque no 
«abe lo que se .ha hecho. 

Haz tu esta misma suplica á Dios, 
pidiéndole cor ios méritos', muerte, 
y pasión de su Hijo , y en particular 

por 
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por esta oración toda poderosa, que té 
perdone, todas tus culpas. 

Pero por quanto la misericordia de 
Dios se regula por la nuestra ; esto es, 
que no perdona jamás á los que no per­
donan , es absolutamente necesario, 
que uses de misericordia con tu próxi­
mo , para que Dios la use contigo : y 
asi , si tienes algún enemigo, reconci­
liare con é l , protestando ante el Divi­
no acatamiento, que por grande, que 
sea tu repugnancia, perdonas de cora­
zón á todos los que te han agraviado. 
Ofrece 3 Dios la misma suplica de su 
Hijo , y dile á exemplo suyo: Padre, 
perdónalos porque no saben lo que se 
hacen. Dios mió , y Padre mió , perdo­
na á mis enemigos , porque no saben 
lo que se han hecho. Perdona á los que 
me han usurpado la hacienda con sus 
violencias, ó con sus injusticias. Per­
dona á los que me han quitado la hon­
ra con calumnias , y murmuraciones, 
Perdona á los que me han molestado, 
y afligido, y á los que son causa de mi 

'muerte. Y o os ofrezco mi vida por 
ellos, 
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ellos\ v &oi¡ contento de morir "- con 
t a l , que tu uses con ellos de miseri­
cordia. 

S E G U N D A • P A L A B R A . 

DIGOTE DE VERDAD, QUE E01 
estarás conmigo en el Paraíso.-

Luc. 2.3. 2.4. • 

§ . 1. 

JjR] S T A fue la respuesta , que dio el 
Hijo de Dios á el buen Ladrón , que 
le pidió se acordase del, quando estu­
viese en su Reyno. 

En los dos Ladrones , dice San 
Gregor io , estaban representados todos 
los hombres: en el Bueno , los predes­
tinados : en el Malo , los reprobos. 
Conforme á este pensamiento , nos 
consideraremos en la cama , como el 
Buen Ladrón en la Cruz , y nos esfor-
zarémos á imitar las virtudes de este 
ilustre penitente , de ouieh los Santos 
Padres hacen admirables elogios, prin-
4 - cipal-
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cipalmente de su humildad, y de su 
paciencia, que.se dexó ver en Ja supli­
ca , que hizo á el Ei o de D i o s , y en 
la reprehensión , que dio á su compa­
ñero, cuando le dixo : '.Que:, tu estás 
condenado á eTmismo supl'uio, y no temes 
a Dios}- Nosotros padecemos justamente, 
porgue Jochemos merecido; pero este, que 
mal ha hecho, que merezca castigo ? Des­
pués volviéndose á Chr is to , le dixo: 
Señor, acuérdatele mi, quando estés en ' 
tu Reyno. Confiesa tu también, á exem-
plo de este felice Ladrón •, que tienes 
bien merecido el mal , que padeces, y 
la muerte , que. te aguarda , y di á 
Dios con profundísima humildad: 
,, Dios .mío , no tengo y o . motivo al-
,, guno de quexarme , porque me .afli-
,, gescon tantos dolores: todo esto lo 

he merecido , é infinitos mas. Tu me 
„ tratas , Señor , con mucha piedad, 
„ y dulzura , y por terribles, que sean 
„ mis dolores , no igualan con mucho 

á la mas mínima culpa mia. Pero 
vuestro Único H i j o , qué culpa ha 

w cometido , para estar enclavado en 
J.'.U «una 

http://que.se
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,, una C r u z ? A y ! Que son mis peca-
„ dos ios que 5e dan la muerte. O , Pa-

' d r e de misericordia, quan piadoso te 
muestras con este infe'iz esclavo , y 

„ cuan severo con un Hijo innocentel 
„ Y o espero , que estos dolores , jun-
„ tos con su innocencia , me han de 
„ alcanzar el perdón de mis pecados. 

- Después, volviéndose al Salvador, 
le dirà el enfermo con toda confianza: 
„ Y o confieso , ò Salvador mio , que 
„ eres Hijo de Dios v i v o , y en esta Fe 
, , quiero morir : pesame infinito de ha­
b e r t e ofendido; acuérdate de mi 

•'.„ ahora , que ya has llegado à la pose-
„ sion de tu Revno. Y haga cuenta que 

'-.oye al Hijo de Dios , que responde: Yo 
te digo de verdad, que hot estarás conmi­
go en el Paraíso. 

Esta sola consideración nos debía 
arrancar el alma de el cuerpo. O , si yo 
fuese tan dichoso , que mereciera oir 
éstas pa'abras à la hora de mi muerte! 
Pero el Hijo de Dios las pronunciara 
en el interior de tu alma , si tu creye­
res , y esperares en el. 

S T E R -
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T E R C E R A P A L A B R A . 

MU-GER FES IIAI A TU HIJO. 

Después, volviéndose á San Juan , le 
dixo. 

FES IIAl A TU MADRE. 
Joan. 1 9 . 2.6. 

§ . I. 

el Hijo de D i o s , estando para 
morir , se acordó dé un Ladrón, y de 
sus mas crueles enemigos; no se olvidó 
de su Madre , ni de su amado Discípu­
lo , que estaban al pie de la Cruz , y 
asi mirando á su Madre , le d ixo: Mu­
gir , veis hai a tu Hijo. Después, vol ­
viendo los ojos al Evangelista Juan , le 
dixo : Fus hai a tu Madre. 

Es común sentir de los Padres, que 
el Hijo de Dios por estas palabras cons­
tituyó a la Santísima Virgen por Ma­
dre de l©s hombres, y de los predesti­

nados, 
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nados, que estaban figurados en la per­
sona de San Juan; y consiguientemen­
te ,• que el que no fuere hijo de María, 
no sera tampoco hijo de D i o s , ni he­
redero de su Gloria. Por esto debemos 
con el mayor esmero servirla, honrar­
la , amarla, é invocarla en todo tiem­
po ; pero especialmente a la hora de la 
muerte, que es quando mas necesidad 
tenemos de su asistencia. Ademas, que 
comú esta*Señora se halló presente a la 
muerte.,de el primero de los predestina­
dos ,/qual fue su Hijo , tiene cierta e s ­
pecie de derecho á asistir á la de todos 

j o s que se han de salvar. 
Santa Teresa de Jesús confesó poco 

antes de espirar , que sentía en su co­
razón un es tremo consuelo en morir 
hija de la Santísima Virgen , y de la 
Santa iglesia. Estas dos cosas siempre 
han de andar juntas. Para ser hijo de ia 
Virgen , es necesario ser Hijo de la 
Iglesia; y para ser Hijo de la Iglesia, 
es, preciso serio, de la V i r g e n : con 
tanta mayor razón dice San Agustín, 
quando ella es la que nos concívió es­

p ió-
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piritualmente, y la que nos hizo nacer 
en el gremio de la Iglesia. 

Vuelve , pues, los ojos a tu Salva­
dor Crucificado , y advierte como te 
encomienda á su Madre , diciendole: 
Mu'ier,ecce ftlius mus; Madre mia, mira, 
que tu hijo esta enfermo , cuida de él, 
y o te lo encomiendo. Después atiende 
á lo que e ; Señor te dice á t i : Ecce Ma­
ten tua. Hijo ves hai á tu Madre , con­
fia mucho en ella , ruégale , que te 
asista , porque puede conmigo todo lo 
que quiere. Aquellos , que ella bendi-
xere , serán.benditos de mi Padre , y 
yo salvaré á todos los que ella me pi­
diere que salve. 

Es indecible el consuelo , que cau­
sa en la muerte esta consideración , y 
quan formidable es á los demonios el 
Sacratísimo nombre de Maria ; y asi, 
clámale con la Iglesia : Maria , Madre 
de Gracia , Madre de Misericordia, 
defiéndeme de mis enemigos, y ampá­
rame en,¡a hora de mi muerte. Santa 
Maria , Madre de Dios , ruega por 
nosotros pecadores , ahora , y en la 
¡hora de nuestra muerte. Amen. 
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Q U A R T A P A L A B R A . 

DIOS MIÓ, DIOS MÍO, POR QUE 
me has desamparado} 

M a t h . 27 12. 

§ . I. 

J ) . E S P U E S de haver Christo Señor 
nuestro encomendado á su Santísima 
Madre , quiso ser abandonado de su 
Padre, para morir sin consuelo alguno; 
estas fueron las hezes de su Cáliz , que 
consisten en una total substracción de 
todo aquel consuele) sensible , que pu­
diera haver confortado SU S£U1 ta Huma­
nidad en medio de tantos dolores : fue 
siempre D i o s , siempre Santo , y Bien­
aventurado en la parte superior de el 
alma.; y no obstante en la inferior 
quiso padecer es ce tormento por dos 
razones. 

L a primera , porque representaba 
la persona de un pecador, el qual me­
rece , que Dios le abandone a la hora 
de la muerte, y como el Señor se car-

g° 
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gó de todos nuestros pecados , tam­
bién quiso sufrir todas las penas, de las 
quales es la mayor este ultimo abando­
no al fin de la vida. Y asi (como testi­
fica el Apósto l ) este le sacó las lagri­
mas de los ojos«5 los jemidos de el co ­
razón , y las quexaj de sus labios sa-

Jabras, que son expresión mui viva de 
un extremo dolor , son para nosotros 
•un manantial de consuelos. Ellas for­
talecen nuestro espíritu contra todos 
los temores de la muerte , contra 
todas las tentaciones de el enemigo, 
contra todos los asaltos del accidente, 
contra todo el -abatimiento de una na­
turaleza agonizante , porque nos dára 

pientisimqs. 

espe-
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esperanza segura de que Dio? no nos 
ha de abandonar en aquel trance. 

Para usar bien de este remedio, es 
necesario saber, que apenas hai enfer­
mo , que antes de morir, no aprehen­
da algún temor, 6 miedo.extraordina­
rio de los Juicios de D i o s , á que con­
siguientemente se sigue un caimiento de 
animo , ó inquietud del interior : ya 
provenga esto de la propia naturaleza, 
postrada á la violencia de la enferme­
dad ; ya de el demonio, que pretende 
inducir al alma a que se desespere , ó 
ya sea Dios el autor de esta congoja, 
retirando sus consuelos, para que beba 
el enfermo el Cáliz amargo- de su Hijo; 
ó ya finalmente sea , que todos tres 
exercitando de este modo a aquella: po­
bre alma , conspiren , 6 á su pena , ó 
á su mérito.. De qualquiera de estas 
•causas, que ello provenga, yo juzgo, 
que pocos ha i , que no participen del 
abandono, que padeció'el Hijo de Dios 

•en la Cruz , y no sientan algún temor 
al acercarse la ultima hora , bien que 
sea Igero en las almas justas. 
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Esto supuesto, quando vieres, que 

tu a l m a entra en las sombras de la 
muerte, que el Sol se eclypsa, que las 
espantosas tinieblas se esparcen por 
vuestro espíritu , y que no vés Cielo, 
ni Tierra, que te pueda consolar, vuel­
ve los ojos á tu Crucificado, y acuér­
date , que aquel Señor mereció con su 
desamparo , el que no nos desampare 
su Eterno Padre ; con su tristeza me­
reció , que seamos consolados , y 
con sus temores, el que seamos asegu­
rados, y fortalecidos. Después ofrécele 
á Dios las penas de su Hijo , y dile con 
humildad , y confianza : Deus meus, 
Deus meus , ut quid díreliquisñ me> 

Dios m í o , Dios mío , por qué me 
has desamparado r Y o confieso, Se-
ñor , que sois Justísimo , y que ten-

, , go merecido el que me abandonéis 
en la muerte , por haverte yo aban-. 

„ donado tantas veces en mi vida. Per® 
„ vuelve , ó Padre de las Misericor-
„ días, los ojos á tu bendito Hijo mo-
„ ribiindo , y privado de todo consue-

lo. Si conviene 3 Señpr, que yo me 
„ vea 
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, , vea abandonado , no sea totalmente, 
„ ni para siempre. El Mundo me dexa: 

mis amigos me vuelven las espaldas, 
„ y no tengo persona que me consuele 
„ en el trance en que me veo. No me 
„ abandones tu , Señor , quando me 
„ hallare sin fuerzas, sin arrimo, y siu 
„ consuelo. Socórreme, Señor, cubre-
„ me con tas alas, y ampárame contra 

el furor de mis enemigos: Cuín d¿f¿-
ctrit virtus m¿a, ni derílinquas m¿. 

Q U I N T A P A L A B R A . 

• , SED TENGO. Joan. 9. 

I 
_ ^ S T A quinta palabra , del Hijo de 

HOi en la Cruz endulzara vuestros do­
lores, y amarguras, si penetráis bien el 
f en ti lo . 

Para lo qual se ha de advertir, que 
Christo Señor nuestro tuvo en el Á r ­
bol de la Cruz duplicada sed: sed cor­
poral , y sed espiritual. La corporal 

pro-
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provenía de la falta de sangre que ha-
via derramado en tanta copia en ei 
Huerto, en el Pretorio', y la que cor­
ría actualmente "por todas sus heridas. 
Quiso el Señor manifestar esta sed,.para 
darnos á conocer su dolor , y para au­
mentar su pena * porque bien sabia, que 
le havian de dar á beber , por refrige­
rio , hiél, y vinagre , y en consecuen­
cia de esto , solo la gustó , para sentir 
lo amargo : no la bebió , porque-no se 
le aminorasen los tormentos. La sed, 
que padeció , y la hié l , que susto son 
penas de vuestra glotonería , que el 
Redentor quiso satisfacer á la Justicia 
divina. 

La sed espiritual,. que le afligió, y 
consumió , fue el deseo , que tuvo de 
salvar a todos los hombres, y padecer 
por el los: Sido. Sed tengo. De qué 
tienes sed , Señor? Le pregunta un Pa­
dre de la Iglesia. Qué -os -aflige mas la 
sed que la C r u z : No te que xas de la 
-Cruz , y te quexas de la sed ? San 
Agustín responde , que el Señor ardía 
en deseo de nuestra sa lvación, y 
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que mas le congojaba la perdida de 
nuestras almas, que los tormentos de la 
Cruz . (62). 

O , que confianza debemos tener 
en un D i o s , que derramó por nosotros 
hasta la ultima gota de sangre , y que 
murió de sed de nuestra salvación eter­
na! Por esto, como ya he di£ho, los 
que no creen , que Christo fue su Re­
dentor , no tendrán este consuelo, ni 
esta esperanza. 

Pero t í i , alma Christiana , quando 
te hallares postrada de la ultima enfer­
medad , acuérdate de la sed del Hijo de 
D i o s , y practica estos quatro avisos, 
que te doi. 

En primer lugar sufre con paciencia 
los ardores de fu calentura, y la moles-
tía que ella te causare. 

L o segundo , toma a exemplo del 
Salvador todas las medicinas, que te 
dieren , por amargas, y desabridas que 
sean. Si mezclas en ellas una gota de la 
hié l , que probó el Hijo de D i o s , ella 
íes quitara toda la amargura , y la vol­
verá mas dulce que la miel. 

L o 
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L o tercero , concibe una confianza 

grande en Jesu-Christo , que tan se­
diento se mostrò de tu salvación. 

Y finalmente, excita en tu corazón 
un vivo deseo de verie , y dile lo mis­
m o , que él dixo en la C r u z : Sitio. Sed 
tengo. Mi alma tiene un deseo ai diente 
de ver a* Dios fuerte, y vivo. Quando 
llegara este feliz momento, en que yo 
le vea ? Quando me hallaré yo en su 
presencia? Quando llegaré à beber, y 
apagar mi sed en las fuentes de las eter­
nas consolaciones? A y , que soi como 
un Ciervo sediento, que suspira en bus­
ca de la frescura de las aguas! O , 
quanto me enfada la vida ! O , quanto 
deseo padecer ! O , si acabara de llegar 
esta muerte! Dios mio , saca quanto 
antes mi alma de estas prisiones: Educ 
dé custodia animam meara. 

SEX-
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S E X T A P A L A B R A . 

ACABADO ESTA TODO 
Joan. 19. 

§ • 1 . 

\ \ S como si dixera el Señor: Y a 
está quemado el Holocausto, consumi­
da la Vict ima, cumplidas las Profecías, 
hecho el Testamento Nuevo , perdona­
dos los pecados, los esclavos puestos en 
libertad ,- los Sacramentos instituidos, 
redimido él Mundo , vencido el demo­
nio , cumplida la voluntad de mi P a ­
dre , y "satisfecha su Justicia. Y a se ha 
executado . puntualisimamente quanto 
predixeron 1 os Profetas,}- quanto estaba 
figurado en la Antigua Ley ; y puesto 
que no queda otra cosa , voi á morir. 
Esto significa el Aechado esta del Hijo 
de Dios : Consumatúm est. 

En la hora de ia muerte todos, bue­
nos , y malos , Justos , y Pecadores, 
dirán : Consumatúm est ; pero d<= un 

modo 
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modo muí diferente. Los pecadores di­
rán : Ccnsumatnm est. Ya se acabaron 
nuestros gustos , pasaron nuestras di­
versiones , se eclipsaron los diás alegres, 
se desvanecieron nuestras esperanzas, 
x'oló el t iempo, llegó al termino nues­
tra malicia , preciso es ya morir, é ir 
á padecer tormentos, que no se aca­
barán jamás. 

Consumatúm est, dirán los Justoss 
Todo se ha acabado ya. Nuestros dias 
trabajosos pasaron , se acabaron los 
dolores, las molestias, las persecucio­
nes. Y a no hai que hacer mas peniten­
cia , ni mas cruces que llevar, ni tener 
mas dolores, que sufrir, dificultades, 
que vencer, ni tentaciones, que resis­
t i r : ahora vamos á una región de glo­
ria , y gozo inenarrable, donde jamás 
se acabará nuestro contento , y 
alegría. 

Ahora : si tú no puedes decir con 
tanta extensión como los Justos Consu­
matúm est, no por esto desesperes de 
tu salvación , volved los ojos confia­
dos , como dice S. P a b l o , á fl Autor 
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de vuestra F e , y a el consumador de 
vuestra salud Jesu-Christo Crucificado; 
pues por él no quedara el que tu te 
salves. El ha hecho de su parte quanto 
era necesario ; y asi, el negocio de tu 
salvación , por lo que toca á é l , está 
consumado , está concluido , y perfec­
to. Oye como habla San Pablo : El 
aprendió de sus dolores la obediencia , y 
-con la consumación de su vida se hizo 
causa, y autor de la salud eterna de to­
dos aquellos que le obedecen. ( 6 3 ) 

E s , pues, necesario , que durante 
tu enfermedad , vuelvas los ojos al Se­
ñor Crucificado , y atiendas , como 
dice , á su Eterno Padre : Consumatum 
est. Padre mió , ves aqui mi vida acá» 
bada por este pobre enfermo: yo he 
hecho , y padecido quanto era necesa­
rio para su salvación ; yo he satisfecho 
por sus pecados , y le he merecido el 

-Paraíso. Bien vés , que él es fiel Hijo 
de mi Iglesia , y miembro de mi Cuer­
po. El cree en mi , espera en mi , y 
está gustoso de morir por mi. Padre 
m í o , yo te lo encomiendo, recibe en 

-feas manos su espíritu, Des-
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Después le darás gracias. por haver 

trabajado , y padecido tanto por un 
ingrato, y con grande amor, y con­
fianza le dirás de todo corazón : " ü , 
„ Salvador mió 1 Ves aqui acabada, y 
„ consumada mi vida 5 yo parto de este 
„ M u n d o , porque tu asi lo quieres: 
„ recibid en vuestras manos esta pobre 

alma , y dadle lugar en vuestro Rey-
no. Mi salvación , Señor, es obra de 

„ vuestras manos, el precio de tu San-
„ gre : Si yo .no me salvo, quedará fal-
„ ta tu obra, y en cierto modo imper-

fecla tu Redención : Cperi manuum 
„ tuarum porrige dexteram. Acabad, 

dulce Jesús mió , lo que has comen-
„ zado. Y o deseo consumirme , como 

vos en el fuego de la caridad ; y 
„ si hasta ahora he pasado mi vida en 
„ odio vuestro , en vuestro amor quie­
r o acabarla. Digna te , Señor , de 
„ aceptar este mi sacrificio, y no per-
„ mitas, que mi alma , que tanto has 
„ amado , y que tanto te ha costado, 
„ se pierda para siempre. 

SEP-

http://yo.no
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S É P T I M A P A L A B R A . 

P AD RE- \ EN TUS MANO S 
?, encomiendo mi espíritu. 

- ' ; v r • Lue. 2,3. 4 5 . 

§ . I. 

. J ) l C E el Señor San Atanasio , que 
siendo Christo Señor nuestro el Primo­
genito , y Cabeza de todos los hom­
bres , encomendó al Padre el espíritu 
de todos , recomendando el suyo , y 
.que aqui hablaba en persona de los Jus­
tos ;. como quando se quexó de su de­
samparo , habló en persona de los pe-
;cadores : por esto , quando estuvieres 
enfermo, debes creer , que el Señor se 

: acordaba de ti , y que recomendó tu 
. alma à su Eterno Padre 5 porque como 
• dice San Pablo , el que està uñido al 
! Señor por gracia , se hace un mismo espí­
ritu. (64) Y consiguientemente, quan­
do el. Hijo de Dios encomendó su espí­
ritu à su Padre encomendó el t u v o , y 

T ' ¿ 
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el de todos los Justos, que es 2a cosa 
de mayor consuelo , que se puede 
pensar. 
- Por el contrario , los que niegan, 

que Jesu-Christo fue Redentor de to­
dos los hombres, no pueden tener par­
te en esta consolación , ni podrán sin 
horror , ó sin presunción decir aquellas 
palabras, que añade la Iglesia , tomán­
dolas de David : liedimisti me , Díu. 
Deas vtriíatis, porque sino creen haver 
sido redimidos , mienten al decirlo , y 
dan necesariamente en la desesperación. 
Si lo creen, se persuaden , que están 
predestinados, puesto que dicen , que 

, solo por ellos murió , y "caen en pre*. 
.SUIiCion. . . •: ;•'•!•* 

Guárdate , ó Alma Christiana , de 
dudar esta verdad, que es la mayor de­
fensa, que tienes contra las tentaciones 
de el. enemigo : antes bien-animada 
'con esta confianza , acaba tu vida : , di-
."denáp ai Señor con la boca , ó con el 
. corazón : Pacer, ra manas cuas conimen* 
. ¿J spiñtum meum , redimís ci rae , Díte, 

Qms víácaús. Padre mío , en tus manos 
enco-
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encomiendo mi espíritu., porque tu m¿ re­
dimiste , Dios de ta verdad.'Bkn sé , que 
eres mi Juez ; pero también sé , que 
¿res mi Padre , . qua me disteis et ser, 
que tengo, y-que me haveis conserva­
do tantos años, y con vuestra muerte 
me has dado nueva vida. 

Y o pongo mi alma en tus manos, 
que me formaron, en tus manos, que 
me redimieron , en tus manos , que 
fueron clavadas en la Cruz por mí 
amor. 
- No os encomiendo mis bienes, ni 
quanto dexo en este M u n d o , porque 
nada áz esto es mío , solo este espíritu, 
que es mío: Spiritum meum , te lo doi, 
y encomiendo , pidiéndote humilde­
mente , que te dignes de recibirle en 
tus manos, y admitirlo baxo tu protec­
ción. 

Después de esto, inclinarás la cabe­
za en señal de tu sumisión , y obedien­
c i a , y entregarás plácidamente tu espí­
ritu ai qus te lo dio» 

•- i, < • SÉG°»' 
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S E C C I Ó N II. 

AVISOS PARA LOS QUE ASISTEN 
• A moribundos.. vf 

§. i . ' . ; : z 
J^NTRE todas las obras de candad,1 

que se exercitan con los próximos, no 
hai ninguna de mayor importancia,ni de 
mayor mérito, que la de ayudar a bien 
morir. Es de summa importancia, por­
que de este ultimo combate dependería 
salvación , ó condenación de un alma; 
Las faltas, que se cometen en. vida, se 
pueden subsanar; pero las de la muer­
te son irreparables. Por esto .el Sacer-
dote , que asistiere á algún enfermo, 
debe poner" sumo cuidado en cumplir 
bien con su oficio , y dirigir aquel 
alma, que se ha puesto -en sus manos; 
de tal.modo , que llegue con felicidad 
a la Bienaventuranza porque de lo 
contrario puede temer lo que amenaza 
Dios por boca de Lzequiel á los D i ­

recto-
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rectores de almas en los Capítu­
los 3. y 1 8 . 

Es. asimismo obra de grandísimo 
mérito, porqu5 no se le puede procu­
rar á un hombre mayor bien , que la 
vida eterna , ni ayudarle en necesidad 
mas extrema , que la muerte, ni con 
mas fatigas, que una prolixa enferme­
dad , donde es preciso estar a la cabe­
cera de dia y de noche , respirar un 
aire infecto y corrompido , consolar 
sus tristezas , aliviar sus dolores , y 
estar viendo mil cosas, que alteran, no 
solo el estomago mas robusto , sino 
también el animo, y la cabeza mas de 
bronce. Y asi , parece increíble , que 
Dios dexe sin recompensa una acción 
tan caritativa , y que el enfermo , lue­
go que se halle en el Cielo , no se 
muestre reconocido con quien tan bue­
nos oficios hizo con el. Muchas buenas 
obras hizo el Santo Job ; pero aquella 
de que se gloriaba, y de que hacia mas 
capital, era la asistencia á ios moribun­
dos. La bendición , d ice , dé'aquel, que 
estaba vara morir, venia sobre ¡ni. (65) 

Esta 
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Esta es la bendición , que San Ambro* 
sio deseaba, y anteponía á todos ios 
bienes de este Mundo, O I Venga sobre 
mi la bendición de los moribundos. Y a 
aprecio la de los que viven; pero m u . 
cho mas la de los que mueren. Si con» 
cibo esta bendición , jamás vendrá so-? 
bre mi la maldición de Dios, 5, Jjnbr* 
Üb. de Bono Mgrtis, 

S E C C I Ó N HI, 

VEL MODO CON QUE SE HA DE 
cortar el Sacerdote con toda suerte di 

enfermos. 

g . I, 

O apruebo el pensamiento de 
aquel que dixo , que necesitamos de 
una muger diestra para entrar con 
felicidad en este mundo , y de un 
bombre sabio para salir felizmente 
de él. 

El Sacerdote, que va h asistir a 
«n moribundo , se ~ debe considerar 

como 
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eomo un Capitán , que va á defender! 
una Plaza sitiada de un poderoso exer-
cito de enemigos ; como un Piloto, 
que se encarga de conducir al Puer­
to un Baxél por entre infinitos escollos 
en tiempo de tormenta; como un M e ­
dico , que quiere , y deb; preservar 
de la muerte eterna á un alma grave-
mente enferma , llena de llagas envete-
radas, y rostrada de una ardiente ca­
lentura. Debe entender , v persuadirse, 
que este es un asunto , que excede sus 
fuerzas naturales, y que sin el avudá 
de Dios no podra salir bien de el. Y asi 
debe pedirla con grande humildad , y 
desconfianza de si mismo. Quién eres 
tii (decia Saúl á David) para pelear 
con este fiero , y soberbio Filisteo? E l 
es gigante , y tu eres un rapaz , el está 
exercitado en la guerra , y tu no has 
manejado nunca las armas; él está todo 
armado de acero , y tu no tienes mas 
defensa que un cavado. Con el cayado 
de la Cruz se ha de pelear, y combatir 
al demonio , gigante furioso, y terri­
ble , al qual venceremos, no por nues­

tras 
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tras propias fuerzas, sino por la gracia^, 
y virtui de el Señor. 

El que se encarga de instruir , y 
consolar Iqs enfermos, debe saber ha* 
cer su oficio bien : quiero decir , debe 
saber el arte de.asistir á un moribundos 
la qual es una ciencia mas necesaria, 
que la de! Med ico , del Capitán , y del 
Piloto, Si muere un enfermo por la 
impericia del Medico , 6 se pierde una 
Plaza por la incuria del Capitán, 6 
naufraga un Baxél por la poca destreza 
del P i lo to , todos son dignos de muer* 
te ; pero mucho mas lo sera un Sacer­
dote , que no sabiendo su obligación, 
emprenda la cura , la defensa , y la 
conduela de un alma, 

Qaando es llamado un Medico para 
un enfermo, procura descubrir, y co­
nocer la calidad de su enfermedad , in­
dagar sus causas, inquiere el methoda 
de v ida , que ha tenido», y qual es el 
temperamento de su complexión. Del 
mismo modo el Sacerdote debe infor­
marse del estado, qualidad, capacidad, 
costumbres, y disposición del enfermo, 

p a r a " 
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para aplicarle los remedios •oportunos h 
su maD- • ••• •• • : . . . > 

Tenga mucho cuidado - de no. di8-: 
gustarlo , ni meterlo en ¡sospecha con-
alguna oregunta indiscreta ; sino va-
yase insinuando dulcemente.en sit ag­
razón 5 dándole muestras de que 
sisnte mucho sus quebrantos , y . s e 
conduele de verlo ea aquel estado 
miserable. 

Después de haverlo saludado , y 
conversado amistosamente con él acer­
ca de su accidente represéntele como 
las enfermedades vienen deja mano de 
D i o s , el qual las envia en castigo de 
nuestros pecados; y asi, que el modoi 
mas breve de sanar es quitar la causa; 
que la paz de el alma contribuye mu­
cho á la salud de! cuerpo, y que esta 
es imposible tenerla , si está en desgra­
cia de Dios ; que no se sabe lo que 
puede sobrevenir ; que aunque no se 
descubra cosa, que dé especial ..cuida­
do en sus accidentes; no obstante, lá 
calentura es Un. enemigo, de quien, no 
•se puede uno üa r ; que debemos apre­

ciar . 



3 9 8 L A DULCE, 
ciar mas la \ ida de el alma, que la del¿ 
cuerpo , y que nunca se puede tener 1 

bastante segundad, quando se trata de 
una eternidad feliz , ó infeliz : Nuri-' 
quam satis magna securitas, ubi periclita-
tur aternitas, 

Después de esta primera tentativa, 
pregúntele, si recibe la enfermedad de 
la mano de Dios , como favor, 6 c o m o 
castigo? Si está resignado en sa santísi­
ma voluntad ? Si quiere morir como 
Hijo de la Iglesia Catól ica , Apostólica 
Bomana ? Si le pesa mucho de havec 
ofendido á D i o s , y si está dispuesto a : 

hacer penitencia de sus pecados, si su 
Magestad le concede la vida? Si confia 
en los méritos de Jesu-Christo ? Si per­
dona por su amor á todos sus enemi­
gos , y está dispuesto á dar entera 
satisfacción á los que huviere agra­
ciado ? 

Informes© después si ha dispuesto 
bien sus cosas 5 si ha dado providencia 
á su familia; &i tiene bienes ágenos; si 
ha agraviado á alguien, ó tiene .en su 
poder algún deposito 61 siente algún 
. escru-
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«serupulo, ó tiene algún cargo de con­
ciencia , y si se halla en estado ds 
comparecer ante el Tribunal Divino} 

Después que lo haya confesado, 
debe consolarlo mucho , y darle espe­
ranzas , de que Dios usara con el de 
misericordia , quando lo ha esperado 
hasta entonces, y le ha dado tiempo-
para que se confiese; exhórtelo á qu« 
le de á su Magestad muchas gracias 
por este beneficio , y que le protextfe 
el vivir una vida mas arreglada , y 
Christiana , si recupera la salud. Dis* 
póngalo á recibir los demás Sacramen» 
t o s , representándole vivamente la au­
toridad grande , que traen al alma, y 
cuerpo. 

Haviendo cumplido con sus obliga* 
clones el enfermo, si está en manifieg® 
to peligro de morir , no se le ha d i 
hablar mucho, ni trabar con el 3argot 
discursos. El espíritu del moribunda 
suele estar, como su cuerpo , incapaz 
ds mucho alimento ; lo que conviene 
os , sugerirle , y dexarlo que lo rumie, 
v áigíera á su espacio, • . 
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. -.^También, se. debe advertir, que no 
es tocio bueno para todos ; y que fern 
que,-en un tiempo es saludable , en 
otro es dañoso. Las personas virtuosas, 
y ajustadas se han-de tratar de diferen­
te manera que los pecadores. A los 
primeros se ha de consolar macho : á 
los segundos es preciso. infundirles te­
mor. Esto se entiende antes de que se 
confiesen x porque después que han he­
cho bien su confesión ,' se les ha de 
proponer motivos de esperanza, con­
suelo , y amor. ... i . ". 
0 , Un defecto hai , en que suelen in­
currir los -mas. de los Confesores. Quan-
do.el enfermosa perdido el habla , le 
gritan al o í d o , como á alguna persona 
dormida, para despertarlo. Esta es 
grande indiscreción ; porque si ha per­
dido el uso de los sentidos , por mas 
que le grites, no oirá nada ; si entien­
de todavía , te oirá mejor , que quan-
do estaba bueno. Esto sucede ordina­
riamente en los enfermos, porque este 
sentido , al contrario de los otros,. se 
refina mas , quanto mas el alma se se-

-*»...' para" 
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para- del cuerpo. Si e l enfermo nó da 
señal alguna;, no es porque no té oiga, 
sino , porque le faltan ias fuerzas para 
responder v y es un tormento insopor­
table para el pobre, teñera la~^cabecea­
ra quien le quiebre la cabeza y endeble, 
y dolorida , con el trueno dé su voz ; . 
Esto le causa a l moribundo, grandes HWJL 
paciencias, y le hace echar mil maldición 
nes interiormente al Confesor-', corhp 
se ha. sabido, de;muchos-^ qtíe-despulís 
sanaron.. uyo-.r:'] : orowír;» •'- »¡-»f> 

Yo asistí en.una ocasiona una per­
sona , que me d ixo , que-quálquiérpa* 
labra , que-le. dixesen al oído \¡- le ator­
mentaba tanto la cabeza,;como'si pfcír 
píamente te'?partieran et casco , ó^ib 
huviesen dado un gol pe con un mázo^ 
Por esta, causa le hablé' poco. , y tan 
baxo , que a*:enas yo me o í a , y con 
todo eso entendió muí bien quanto le 
dixe. • . - 1 ' , .-'> ..*;• r 

Estos exemplos fundados én razoh 
nos deben obligar a proporcionar nues­
tras acciones , y nuestra voz , sé«un la 
qualidad de el enfermo, por- no causar­

les 
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les molestia. Dexemoslos, que muertm 
en paz , y guardémonos bien de darle* 
motivos algunos de impaciencia. 

Dios nos libre de el Med ico , que 
jio tiene mas que un remedio para to­
das las enfermedades. Algunos Confe­
sores hai que tratan de una misma ma­
nera á todos los enfermos , y que no 
tienen m a s , que una gerigonza para 
todos los que ayudan á bien morir, 
Nunca salen de una misma cosa. Aun­
que el enfermo sea persona de mucha 
v i r tud , la tratan como si fuera un 
gran pecadorazo ; de un mismo modo 
se portan con los endebles, que con 
los robustos; con los sabios, que con 
los ignorantes ; con los escrupulosos, 
q con los que no lo son. Este es el pun­
to en сше se ha de conocer la pruden­
cia del Confesor; porque de una mane­
ra se ha de tratar el enfermo al prlnci-
cipio de la enfermedad , de otro m o d o 
en los progresos , y de otro m o d o al 
fin: de una suerte los impíos, de otra 
los fieles ; dif rentemente los imper­
fectos : las almas obstinadas, que las 

doci-
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dóciles , tímidas , y escrupulosas. 

A l principio de la enfermedad, 
como llevo dicho , no hai riesgo en 
proponerle a un gran pecador las pe­
nas de la otra vida; la severidad de el 
Juicio Div ino ; la cuenta estrecha, que 
nos ha de tomar , y otros motivos 
terribles; sino es que se juzgue , que 
esto le ha de ocasionar alguna desespe­
ración , ó desconfianza de su salva* 
clon. 

Quando hirviere recibido les Sacra* 
m en tos , se le ha de advertir, que haga 
Actos de Fe , de Esperanza , de Cari­
dad , de Contrición , de Penitencia, 
de resignación en la voluntad Divina, 
sin atemorizarlo con especies , que 
apaguen la esperanza , que acaba de 
encenderse en su corazón.. 

Quando se hallare al extremo , no 
se le ha de hablar de otra cosa, que de 
la Bienaventuranza , y de la felicidad, 
que va á gozar en el Cielo , excitándo­
la á deseo de ver a D i o s , con palabras 
tiernas, y afectuosas. 

SEC-. 
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S E C C I Ó N I T . 

DEL MODO CON QUE SE RA 
I-i ' :A¿ portar con los impíos» '-

J U A N E O -el-enfermo es impío , se 
•£>¡debe-tratar--don''Bíudha !'destf eza, y 
actividad , proponiéndole razones efi-

MCratíei ," qué le persuadan la necesidad de 
rlai F e , y verdad de nuestros misterios; 
pero de tal manera , que- no parezca , 
.que quiere disputar con él-; porque la 
autoridad que-se ha tomado-es ta casta 

-:de gente 'de'juzgar--de t o d o , les impide 
.-el qúé-sesujeten al -juicio a g e n o , y por 
p o c o , que se ' le opongan ' , sé ponen en 

'•-arrea , y . r e v u e l v e n -centra la verdad, 
••Desele-á en tender-cotí suavidad , c o m o 
da Fé , es un don de D i o s , que nunca 
'entenderán bien lo que conviene creer , 
sino creen antes lo qué no entienden; 
que no hai cosa mas v i s ib le , .que la D i ­
vinidad , porque ella se descubre clara» 

Z men-
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fnente en la bondad del universo, en el 
bello orden de todas sus criaturas, en 
la variedad de los rostros, y de otros 
infinitos modos , que es necesario te­
ner prontos, para evidenciar á estos, 
que n o ' h a i mas que una primera 
causa, ' ; i . i . l. 

Después de esto se les podrá repre­
sentar , que sino ha i mas que un Dios, 
se hace preciso , que no haiga mas\ 
que una Religión : un Dios verdadero, 
una Religión verdadera: que la Chrís-
tiaría entre" todas es la mas santa , la 
mas pura , y la mas conformé á -razón¿ 
S juicio de todos los sabios : -que su 
fundación, sii'establecimiento, su pro­
pagación, su duración, sus persecucio­
nes , y sus victorias son incontestables 
pruebas de su verdad ; que en las otras 
sectas no se encuentra mas que igno­
rancia , y asquerosas brutalidades; que 
la Religión Christiana ha sido enseñada, 
aprobada , y defendida por los hom-
bres rmas doctos , y santos del mundo, 
sellada con la sangre de'máscele doce 
millones de Mártires: la han examinado 

Y diez 
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diez y ocho Concilios G e n e r a l e s q u e 
se componían de Obispos , Doctores 
santísimos , y sapientísimos; que no 
hai otro , que pueda hacer milagros, 
sino es D i o s , y estos no puede hacer­
los para autorizar un error ; que en la 
Iglesia Católica se han obrado muchos, 
que refieren los Santos-Agustino, Gre­
go r io , y otros, como testigos de vista: 
que es imposible , que en un numero 
tan grande de milagros , como se han 
hecho en tantos siglos, no haya havido 
siquiera uno verdadero, y uno solo 
que haiga , vale por cien mi l ; porque 
Dios no puede nunca autorizar la men­
tira ; que si la Religión Christiana eg 
verdadera , se sigue por conseqüencia 
lejgitima, que las demás son falsas, por­
que las condena á tedas, y declara que 
en ninguna de ellas hai salvación. 

Haviendole propuesto todas estai 
consideraciones, se ha de procurar per­
suadir al enfermo por el lado de la 
prudencia, representándole, que .en 
punto de su salvación, no lo es expo­
nerse a un manifiesto riesgo de conde­

nar-
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.fiarse, que.en el estado en que se halla 
no tiene ya que deliberar acerca del 
partido, que ha de elegir ; que él lo 
arriesga todo , siguiendo su propio ca­
pricho ; y no aventura nada, siguiendo 
el parecer de la Santa Iglesia ; que la 
razón natural nos enseña , que sujete-
mos nuestro propio juicio á la autori­
dad de D i o s ; y que en un negocio de 
tanta importancia se debe tomar el par­
tido mas seguro. 

Si el enfermo se rinde a estas razo­
nes, hagas.de, que abjure de sus erro­
res , que haga Actos de F é , de todos 
los artículos de nuestra Religión, y du* 
rante la enfermedad , que protexte fre« 
qüentemente , que cree todo lo que 
cree la Santa Iglesia, v eme muere en 
l a Comunión dé los Fieles. 

Si no sé consigue nada de un espí­
ritu rebelde , recurrase á ¡a oración ; y 
sobre todo, se mande decir Misas, para 
que Dios se aplaque con semejante 
alma, le abra los ojos , y le abianie ei 
corazón. Cada día experimentamos un?v, 
especie de milagros en éste punto 9 re? 
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zando las Letanías de nuestra Señora, 
v i o he averiguado de personas dignas 
de todo crédito ', de quienes Dios se 
ha servido para convertir Hereges, y 
desesperados. •. 

S E C C I Ó N . V -

Í ) F E M ? D O C O M ) ̂ í í i í>£ 
portar el Sacerdote con los 

, Pecadores, 

• U A N D O ' e í enfermo a que se asis­
te e§ un gran pecador, cuesta mas 

trabajó el ablandar su corazón, que el 
convencer su entendimiento. Es menes­
t e r , como ya he dicho , proponerle al 
principio motivos de temor, y peniten r 

cia ; mas después que haya recibido los 
'Sacramentos, se le ha" de\excitar á 
esperanza del Paraíso , porque es cosa 
mui rara , que úrí pecador, que ha v i ­
vido desenfrenadamente , sea' tentado 
d e presunción ; y es menester ha ver 

per-
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perdido , no solamente la. Fé , . sino 
también el juicio , para persuadirse, 
que se salvara por sus propíos méritos, 
quando le consta , que no ha hecho 
bien alguno. . 

Esta tentación, pues, ni es ordina­
ria , ni peligrosa en esta gente ; pero 
la desesperación es el escollo donde se 
pierde la mayor parte de los pecadores 
a la hora de la muerte , porque ellos 
saben, que han ofendido á D i o s , y el 
diablo les representa la multitud , y 
gravedad de sus pecados, mucho ma­
yor , que lo qué en realidad es. Les 
propone la Justiciable Dios severa , é 
inexorable; y como ellos no han cono­
cido jamás su bondad, eomp'no tienen 
habito de formar Actos de Esperanza, 
si un Confesor se arrima á la vanda de 
la Justicia, é insiste en proponer su ri­
gor, dará con el enfermo en una lamen­
table desesperación, particularmente si 
es persona tímida. Y o conocí algunos, 
que me han confesado , que haviendo 
oído hablar á algunas personas poco-
discretas , de los justos Juicios de 
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Dios -i estuvieron casi para desespe­
rarse. 

• La presunción , y la desesperación 
son dos'extremos ttini de temerse; pero 
es menos mal el confiar de la Miseri­
cordia de Dios , que el desconfiar de 
ella; y puesto que es moraimente im­
posible , <3 u e a la hora d e la muerte 
presuma de sus buenas obras un peca* 
dor , y que Dios promete en sus Fs-
cripturas de salvar infaliblemente al que 
confiare en é l , esto ha de insistir eí 
Sacerdote , persuadiendo al enfermo,; 
a que se abandone en los brazos de la 
Divina Misericordia , confiando mucho 
en la bondad de Dios , y méritos de 
su Hijo , y después se mantenga en la 
paz interior de su alma , como si ya se 
bu viese dado la sentencia de su entera 
salvación. Ya diximos bastante sobre 
•esta materia en el Articulo de las Ten-> 
taciones. Vamos ahora á las almas san­
tas , puras, e inocentes, que durante 
su vida sé mantuvieron en perpetua 
unión con su P ios , 
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S E C C I Ó N V I . 

VEL MODO CON QUE SE HA BE 
portar con las almas justas. 

( ^ O M O el amor se aumenta, cuan­
to mas se acerca el objeto amado, este 
es el tiempo en que las castas esposa» 
desfallecen de amor , y sienten una 
pena indecible , quando les turban su 
reposo con discursos prolixos, y con 
motivos de temor. A estas almas no es 
menester mas , que decirles una pala, 
bra de quando en quando , y palabra 
de ternura, para encender, y avivarles 
él amor. 

Y o conjuro á los Confesores por lá$ 
entrañas de Jesu-Christo , que no in­
quieten á sus esposas, sino que las de-
xen dormir en paz quanto quisieren. 
•Carece que ellas duermen pero su cora­
zón vela. Su muerte es un sueño miste­
rioso ; su enfermedad es un accidente 

<••• de 



de amor. La prudencia del Confesor 
cons ;ste en : conducir ':ajeada, uno por 
su camino. El destas almas es todo de 
?rnpr, de desprecio de sì mismas", de 
Sumisión ,. y conformidad con la vo ­
luntad Divina ; por esto , todo lo que 
se sugiere ha de respirar amor , paz, 
confianza, union,- desprecio de sì, con­
formidad;-- •• < -. i ' . . ' 
: D e quando en, quando seles puede 
decir alguna palabrita : y,, g. Ecce sppn? 
sus venk. Mira el esposo , que viene: 
Dicite dilecto quia amore latigueo. Decid­
le á mi amado , que estoi enferma de 
amor: Quando.nenies}-Quando vendrás? 
Moria? ut - te videam.. Muera yo para 
verte. * . :.- ... ,,, .;• , 
; Ita , 'Pater : Si , Padre mio ,, y o 
quiero morir por vuestra gloria, y por 
yuestro- amor :. Cupio disolvi r& ese cum 
Christo. O , quanto deseo morir, y esi­
tar con- Christo ! .Ecce apropinquat hora* 
Ya. se:acerca-.la hora. 
*;Eamus 'nos , .if .moriamur cum 
ilio. V a m o s , ryi muramos en èl. mttjfi 

¡i- :JL$t0ts,, suin in his i,qua diclasMM.-
.-. -> .' mihi9 
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fn'ilú , • ¿fe. Alegradome \ he , porque 
me han dicho , que v.oi á la casa.del 
Señor. ;.; — 

Por lo que toca á estas almas san­
tas , solo les daré un aviso; y es, que 
procuren morir como vivieron ; quie­
ro decir , en paz , y unión con Jesu-
Ghristo-, y de no turbarse , ni inquie­
tarse por cosa ninguna. La tentación de 
que deben guardarse , es de un cierto 
movimiento de temor, y desconfianza, 
que ordinariamente excita el demonio, 
al principio de la enfermedad , ponién­
dole á la vista sus antiguos pecados, y 
haciéndoles creer , que en todas sus 
buenas obras no han tenido otra mira, 
que la estimación de los hombres, y.syi 
satisfacion propia. Poco trabajo le 
cuesta al común enemigo persuadir esto 
a los humildes, porque como es casi 
imposible el hacer bien alguno , en¿ 
que no entre a parte la natuialeza , y 
en qualqniera obra recibe el alma mu­
chas impresiones de g o z o , ó de pesar, 
que no le suelen ser libres , le es facif 
ai demonio, persuadir que fueron otros 
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tantos consentimientos , y que paso aL 
corazón , lo que se le propuso al enten­
dimiento ; y consiguientemente , que 
todas sus buenas obras fueron infectas 
de vanidad , y de amor propio. Ade­
mas , que comb no podemos distin­
guir nosotros quales de nuestras buenas 
obras se dirigen únicamente á Dios , y 
por otra parte la moción de la Divina 
gracia es freqüentemente imperceptible, 
fácilmente se cree , que no se ha hecho 
nunca una obra buena , pura de toda 
cosa terrena, porque lo sobrenatural de 
la acción nos es oculto, y lo terreno 
se dexa percebir mucho mejor á las 
almas mas santas, que á las que no lo 
son. • 

Dios permite ordinariamente esta 
tentación , á fin de que el alma no es-
trive en si misma, sino que ponga toda 
su confianza en los rn^ritos de Jesu-
Ghristo, y que se abandone a la muer­
t e , como lo hizo durante su-vida. Por 
¿ s t O r qúando sé sintiere turbada, é in­
quieta , sobre lo que le ha de suceder, 
y oyere, que el demoaio le d ice , que 
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fío ha hecho bien alguno , respóndale" 
prontamente, que ella está bien persua­
dida a lo mismo ; pero que no son sus 
méritos sobre que funda su esperanza, 
sino sobre la bondad de D i o s y los de 
su Sacratísimo Hijo : después penga 
enteramente su - espíritu en las manos 
de D i o s , y diga-con el Após to l : Sao 
cui credidi , ¿?c. Yo bien se quien es 
2quel á quien he confiado mi alma , y o 
conozco su bondad , y, su amor ; yo 
me he entregado á él , y lo he hecho 
dueño de mi salvación, asi haga de mi'; 
lo que gustare : yo descanso sobre sir 
Divina providencia, y le diré mientras 
viva :Señor, yo os encomiendo mi' espina 
til, yo lo pongo en tus manos , de ti lo 
recib\ , ya ti lo vuelvo y haz de mi lo' 
que quisieres: 

'• Ño es mi ánimo instruir á-los Con­
fesores , que son mas doctos, y experi­
mentados que yo , sino solamente a 
aquellos , que no tienen experiencia,; 
ni están versados en materias espirl* 
tírales, -yi 
" En la Sección-siguiente trataremos 
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d(e lo que se ha de decir quando el do? 
líente llega á agonizar. 

' S E C C I Ó N VII. 

O.RACLONES .., QUE HA DE 
. f ,¿ecir el enfermo , a ¿/ ^we /Z 

_ "ICE el Señor San Agustín, aquel 
sabe bien vivir , que sabe bien orar, 
x b añado, que el que sabe bien orar, 
sabe también morir bien , porque la 
oración es poderosa para alcanzar de 
P/ios quanto se necesita ; y si en algu­
na ocasión es necesaria , nunca lo es 
más, qué en los últimos plazos de nues­
tra vida , donde se halla el alma en 
gran riesgo de su salvación, ó condena­
ción eterna. E s , pues, necesario, que 
el enfermo pida á Dios el perdón de 
sus pecados , la paciencia en sus dolo­
res, la fortaleza contra las tentaciones, 
3g perseverancia final, y la Gloría del 

Earai-
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Paraíso , y ésto por los méritos de 
Jesu-Christo su Hijo , por la interce­
sión de su Santísima Madre., y de to­
dos los Santos , particularmente de 
aquellos", que han sido sus devotos.. 
"Quando no estuviere ya en estado cíe 
orar, el Sacerdote , ö qüálquier otro 
que le asista, deberá hacer oración por 
el enfermo: y para esto, la mas noble, 
y eficaz de todas las oraciones, es ta. 
que compuso , y nos enseño el mismo 
Redentor', la quäl como és tan pode­
rosa para con D ios , . es menester rezar­
la en todo tiempo; pero eñ especialidad 
ä la hora de la muerte. Aquí va uña 
expresión devota " sobre esta Oración, 
sacada de las Meditaciones "que dimos 
a la estampa., " ' 

PADRE NUESTRO; 

O creo.,,Dios mió , que sois mi 
Padre, que me haveis dadojá vida de 
la naturaleza , y dé la gracia , y de 
quien esperóla Gloria. Vos sois el Pa­
dre de todos los hombres; pero pfiñci-
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pálmente de este pobre enfermó , que 
veis aquí postrado en esta cama. O , 
quanto me alegro, Señor, de tener un 
Padre tan bueno, tan santo, tan sabio, 

~ tan poderoso! Y o espero, que pues 
'me has dado la vida temporal, me con* 
cederás también la eterna.. •> 

~ r / Padre mió , yo porque pequé con­
tra el Cielo , y contra Vos , no sai 
digno de ser llamado hijo vuestro; 
pero a lo menos, dignaos, Señor, de 
'recibirme en el numero de vuestros 
criados. 

Padre mío, si es posible, pase de 
mi este Cáliz de muerte, y de dolor; 
pero en todo caso, cúmplase tu volun­
tad , y no la mía. 

Y o , Padre mío , os restituyó 
la vida , que me aiste , y siento en el 
alma ha ver usado tan mal de ella , y 
de havétme servido de ella para ofen­
deros. ; .« 

Padre mió , glorificad á vuestro. 
; h i jo , para que vuestro hijo os glori­
fique á vos: ya que yo no os he ser­
vido en la tierra , haced que yo o* 
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alabe , y os' sirva eternamente en % 
Cie lo ; ц \_ ; cf

 ? í t "¿ ]\' - w; '% 

QUE ESTAS'EN ÍOS CIELOS* % 
: • > , , • r j i I 

~ j P u estás-, 'Dios m i ó , en -eLCielo^ 
y yo estoi en la Tierra ; . ' tu estas, en 
un lugar de paz , y yo en lugar de 
guerra i Ни estás en el Cielo para pre­
miarme, y yo en la Tierra para.amar? 
t e , aunque todavía: ay de m i ! no lo 
he hecho; pero aunque tan pecador ,y 
tan ingrato, yo espero, Dios m í o ; el 
estar contigo bien presto en el Cieioj; 
.esta mi esperanza se funda sobre. 14 
preciosísima sangre , que vuestro Hijo 
derramo por. mi. O , quando llegará 
este dial O , quantó me desagrada la 
Tierra , quando vuelvo" los ojos át С\Ъ-
l o ! Q , Paraíso! Que no debo yo : hacer 
para conseguirte? ¿ Q u e no debo yo 
padecer para poseerte ? Todo quanto 
padezco es nada , en compafaetonde^ 
lo que espero. : ';.'/ ",:Г 



SANTIFICADO SEA EL T& 

O 

t/c. 
Nombre admirable de mi B i o s ! 

Y o no fui criado , sino ..para santificar^ 
te !, s y' no he hecho Otra ,cosà:sihò pro­
fanarte.'He procurado todo, lo posible 
glorificar el m i o , en lugar de glorificai 
él vuestro ; perdón os pido; J O y Bios 
d e gloria , y de Magestad! Y o os con­
jurópor vuestro' Santo Nombre , q u | 
tengáis misericordia de mi." ; ; 

lf ;pl 'Santo Nombre de J E S U S ! Til 
eres" toda mi esperanza : cualquiera 
quecos invocare (dice el Apóstol ) sera; 
Salvo. '"Yo os invoco con el mayor res4 

peto:, 1 y devoción.' No permitáis, qué 
yo ,mè condene;' • '"' : :í 

TENGA -ANQS-TU REYNO. 

uQp ni io," .qüando: llegará este 
Wxffíó f :$ Quándo "reynarás' pacifica? 
mente en mi corazón ¡L ¿Quándo serás 
du^ño, absoluto de mi cuerpo, y de mi 

" " A v , 
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A y i que yo he impedido el que 
tvmm en la tierra! Toda mi vida he 
p otextado no tener otro Rey , que al 
C e - a r : por esto solo merezco la muer­
te. Y o la acepto de todo corazón; m § 
sujeto á ella , la deseo , y os la pido 
encarecidamente, esperando , que me 
darás entrada en tu Reyno. O , quan 
felices son, Señor, los que te sirven en 
esta v ida , porqué ellos reynarán en el 
Cielo contigo eternamente! Alma mía, 
-consuélate , porque ya se acerca eí 
Revno de Dios. Urt solo momento te 
queda que padecer ; y este momento 
de pena te gangeará un peso inmenso 
de gioria. Pelea , pues , hasta el fin 
pa»a no perder la corona , que Dios 
te tiene preparada** 

HÁGASE TU FOLUNTJDs 

O Dios mió S Y o no he cumpli­
d o tu voluntad santísima en la Tierra, 
haz que por lo menos la cumpla en el 
Cielo. . . i / , . , tji. 

X: "... Ves 
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Vés aquí mi cuerpo consumido á 

fuerza de tanto padecer : los dolores 
de la muerte me asaltan por todas par­
tes. Bien quisiera , que se me alargase 
la v ida , para resarcir mis muchas cul­
pas , y restaurar el tiempo perdido. 
T ú quieres, no obstante, que yo mue­
ra? Pues yo soi contento. Hágase, Se­
ñor , tu voluntad , y no la mia. 

Queréis , amor m i ó , que yo dexe 
este Mundo? Que mi alma se separe 
de este cuerpo , y vaya á hacer peni­
tencia ai Purgatorio? Queréis, que mi 
cuerpo padezca aun mayores dolores? 
Que sea consumido de agudos, y pro-
lixos accidentes ? Pues yo también lo 
quiero, Dios m i ó , yo lo agradezco, 
y o me sujeto a ello. Cúmplase en todo 
tu voluntad , y no la mia. 

EL PAN NUESTRO DE CADA 
dia dánosle hoz. 

_ DICHOSO el que comiere el Parí 
en el Reyno de Dios. Gracias os doi, 

por ha verme dado tan­
tos 
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tos años de alimento corporal , y espi­
ritual 5 y especialmente , por haverrhe 
regalado con el Pan de los Angeles, 
que es e! precioso Cuerpo , y Sangre 
de tu Unigénito Hijo. 

O , Pan de Vida ! No me horrori­
za ya la muerte , porque te he comida 
antes de morir , ni temo á mis ene­
migos , porque tu estás en mi compa­
ñía. Y o caminaré fortificado con este 
Pan por el desierto de esta vida, 
hasta llegar al monte Santo de Oreb, 
que es la vista clara de Dios. 

Tu has prometido , y jurado , ó 
eterna , é infalible Verdad , que el que 
comiere tu Carne , y bebiere tu San­
gre , no morirá eternamente. Esta pro­
mesa es la que disipa mis temores , y 
alienta mis esperanzas, de que havien-
do estado tan unidos en esta vida , no 
permitirás, q nos separemos en la otra. 

O , Jesús mió ! Dadme el Pan 
de hoi , fortifícame con tu gracia, -
para hac r este gran via¡e de la eter­
nidad 5 sin este Pan vendré a de-falle­
cer , y no podré llegar jamás al Cíelo. 
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PERDÓNANOS NUESTRAS 
•, '• ••'•> deudas. 

l ^ E Ñ Ó R , el número de mis pecados 
es infinito: si tu haces cuenta de ellos, 
estoi perdido. Y o no estoi ya en estado 
de orar , ni de ayunar , ni de hacer pe­
nitencia : pues qué haré para aplacar 
vuestra divina justicia , y asegurar mi 
salvación? 

Tu has prometido el perdonará los 
que perdonaren, y usar de misericordia 

'con quien la usare. O , Dios mió! Y o 
perdono de todo corazón á los que me 

-huvieren ofendido , yo os suplico , que 
-no les imputeis el mal , que me huvie­
ren hecho, yo os pido esta gracia para 
ellos, y os ofrezco mi muerte, en unión 
de la de vuestro Santísimo Hijo , en 
satisfacción de sus pecados. 

•Y N0 NOS DEXES CAER EN LA 
tentación. 

S T A es la ocasión, Dios mío , ere 
que 
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^ue mas" necesito de vuestra proteo* 
cion , y de vuestra asistencia , porque, 
mis enemigos me.cercan por todas par­
tes. Mira , Señor , el í.eon rugiente, 
que ha «aüdo de el Iníie n o , para des­
pedazarme. Mas puesto que tu estás 
conmigo no temeré á e;ta bestia cruel, 
y sangrienta : Si ambulavero in media 
timbra monis , non timebo mala , gujh 
niam tu me aun es. 

Levántate , pues , ó p ío s de los 
Exercitos , y ven presto en mi avuda, 
y enviad al Santo Arcángel San Mi­
guel con todos sus A n g e l e s , para que 
peleen , y ahuyenten mis enemigos. 
Bien conoces , Señor , mi flaqueza, 
que no hai otra mayor en todo el 
Mundo : no permitas, que el demonio 
me haga daño, prohíbele que me tien­
te ; ó por lo menos, no me dexes caer 
en la tentación. 

MAS LÍBRANOS BE MAL. 

E L mal cel cuerno , que tenr^o 
bien merecido, y del de el. alma,que me 

ame-
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amenaza. Líbrame , Señor, del mayof 
mal , que es el del Infierno. Y o acepto 
todos los dolores, que padezco , y soi 
contento de ir donde fuere tu voluntad; 
pe ro , ó Dios de misericordia ! Rue-
goos encarecidamente , por la muer­
te , y pasión de vuestro Hijo , que no 
me arrojéis en el Infierno. Cómo he 
de poder yo estar sin alabaros , y 
sin amaros por toda una eternidad i 
Llévame , Señor , al Cielo , en com-
pañia ds vuestros Santos, donde pue­
da yo bendeciros por los siglos de los 
siglos Amen. 

S E C C I Ó N Y f f l . 

PARÁFRASIS SOBRE LA SALVE, 
para implorar el auxilio de la Santísima 

Virgen. 

s ALVE Regina, Mater misericordia. 
Dios te salve , Rcyna del Cielo , y de 
la Tierra , de los hombres, y de los 

A n -
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Angeles , de los vivos , y de los 
muertos. 

Dios te salve , Madre de misericor­
dia , y consiguientemente de los mise­
rable-. Cómo Madre de Gracia , tu 
eres Madre de los Justos; y como Ma­
dre de Misericordia , lo sois también 
de los Pecadores. Esto es lo que me 
anima a acudir a vos , y lo que me 
hace esperar el que oirás mis supacas. 
Si fueses, tu Señora, Madre de Justi­
cia , yo os temería : mas qué he de te­
mer de la Madre de Misericordia ? O , 
por mejor decir, qué no debo esperar "t 
La Iglesia os ha dado este sobrenom­
bre : Porque abres el abysmo de la Mi­
sericordia divina a quien quieres , quan-
to quieres , y como quieres ; de tal ma­
nera , que no hay pecad&r alguno, 
por malvado que sea , ' que pueda, pere­
cer , si tu te dignas de rogar por el, 
como dice tu siervo Bernardo (//z salve 

Dios te salve , vida , dulzura, y 
esperanza nuestra. Puesto que eres Ma­
dre de D i o s , preciso es que seas tam-
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bien Madre de ios Hombres ; porque 
haviendole dado á Dios la vida , la dis­
tes también á ellos. Tu eres , pues, 
nuestra Madre , que nos concebiste? 
con tu Hijo al pie de la Cruz 5 y noso­
tros somos hijos vuestros, puerto que 
fuimos entiegados á ti en la persona 
de San Juan.' 

Tu eres Madre de dulzura, y no de 
.severidad. Nosotros teníamos en Dios 
un Padre de misericordia ; mas nos fal­
taba una Madre de misericordia. Esta 
qualidad gloriosa a t\ se te debía. Podra 
alguno dudar , que tus entrañas estén, 
penetradas de misericordia , guando tu­
viste por nueve meses encerrada en tu 
seno d-la Misericordia misma} ( S a n 
Bern,) 

Esto es lo que nos anima , esto lo 
que nos llena de confianza , y nos 
obliga a llamaros con la Iglesia- Es-
peranza nuestra después de tu H310, 
como él también lo es después de su 
Padre. 

Ad te clamqmus exules fií'ú Eva.. 
A ti llamamos los desterrados hijos de 

Eva, j 
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Eva. EUa nos perdió quando nos arro­
jó del Paraiso Terrenal, y con maravi­
lla estraña nos causó la muerte antes de 
darnos la vida. Pero Eios os escogió 
para reparar los daños-, cue ros acar­
reó la primera muger. Tu sanas a los 
oue aquella hirió : tu salvas, los que 
aquei'a c ndenó. 

Por esto nosotros te clamamos, y 
éusniramos, gimiendo , v llorando en 
este valle de lagrimas. (Innoc. III .) 
donde estamos cargados de pecados, 
consumidos de miserias , apartados de 
E i o s , cercados de demonios, desterra­
dos de nuestra amada Patria, y en con­
tinuo peligro de caer. 

Ejá ergo advoíQta riostra, i?c. Ea, ' 
pues , Señora , A bogada nuestra, \ uel-
ve á nosotros esos tus ojos misericor­
diosos. Nosotros .tenemos un Abogado 
para con el Eterno Padre , que es su 
Unigénito Hijo ; pero necesitamos de 
una Abogada para con este Abogado, 
que ha de ser también nuestro j u e z . 
(Bern . ) Para esto te eligió á ti la di­
vina diestra , y te trasladó después al 
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Cielo , para que intercedas por noso* 
t ros , como dice la Santa Iglesia. 

t Vue lve , pues, Señora , los ojos de 
Misericordia hacia m i , pues no haj en 
el Mundo cosa mas pobre , ni mas mi­
serable. Si tu me miras, tu te moverás 
a compasión de mi miseria ; pero si 
apartas de mi tus ojos , perdido sol 
para siempre. Pero quien, por gran pe­
cador que sea , podrá decir , que tu 
lo despreciaste , haviendo acudido á 
tu piedad? O ! Virgen Santísima , dig­
naos de asistirme en la hora de mi 
muerte 1 

Et Jesum hmedicíum, fructum, i?c. 
Y después de este destierro muéstranos 
a Jesús , fruto bendito de tu vientre. 
Tu eres, Señora, la que lo hisiste ver 
al Mundo , vestido de nuestra carne, 
y asi espero verlo por ti vestido de, 
Gloria. 

0 , Clemens! O , Madre de bon­
dad ! 0 , Pia I O , Madre de Pie­
dad ! 0 , dulcís Virgo.María! O , Ma­
dre de dulzura , Santísima Virgen 
Mariaí - •, 

A' 
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Á una sierva suya la reveló esta 

Eeyna , que quando le decimos; Eú¿ 
pues, Señora \ Abogada nuestra, ifc. 
Ella mira con ojos benignos a los que 
la invocan, y les da su bendición. 

S E C C I Ó N Di» 

DE LO QUE SE HA DE DECIR 
él enfermo , quando se le presenta el 

Crucifixo. 

§. i ' ; 
_ ̂ "̂o hai cosa en todo el Mundo 
mas dulce , ni que mas consuele á un 
moribundo, que la vista del Crucifixo» 
porque si la admiración causa alegría, 
qué cosa hai mas admirable, que ver h 
Dios en una Cruz ? Si se siente gusto 
de verse amado de otro , qué amor es.--
comparable con el que nos tiene el Hijo 
de D i o s , que padeció por nosotros 
una muerte tan cruel , é ignominiosa? 
Si la esperanza ensancha el corazón, 
que oensuelo no será para un moribun­

da 
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do el ver el instrumento de su sálvai 
cion , la causa de su dicha , el princi­
pio de su alegría , el objeto de su fe­
licidad, y el fundamento de su paz , y 
de su esperanza? ;.• . . . 

L o que se le dice al enfermo no 
dura mucho en su memoria , porque 
como esta depende de los órganos del 
cuerpo, mientras mas sé debilita esté, 
mas se. atenúa aquella , y quarto se le 
confia, se desvanece , y olvida á poco 
rato. Ademas , de que los dolores de 
la enfermedad , y de los remedios vio­
lentos , no le dexan pensar á otra cosa, 
que a su accidente. Por esto , para su­
plir esta falta, es preciso despertar de 
quando en quando su memoria , sugi­
riéndole algún buen pensamiento , que 
sea du ce , breve, y que no pida mu­
cha aplicación , ni que le fatigue la 
cabeza, -
: N o hai cosa que haga mas impre­
sión en el alma de un moribundo , ni 
que penetre mas fácilmente su corazón, 
que la memoria del Crucificado. Por 
poca vista que le haya quedado, luego 

que 
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= ¡ejue-se le presenta este espectáculo de 
amor , aviva su Fe , excita sus Espe­
ranzas , renueva su Caridad , y fer­
vor , y se a-fianza mas en la resolución, 
que havia tomado de no ofenderle. 
A d e m a s , que la imagen del Salvador, 
Ja señal de la Cruz , y la memoria 
de la Pasión , son las cosas, que temen 
mas los Espíritus Infernales. Ponga, 
pues, el Ministro de quando en quan­
do á la vista ele el moribundo el Santo 
Cruc iüxo , y dígale con la Iglesia. 

I. 

Ecce Lm'num Crucis , in evo safes 
• Mu'ndi pependit: vente adoremus. Veis 
aquí el Leño de la Cruz donde estuvo 
pendiente la salud del Mundo : venid, 
y adorémosla , reverenciémosla , y 
abracémosla. 

Ecce Crucen? Vominl, fughe partes 
adversa. Veis aquí la C r u z del Señor, 
huid , tropas enemigas. - ¿ ¡ 

Ecce Eex vester. Ves' aqui á tu Rey, 
que viene á defenderte.. 

Ecce 
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Ecce Sponsus venit. A q u i tienes, 6 
A l m a Santa! á tu Esposo , que viene 
a consolarte. 

Ecce Saurios magnas , qul in die-
Tms suis placuit Deo, ¿fe. in tempore ira­
cundia factus est reconciliado. Ves aqui 
el gran Sacerdote de la Nueva Ley , 
que fue agradable á Dios en todo el 
curso de su vida , y que en el tiempo 
de su mayor i.¡dignación nos reconcilio 
con él. 

Adorad este Salvador Div ino , acer­
caos con gran confianza al Trono de la 
gracia. Lavaos en esta sangre ; que por 
vos derramó. Entrad en el retrete de 
este corazón abierto por vuestro amor. 
Besad una , y mil veces estas manos, 
que os formaron , estos pies , que os 
buscaron , y decidle con el dolor , y 
humildad del Publicano : Dios mió, 
sedme propicio a mi miserable peca-

• dar. O con el Ciego del Evangelio; 
Jesús, Hijo de David, tened misericor­
dia de mi. 

Decid con la Santa Iglesia: Adora-
milite. Chiste, Cf berudicimus Ubi-, ¿fe. 

Y o 
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Y o os adoro, Señor mió Jesu-Christo-, 
y os alabo, porque te dignaste de res­
catar al Mundo perdido , con. vuestra 
Cruz . O , Redentor.mió , que tanto 
padeciste por mi amor , tened mi­
sericordia de mi. 

II. 

Puédese también volver al Eter­
no Padre , y presentándole a su Hijo 
Crucificado , decirle la Oración si­
guiente , que sola ella basta para apla­
car su indignación contra nuestros 
pecados. 

Réspice quasumus Domine super liana 
familiam tuam : pro qua Dominus noster 
Jesus Christus non dubitavit manibus tra-
di nocentium est Crucis subiré tormentum. 
Vuelve , L

weñor , tus piadosos ojos ä 
este pobre enfermo , por el qual jesu-
Christo nuestro Salvador no tuvo difi­
cultad de entregarse en manos de los 
iniquos Judios, y padecer el tormento 
de la Cruz . 

O esta de San Bernardo : ( Serm. 
t , ds 



LA DULCE, 
de Pas. B o m . ) Réspice Domine Sancf-e 
Pater , de Santuario , ¿ 7 intuere ¡une 
Sanctam Hostiam , quam tibí ofett mag~ 
ñus Poniifex noster, Sanctus .Puer tuus 
Dominus Jesús, pro peccaús fra trun? su?-
rum. O , Padre Eterno adorable! Mira 
desde el Santuario , y Templo de tu 
Gloria esta Santa Victima , que os 
ofrece nuestro gran Pontífice, y ama-
di.imo Hijo vuestro Jesús , por la sal­
vación eterna de sus hermanos. 

Ecce rox sanguinis fratrís Jesús 
xlamat ai te de Cruce. Mira la Sangre 
de Jesús nuestro hermano, que clama 
desde la Cruz por nosotros. Atiende á 
las voces del innocente A b e l , que te 
piden misericordia. 

Cognosce , Pater , tunicam filii tul 
Joseph. ííeu! fera pessima devoravit eum. 
Reconoce , ó Padre nú ericordioso, la 
túnica de tu hijo ]o>ef. A y , que una 
fiera cruel , y sangrienta lo ha despe­
dazado ! Mira quai está todo ensangren­
tado , roto , y desangrado por mil 
partes. 

Réspice 5 Domine ñ in faciem Christi 
tuiy 



y SANTA MUERTE. 3 3 7 
luí, qú ubi , usgue ad mo-rtem factus-
est obediens-: nec recedent ab o culis tuis 
cicatrices ejus in perpetuum-. Volved, Se­
ñor , los ojos al rostro d e tu precioso 
Hi jo , que tari obediente estuvo hasta 
la muerte , y no apartes jamas la vista 
de las Llagas i que por nuestro amor 
padeció. 

Pesad é Señor ^ pesad en la balanza 
de la Cruz los pecados , que yo he 
cometido , y los dolores , que sufrió; 
tu innocentísimo Hijo , y verás quanto 
pesan mas estos ^ que aquellos ^ y como 
merecen m i s sus tormentos , el que 
uses de misericordia , que lo que obli­
gan mis culpas á que me castigues cori 
todo el rigor de justicia* 

III. 

El Señor San Agustín nos propone 
otras formulas de afectos tiernos , y 
eficaces para ablandar el corazón mas 
de piedra. 

Hermano mió (dice ePSánto) abre 
los o jos , y mira á tu Redentor encía-

Y vado 
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vado en una C r u z : V'idt •pend&nt¿m% 

audi pracanwn: Pacer ignósce iüis. M í ­
ralo pendiente de un madero , oye-co­
mo pide: Padre mío," perdónalos, por­
que no saben lo que se hacen. Por ti 
es por quien ruega. Perdona'tu tam­
bién á todos tus enemigos. 

Mira lo que padece, oye lo que te: 
dice: Hijo m i ó , ves hai á tu Madre; 
Madre mía , ves hai a tu Hijo. Enco ­
miéndate de veras á la Santísima Vi r ­
gen , y dile con mucha confianza: Ecce': 

qimm amas infirmatur. Madre mía, ves 
aquí al Hijo , que tan tiernamente 
amas , mira quan malo , y descaecida 
está:- Madre de misericordia , Madre de­
grada , defiéndeme de mis enemigos , y 
ampárame en la hora de mi muerte. En 
tus manos, y en las de vueitro bendi­
to Hijo deposito mi espíritu : yo te lo 
encomiendo , Madre dulcísima , ten 
cuidado de é l , y no permitas que se 
pierda. 

I V . 
' Veis aquí otra practica del mismo 

•sarán Agustín , no menos devota que h 
pasa-
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pasada , y que" puede dar confianza a 
íos mas desesperados. ; • r- "• ' r n v -
&• M i r a , hermano mio , à Jesus tu 

Salvador enclavado en esta Cruz ; por 
muchos que sean los pecados que has 
cometido, èl està pronto à perdonár­
telos , con tal que le pidas perdón : nò 
temas el acercarte à eh Este es-un C o r ­
dero todo dulzura, y piedad', que se 
ha sacrificado por ti : Aspice quantum 
vahas, & quantum debías. -Considera 
lo que vales, y lo que debes". Vales la 
vida de un D i o s , y debes tu vida à tu 
Dios. No morirás de buena gana por 
é l , como él murió por ti? Inspice vul­
nera pendenti s. Mira las Llagas de este 
Cuerpo herido por tu amor : Inspice 
sanguinem moruntis. Mira la sangre de 
este -mansísimo Cordero , que por ti 
muere : Inspice pratium Redimentisi 
Mira el precio de este Redentor encla­
vado por ti. Y bien : estás ya persuadi­
do á que te ama? No ves-como inclina 
la cabeza? Esto es para J |r te osculo de 
paz : Caput habet ihdmdtum ad osculan-
aira. No vés como tiene - abierto el co­

razón? 
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razón? Pues es para amarte: " C o r 

apertum ad diligendum; Tiene todo-
su cuerpo expuesto á los ultrajes de los 
enemigos, solo por rescatarte. " T o t u m 
„ corpus extensum ad redimendum. N o 
temas, pues, de acercarte á él. Procu­
ra corresponder á las muestras, que te; 
da de su amor. Acerca tu boca para 
besarlo, estiende tus brazos para abra­
zarlo , abre tu corazón para darle en­
trada , espera en el que ha muerto por 
salvarte , y dile con mucha confianza 
aquellas palabras del Profeta (Psalm. 
£.9. ) T u es Deus Salvator meus. Vos 
sois mi Salvador. O di con otro Profe­
ta ; " Ecce.Deus Salvator meus fíducia-

liter agam , & non timebo. Veis 
aquí á mi D i o s , y mi Salvador , y o 
trataré confidencialmente con él , y o 
no temeré nada, porque el Señor es mi 
fortaleza * y mi alabanza , y porque se 
ha hecho mí salud. Nosotros beberemos 
con jubilo las aguas de las fuentes del 
Salvador. O , y qué terrible cosa es 
el caer en manos de un Dios v i v o ! 
O , y qué dulce cosa es caer en las ma-* 

n o s 
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nos de un Bios muerto, y Crucifica» 
do por nuestro amor. 

V , 

A demás de estas prácticas, apun­
taré aquí otras, que se podrán sugerir 
al moribundo , y que harán infalible­
mente impresión en su corazón. 

Besad , hermano , estos pies sagra­
dos , que se fatigaron con tantos via-
ges , y que anduvieron en busca vues­
tra por espacio de treinta y tres años. 
Becídle con el corazón, ó con la boca: 
6 , Quatréns me sedisti lassus, redemísti 

Crucem pasus , tantus labor non sit 
„ casus. V o s , Señor, te cansaste en 
buscarme. Tu fuistes enclavado en una 
Cruz por redimirme : no permitas, 
que sea inútil , y sin fruto tanto tra­
bajo. 

Besad estas manos taladradas por 
vuestro amor , estas manos , que os 
formaron, y repararon : poned en ellas 
vuestra alma , y decid : Manus tu ai 
9 , fecerunt me, Salvador m í o , vuestras 

mtnos 
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¡panos; me formaron , ellas me conser­
ven , y me amparen contra todos mis 
enemigos, O , Señor , en estas manos 
vuestras horadadas encomiendo mi es­
píritu ! 

Besad este costado : , y entrad en 
este corazón , donde el amor ha hecho 
una tan grande brecha : u Patent arca-
, , na cordis per foramina corporis, 
( San Bernardo,) N© podéis ya dudar, 
hermano mío , que Jesús os ama , ya 
veis su corazón por la herida de su 
Costado ; entrad en esta hoguera de 
amor , y decid con Dav id : (Ps , 1 3 1 , ) 

Plzc requies mea in saxulum szculi, 
Este el lugar de ¡mi descanso por los 
siglos de los sialos; " Hic habitabo 
„ quoniam elegí eam. ;Yo moraré aquí, 
porque este es el lugar que me he ele? 
gído, . ' - ¡ 

Mirad esta Corona de espinas, que 
tiene vuestro Rey en la cabeza , él ha 
tomado las espinas, y os ha dexado las 
rosas; el ha llevado esta corona de ig­
nominia para mereceros una corona de 
gloria, Considerad, que este dolor, df 
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cabeza, que os atormenta es una de sus 
espinas ; que vuestro dolor de costado 
.es un golpe de lanza , que su amor os 
da; que los dolores, que sentís en todo 
vuestro cuerpo , son las Sagradas Lla­
gas , que él os ha impreso. 

V I 

También se puede , quando se le 
presenta el Crucifixo á un moribundo, 
ir recorriendo la Pasión del Hijo de 
D i o s , y saludarlo en las siete Estacio­
nes , como diximos en nuestras Medi­
taciones. 

1. O , Jesús Salvador mío , que 
sudaste sangre en el Huerto de las Oli­
vas , á vista de los tormentos que ha-
viai de padecer, y de los pecados, que 
yo havia cometido, y que quisiste des­
nudarte de vuestra fortaleza , por ves­
tirte de mis enfermedades, y miserias! 
Yo os adoro , bañado como estáis en 
tu sangre , v doi gracias á tu sagrado 
corazón , por haver querido padecer 
por mi tantas congojas. Detesto , y 

abo-
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abomino mis infinitas culpas, que fue­
ron causa de ello ; 'y os suplico encare­
cidamente , te dignes de fortalecerme 
contra los temores de la muerte, y 
los asaltos del enemigo. Bien sabes tu , 
Señor , que el espíritu esta pronto, pero 
falta la carn \ Dadme la fortaleza de tu 
espíritu , ya que quisiste tomar la fla­
queza de mi carne. Padre mío, apartad 
de mi el cáliz de la muerte ; pero no 
obstante cúmplase tu voluntad , y no 
la mía. 

2.. O , Jesús Redentor mío , que 
fuistes abofeteado , y maltratado en 
casa de Anas , y Caifas! Gracias os doi 
por estas injurias, y afrentas, que su-
fristes por mi amor. O , y quantas ve­
ces te he ultrajado yo en la persona dé 
mis próximos ! Pidoos perdón con e\ 
mayor rendimiento, y á todos aquellos 
a quienes huviere ofendido , y acepto 
de buena gana la muerte , en satisfac-
cion de mis culpas. 

3. O , Jesús mi Rey , que fuistes 
despreciado de Herodes , y de ios lu ­
dios , quando os pospusieron á un La­

drón, 
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dron, sedicioso, y homicida! Pésame en 
el alma de haveros pospuesto yo tantas 
veces al demonio, y á las viles criatu­
ras. Confieso lo mal , que he obrado 
en este punto; y en satisfacción de ello, 
"consiento en que todo el mundo me 
desprecie , en perder la vida , en ser 
comido de gusanos, en ser pisado , y 
hollado de todos , v en que me ator-
fnenteñ los demonios en -el Purgatorio, 
si vuestra justicia asi lo dispusiere. 

4 . O , Jesús, el mas puro , y cas­
to de todos ló's hombres , cuya carne 
innocente fue despedazada con azotes, 
para purgar los gustos pecaminosos, 
que yo he dado á la mia ! Pésame infi--
nito de haveros causado tantas heridas, 
y de haverlas renovado con mis culpas 
tantas veces. A c e p t o , Señor, en peni­
tencia , quantos dolores padezco , y la 
muerte, que espero por instantes; y os 
pido por vuestros dolores que santifi­
ques mi cuerpo , y alma , que los laves 
en tu sangre preciosa , y los purifiques 
de toda mancha , para que sea digno 
de entrar en la Celestial Gerusaien, 

don-
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donde no se admite cosa alguna man­
chada. 

5. O , Jesús mió , el mayor de to­
dos los Reyes , que luis tes Coronado 
de Espinas , y vestido de Purpura de 
escarnio ! Aunque te veo tan desfigu­
rado , y despreciado , yo os conozco 
por verdadero R e y ; y os pido por esa 
Corona de Espinas , que ciñe vuestra 
Cabeza , que te dignes de darme la 
Corona de la Gloria después de mi 
muerte. 

6. O , Jesús mío , que fuistes por 
sai enclavado en una Cruz , y que der­
ramaste toda tu sangre por librarme 
del cautiverio del demonio , cuyo es­
clavo yo era 1 Gracias te doi con eL 
mayor aféelo de mi corazón , por este 
amor incomparable , queme tuviste, y 
por tantos dolores como padeciste por 
mi. Y o beso con el mayor respeto tus 
sacratísimos pies', y manos enclavados. 
A d o r o vuestro sagrado corazón abier­
to por mi amor. Muero sobre este le­
cho de dolores,, a falta de la Cruz que 
deseo; y os suplico, no permitáis, que 

yo 
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vo vuelva al poder de mis enemigos, y 
vuestros. 
'-. 7. O , Jesús , vida de mi alma, 
que quisistes morir por mi ! ; Qué 
podré yo hacer en recompensa de ta­
maño beneficio ? ¿Qué cosa podré yo 
daros 1 que iguale el don , que de vues­
tra vida me haveis hecho ? Todas las de 
los Angeles , y de los hombres no va­
len nada. Pues qué valdrá la del menor 
de todos los hombres , y del mayor de 
todos los pecadores , qual sói y o ? N o 
obstante , no pudiendo dar un amigo 
á otro mayor prueba.de su amor s, que 
el dar ia vida por é l ; yo protesto de­
lante del Cielo . , y de la tierra , que 
quiero morir por ti. Y o os doi esta 
vida que amo sobre todas las demás 
cosas ; y si estuviera en mi mano no 
morir., bucara ansiosamente la muer­
te por daros esta prueba de mi amor, 
y de mi reconocimiento. 

'¿, O , Jesús mió! Y o os pido por 
vuestra muerte , y por vuestros dolo­
res , que te dignes de dar tu bendición 
k mi muerte , y a mis dolores, ¿Creo 

; > todo 

http://prueba.de
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todo lo que cree vuestra Santa Ig'esia; 
renuncio á todas las sugestiones de 
Satanás ; y consiento en la sentencia 
de muerte , que has dado contra mi. 
Y o os entrego , Señor , mi cuerpo , y 
mi alma , y espero, que me harás la 
gracia de recibirme en tus eternas rao» 
radas del Cielo Amén, 

Til. 

La ultima practica de devoción 
con Christo Crucificado consiste en 
una oración devota , que compuso 
mi Santo Patriarca San Ignacio , la 
qual pondré aqui con alguna mayor 
extensión. 

Anima de Jesús, santifícame. 
Sangre de Jesús, purifícame. 
Pasión de Jesús, fortifícame. 

••, Llagas de Jesús , sanadme. 
Corazón de Jesús, inflámame. 
Clavos de Jesús, penetradme. 
Espinas de Jesús, coronadme. 
Cruz de Jesús, conságrame. 
Bondad de Jesús, perdóname. 

Gra-» 
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Gracia de Jesús, lléname. 
Espíritu de Jesús , anímame. 
Dulzura de Jesús, consuélame. 
Misericordia de Jesús, sálvame. « 
Pies de Jesús, venid a mi. 
Manos de Jesús, bendecidme. 
O , buen Jesús, óyeme. 
No te separes jamás de mi. 
Quando fuere tentado,defiéndeme,, 
En la hora de mi muerte' llámame^ 

para que yo pueda alabaros con vues­
tros Santos, por los siglos de los siglos,. 
Amen. . . -• 

Todas estas devociones las pueden 
practicar los que están sanos, rara v e z 
los enfermos, que no suelen estar ca­
paces de razonamientos largos, y pro» 
lixos. Si encontrare alguno , que tenga 
la cabeza libre , y lo sesearen , se íes 
puede sugerir ya una ya otra , tenien­
do siempre cuidado de no cansarlos, ni 
Incomodarlos, ¡. ~̂  

S E C -
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S E C C I Ó N X." 

DE LO QUE SE HA DE HACER 
quando el infirmo comienza à 

agonizar. .. -

e . I. 

L enfermo, que se halla en 
agonía , necesita mas de oraciones, que 
de instrucciones. Se le debe sugerir de 
quando en quando algún buen afecto, 
y algún acto de las Virtudes Teológi­
cas , y después rezar la Letanía de la" 
Santísima Virgen , la de los Santos, 
con las demás Preces que están en el 
Ritual , y se pondrán al fin de esta 
Obra. 

2.. Désele de nuevo la Absolución 
Sacramenta! , principalmente quando 
antes él la pidió para esta ocasión de su 
agonia. 

3. Échese de quando en quando 
Agua Bendita sobre el enfermo,v sobre 
la cama ; pues como experimentó Sta» 
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Teresa , tiene virtud para ahuyentar 
los demonios. 

4. Si dura la agonia, se puede leer 
la Pasión , según San Juan. -r 

5. Fuera de la Absolución Sacra­
mental , sera cosa muí provechosa ai 

tí» enfermo, que el Sacerdote le eche con 
freqüencia la bendición , con esta , ò 
semejante formula. 

• Benedicati te Deus - Pater , qui t¿ 
creavit. Benedicat te Deus FUius,- que 
u redemit. Benedicat te Deus Spiritus 
Sanctus, qui te sanctificavit.- ":i 

6. Conviene mucho excitar el mo­
ribundo con breves Jaculatorias , at 
dolor de sus pecados, y à la confianza 
en Dios , pronunciandole frequente­
mente los dulcísimos nombres de Jesus, 
y de Maria, | 

O , Dulcísimo Jesus ! tened miseri» 
eordia de mi. 

O , Jesus, Salvador mío ! sálvame. 
O , Jesus, Padre amantisimo mio ! 

¿ame tu bendición. 
O , Jesus, Redentor mio! perdo­

narne, 
O , 
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O , Jesus Vida de mi alma ! yo t@ 

doi mi vda . 
O , Jesus, amor de mi corazón ! yo 

muero por t i , yo creo en ti , en t i 
espero, y me entrego todo à ti. 
. Domine Jesu suscipe •spiritum meum. 
Señor mio Jesu-Christo , recibe mi 
alma. 

In múnus titas, Domine, èfc. En 
tus manos ,- Señor , encomiendo mí 
espíritu. 

Mater Dei , memento mei. Santísi­
ma Maria Madre de Dios , acordaos, 
de mi. 
: Santo Arcángel San Miguel , de'--
fenderne. 
.. Santos Angeles de Dios , asis­
tidme. : , 

Santos devotos , y Protectores 
nn.os;, socoxredme, 

7. Después de haverle dicho la re­
comendación del alma, se puede formar 
rana como Letanía de la Pasión , y 
decirle de quando en quando un ver-, 
siculo. 

Jesus mio, que sudaste en el Huerto 
gotas 
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gotas de sangre à vista de vuestros torn 
mentos; tened-misericordia de mi.o-.o 
. Jesus mió f qué fuistes; en tregadoí al­
ia muerte por mi amor';- tened -, &q>rn 

Jèsus^mio-, ,qüe estuvistes tres 7ho• 
ras en l a ; .Cruz^¡ para,salvarme..:: te* 
ned-, . .&c :.h ..'oiq- ::; ;írsoí ;L ar.'u 
"o. Jesus mio \ t:. que rogaste por vues-r 

tros enemigos : ; tened, §¿c¿: <S. :.*¡n ob 
Í / Í Por tu San ta :Cruzy ,y por tu. do^ 
lorosa Pasión , ' tened v : ,&e. ; . ; ,wjo 
-<•• Por la aflicción de muestra Santisbti 
roa Madre ; tened, .&cJr.ií'i.- ' ;• i L;:u 

Por vuestra Agonia ^ y i p o r vuestra; 
Muerte; tened, & c . . f ¿ene - " : -ol eb 

r/ i"";:? S E C C I Ó N X È " • : " 

DE LO -QUE SE, IM ¡DE DECIR 
: à las..personas virtuosas 4jquando están • 

para acabar * :ÍM ; - . i - m u r n 



3 5 4 LA DULCE, 
naciones, que tuvimos en vida, es pre«¿ 
ciso procurar conocer el genio del en­
fermo , y sugerirle los afectos confor­
mes á su disposición. -

Las Almas Santas , y castas Espo­
sas de el Salvador , no se doran llevar 
sino de ios sentimientos de amor ; y 
por esto es necesario guardarse mucho, 
de practicar lo que hacen algunas per­
sonas indiscretas, que no fes hablan de 
otra cosa , que de justicia , de la cuení 
ta estrecha, que se ha-de dar, del abis­
mo impenetrable de ios juicios deDios¿ 
de los pecados de "la vida pasada, y 
de los rigores , y severidad de ia Peni-», 
tencia. 

Y o biereiconfleso , que no es ma'o. 
el sugerirles alguna otra vez sentimien-
tos de i humildad , para mantenerlas 
siempre en.una. santa desconfianza de-si 
mismas; ñero, como ellas no se mueven 
por los motivos de temor , ni por los 
de esperanza, sino por el amor, y por 
un total abandono en lo.s brazos de su 
ainado : con estos dulces pensamientos 
se ha de despertar, y., avivar su espíri­

tu 
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tu quando se conociere algo dormido. 
Los que son de un mismo pais se co ­
nocen por la_ voz , y por el acento de 
la pronunciación: una palabra sola, que 
diga una persona experimentada en 
estos caminos , y que ha ido por la 
misma senda, que el enfermo, hará mas 
impresión en su corazón , que cien mil 
otras cosas buenas , que le diga otro, 
que no es guiado del mismo espíritu, y 
no es , digámoslo a.i , de un mismo 
pais. Mi alma st liquido , dice la Espo­
sa , luego qui di la voz di mi Amado. Un 
alma , que está unida con D i o s , se 
derrite en dulzura , como la cera al 
fuego , quando oye alguna palabra da 
amor. 

No se han de tratar, pues , estos 
enfermos como los demás. Hableseles 
p o c o , y con voz suave de cosas tier­
nas , y sobre todo del amor, de la con­
fianza , del desprecio de si mismo, de 
abandonamiento , de victimas, de sa­
crificios , de Bodas de Paraíso. Ei.lo es 
difícil dar regia de lo ene se les ha de 
decir i porque el Espirita Santo es el 

quv, 
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que inspira al que les ayuda a bien mo­
rir , lo que les han de sugerir, confor­
me á la disposición en que entonces se 
hallan. Pero generalmente se puede de--
cir , que es mejor no decirle mucho, 
é inquietar con largos, y enfadosos so­
liloquios el reposo de que gozan. 

Yo os conjuro , hijas de Gerusalen,-
dice el Esposo en los Cantares, que n& 
despertéis a mi amada , dexadla dormir1 

quanto quisiere. Quando se juzga , qué 
éstos enfermos están adormecidos, en­
tonces es quando ellos se hallan en las 
bodas, y gustan de unas dulzuras, que 
podemos llamar preliminar de la Bien­
aventuranza. Dios es fiel , .dice San-
Pablo , y no es creíble , que abandone 
en la muerte , á los que de corazón lo 
amaron en vida ; él los dexa descansar 
en su seno; les concede una paz ésenta 
de temores, ni inquietudes; los defien­
de con su diestra, como dice la Escrip-
tura , y los cubre como pollitos baxo 
sus alas. No les digas, pues, nada, sino 
sabes lo que les has de decir ; ó si qui­
sieres hablarles, diles alguna cosa , que 

se 
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se asemeje a las siguientes Jaculatorias, 
y sea en Latín , á los que lo entendie­
ren, porque tienen mas fuerza, y ener­

g í a , que en vulgar. 
Domine , quid me vis faceret Dios 

mío que quieres que haga? : ; 

Paratum cor meum Deus , paratum 
cor meum. Aparejado está mi corazón, 
Señor , aparejado está. 

,, Eamus., & nos , 8c moriamur 
„ c u m i p s o . Vamos también nosotros, 
y muramos con el. -

„ Tu seis quia amo t e , 8c animam 
pono pro te. Bien sabes, Señor, que 

os amo , y estoi pronto á morir por 
vos. 

,, Exivi á Patre , 8c yeni in Mun-
„ dum : iterum relinquo Mundum ., & 

vado ad Patrem. Salí de mi Padre, y 
vine al Mundo ; ahora dexo el Mundo, 
y me vuelvo á mi Padre. 

„ Ita, Pater , quoniam sic fuit pía-
„ c i t u m á te. Si Padre m í o , porque 
tu asi lo Quieres. ; . 

„ Pater , in, manus tuas commen-
3 , do spiritum rneum. Padre mió , en 

tus 
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tus manos encomiendo mi espíritu. 

„ Non intres in Judicium cum ser-
vo tuo , quia non justificabitur in 
conspeilu tuo omnis vivens. К о en­

tres en juicio con tu siervo , porque 
ninguno se bailara justificado en tu pre­
sencia. • 

„ Q u i faclus est nobis sapientia a 
„, D e o , 8c Justitia , & Sanítificatio, 
„ 8c Iledemptlo. ( r . Cor . i . ) Dios 
nos dio á Jesn-Christo , para que 
fuese nuestra Sabiduría , nuestra Jus­
ticia , nuestra Santificación , y Re­
dención. 

. Pone- me , ut signaculum super 
cor tuum , & c . Ponme como sello 

sobre tu corazón, como un sello sobre 
tu brazo , porque el a ;.or es fuerte 
como la muerte. 

r, y, Quando veniam , 8c apparebo 
ante faciem Dei ? • Quándo iré , y 

«omoarecere ante la ore¿encia de 
Dio¡ : • 

Tedet animam meam vitaí mea?. 
D i o s m í o , enfadado estoi ya de vivir. 

„ Ессе Sponsus venít. Y a viene el 
Esposo. Y e n i 
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" , ,-Véni de LibanO , Sponsá mea, 

«, van coronaberis. Y e n del Líbano» 
Esposa mia , v S n Y coronada. 

„ Dens meus, & omnia. Dios mío, 
y todas las cosas. . . 

„ Quid mihi est in Coelo , See. 
(Psalm. 7 2 . ) Qué tengo yo en el Cié* 
lo sino es ä ti ? ; Qué puedo desear 
sobre la tierra después de t i , Dios de 
mi corazón ? fc 

- „Dominus pars hereditatii mese, 
& Calicis mei , tu es qui restitues 
hereditärem meam mihi. El Señor es 

la parte de mi herencia , y de mi C á ­
liz , tu eres el que me has de poner en 
posesión de ella. 

Domine , ante te omne deside-
4, rium meum , 8c gemitus mens ä té 
„ non est absconditus. Señor , tu sabes 
todos mis deseos, y no te son ocultos 
mis gemidos. 

Dominus virtutitín noblscum sns-
ceptor noster Deas Jacob. C o n 

nosotros est» ei Señor de Jos Exerci-
t o s , el Dios de Jacub.es nuestro Pro* 
tc&or. 

http://Jacub.es
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Í, In pace in idiosum áormiám^, & 

requiescam, - & c . Yo-dormiré, y des-»' 
cansaré en paz i, porque tu solo , mé 
tras fortalecido en la esperanza, 

„ Ha»c requies mea in saxulum $x¿ 
éúli. Este sera mi descanso por los 

siglos de los siglos ; aqui moraré, por4 
que este es el' lugar , que yo escogí. \ i 
¿ „ Tuus sum ego ,. salvum me fac; 
Todo soi vuestro , Señor, sálvame. *•. 
,~ Con vertere, anima mea , in re-
•„ quiém tuam., Dominus beñefécit 
*ytibi¿ Almi, mia , entra en .tu,descan­
so , porque el Señor te ha hecho. mer­
ced-de él, : 'Á ... 

,, Si ambulavero in medio- umbra: 
,, mórtis , & c . Quando me hallare en 
medio de las sombras de ía muerte, no 
temeré mal alguno , porque el Señor 
està -conmigo. '- : •• 

Deus coráis mei, &c, pars mea Deus 
iti aternum. Dios de mi corazón , y 
parte mia para siempre, 

Dicite dilecto , quia amore latigueo.. 
Decidle à mi amado ,.. que estoi enfer­
ma de amor. 

Do-
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^.'•-Dominus meus^.if Deusjmeüs. Se? 
ñor mio , y -Dios mio.:. ? co ; :Í 

Pax vohis, nolite timen. La paz .sei 
cori-voso trös'i, n a temáis.. .' : .y. :v¿ 

(2«<£ parata. rerant •• intravermt : cum 
to ad nuptias: Las que estañan preveni­
das entraron con èl à las bodas.. . -v.-tt 
í.l •Mortui estis.^№. vita .vestfa :abscon~ 
dita est cum Christo in UXQi Miier.tO:-eS 
ta i sVy vuestra^ vidä està escondida xon 
Chris to , en Dios* ; uir.t ' c ^ c í l 

Beati mortui., qui in- Domino , ¿fe..-
Bienaventurados los muertos >, que 
mueren en el Señor ;. desdé ahora, dice, 
el espíritu , que descansen de sus tra** 
bajos. 

Quam bònus Israel Deus ! O quan 
bueno es el Dios de Israel ! 
1 'Domine , quis surilh. úaii -Señor, % • 
quién hai semejante à ti? Í i v 

Quemadmodum desidcr.QXCervus, ¿fe. 
C o m o el Ciervo desea las fuentes de 
las aguas, asi mi alma suspira por ti, 
Dios mío! 

Quam dilecta tabernacula Tua ¿fe. 
O . , quam amables son tus moradas,, 

»;• Dios 
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Dios de los Exerciíos! Mi. alma" de» 
sea con ansia entrar en la Casa del 
Señor. i-I ,. .v 

Siúvit te anima mea, ¿/c¿ Mi alma 
esta sedienta por verte. 
-h^Latatas sum in his, qua diSta sunt 
mihi, ¿fe. Alegrado me he , porque 
me han dicho , que hemos de ir á la 
Casa del Señor. 
'-' Capia disolví, ¿7 ese cum Ckristd. 
Deseo verme desatado de mi cuerpo] 
para estar con Christo. 

A esto se pueden añadir los Actos 
de Amor y Conformidad, que pondré* 
mos en la Sección siguiente. 

S E C C I Ó N XII. 

ACTOS DE LAS VIRTUDES, QUE 
se han de sugerir al doliente en tiempo 

de su enfermedad. 

§. L 

1 O N C L U Y O esta obra con los 
Áéíos de todas las Virtudes, que se ha 

da 
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de procurar haga el enfermo, ya sea al 
principio, ya al medio , ó ya á los 
fines de la enfermedad. La diversidad 
agrada en todo t iempo, y también á la 
hora de la muerte; porque cansa el oir, 
y repetir siempre una misma cosa. Por 
este motivo pongo aquí bastante nume* 
ro de formulas, y practicas , que el 
Sacerdote*, ó los domésticos, podrán 
sugerir de quando en quando al enfer* 
rao, para mantenerlo en devoción. ¡ 

ACTOS DE FE. . 

j l ^ S T O S Actos se pueden hacer 
sobre todas las verdades Católicas, A r ­
tículos de nuestra Kcligion , y perfec­
ciones Divinas. . . . i 

Y o creo, Dios m í o , verdad increa? 
da , é infalible , que.tu eres el primer 
princinio, y ultimo fin de todas las co­
sas. Creo , que tu eres mi Señor , y 
yo tu esclavo. €3ue -ée. ti vengo , y me 
vuelvo á ti. u 

O , Dios mío ! Y o c r e o , que eres 
inrinitaíncrits grande , .sabio ,* poderos. 

so. 
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so , y bueno; que amas infinitamente 
a todos los hombres , y tienes, un 
deseo infinito de entregarte todo a no­
sotros. 

Creo , ó. Santísimo Padre ! Que 
criastes el Universo , y que no sucede 
cosa alguna en este Mundo , que no sea 
por orden de vuestra providencia. 
Creo , que por disposición tuya me 
ha venido esta enfermedad , y que el 
estar, como es tol , es lo mas convenient 
te para tu gloria , y para mi mayor 
bien. : \ " . 

Creo , Salvador mió , que eres el 
Único Hijo de Dios vivo , que venis-
tes al Mundo , y te vestistes de nuestra 
carne por la* salud de todos los hom­
bres. C r e o , que eres mi Redentor, que 
distes la vida por m i , y que subistes ai 
Cielo , para hacerme participante, de 
tu Gloria. 

Creo en t i , ó Santo Espíritu , dul­
císimo , y amabilísimo consolador de 
nuestras Almas! Creo , que por obra 
tuya fue formado el Cuerpo de mi. 
Señor Jesu-Christo en las Entrañas pu-
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MsimaS"de la Yirgen nuestra Señora, y 
que mi alma fue reengendrada en las" 
aguas del Santo Bautismo. ' i ¿ 
- O , ; Santísima y ' adorabilísima 

Trinidad^,: Señor mió , y Dios mioí 
Y o os bendigo, y adoro. Y o "creo, qué 
eres una Sinplicisima: Divinidad subsis^ 
tente en tres distintas Personas. r : : ••• £ 
. «"•*; Protesto delante de Itís Angeles , y 
hombrés-y-quesoi hija-de la Santa ígle'I 
s-ía , Católica , Apostólica R o m a n a y 
que-,muero en-.stí-comunión. Detesto 
todos los errores , y heregiaá éontra-p 

rias a las verdades que ella enseña ; y 
si-acaso yo hirviere dicho alguna .cosa, 
menos conforme á su creencia , desde 
luego la retrato, la condeno,, y detesto. 

; Otros muchos actos, de Fe se", pue­
den hacer sobre todos los artículos det 
symbolo de los Apostóles. , que-;se le 
hará decir al enfermo ; ó si huvieré/pe­
ligro de que su mente se embarace^ con 
esto , se le. pueden ir sugiriendo , por 
modo de oración , en esta forma. 

Échame tu bendición, Santísima, 
y adoiabilisima. Trinidad, Padre vPfijo, 
y Espíritu Santo. Echa-
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v Échame tu bendición, Padre todo­
poderoso., que criastés el C i e l o , y la* 
Tierra. . :. , _i • -
f: "Échame tu bendición , Jesu-Chris-
to Salvador mió , verdadero D i o s , y 
yerdadero Hombre, que nacistes de la 
Virgen Maria , y padecistes Muerte, y 
Pasión por salvarnos. • -

Échame tu bendición , Santísimo 
Éspiritu , amor substancial del Padre, 
y del Hijo , y haced , que yo sea 
eternamente una misma cosa x con. 
vos , ¿Ve. , . :r t 

ACTOS, Y MOTIVOS DE ESPE-
ranza. 

Jj" jA Esperanza es la herencia de los 
pobres, y el consuelo de todos los des­
graciados ; pero con mas propiedad es 
la virtud de los enfermos : ella es la 
que endulza sus males, la que despren­
de sus corazones de las cosas terrenas, 
la que calma su espíritu , llena de con­
suelos al alma , y ia que se puede lla­
mar una anticipada posesión del Parai-

-. :., •. so, 
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l o , -puesto que las Divinas Escripturas 
n o s ' aseguran , que el que espera eri 
D i o s , infaliblemente se salvara. Veis 
aqui algunos actos de esta v i r tud , que 
se podrán sugerir de quando en quando 
al enfermo, para despertar su espíritu7 

y: fortalecer su confianza ; pues como 
dice San Agustín , es para :ei-alma Ja 
esperanza , lo que para el ave las alas. 
E l Ghristiano es un ave de el Paraíso^ 
y la esperanza-le dá alas para, que vue* 
le.avias eternas moradas. t.v. '• 
¿•jp'El Psalmb bi'te , Dominesperavi^ 
es el mas dulce , el mas tierno , y el 
roas,propio para consolar a un enfer­
mo.. Aqui pondré algunos versicu!ós¿ 
sobre los-quaies , el Confesor podra 
hacer- algunas Paráfrasis, devotas , y 
consolatorias. * i ' • •'• >• 

-ib,Jji\ú),zdDamine , speravi, non con* 
fundar in aurr.um* in Susúúa-tua liberó, 
hie. Y o , Dios,, y Señor mío , he espe­
rado siempre en t i , porque tu eres mi 
Padre , mi Criador , y mi Redentor, 
que tienes para con nosotros entrañas : 

de .bondad, y.-iuisencoidia.,;Esto- es lo 
¡:.-j que 



^ue/;híe-xí,áB,a.«8peráhzá de -que me-darás 
ja. e,terna:Bienaventuranza i}, aunque tan 
•indigno, de.ella soi. •£)',:.; Dios mió v nói 
§ez¡yp-.con£undido , ni,permitas qüese 
frustre mLesperanza! Sálvame, Señor^ 
por Vuestra i justicia-- y ..no, pordáíneiáij 
porque y o no he hecho cosa, que pue* 
da? merecer, vuestra, Gloria"; pero, los 
méritos dewuestró Bijro suplirán el de* 
feétq deilosimios. Esto es;lo queiriié 
cpnsuela ,¡.y: mantiene mi¡ esperanza;, i y 

Inclina ai .me aurem-tuam:: acede*. 
ta- s-m-.erjta-s ./»/.?.Mirar¿ Señor , -al qué 
extremo de'miseria estol reducido i jmi 
cuerpo está.consumido de dolores , -mí 
alma convatida de temores de muerte* 
y, .á. riesgo de caer en tosrafeysmos.-;Q¿ 
Dios, mío!. Ruégeos \ que os dignéis 
de dar oidos á mis ruegos, compadece^ 
te de mi aflicción,, ysácame del peli­
gro/en queme hallo. , , v ; •-; - i • • V.-.v!\ 
.•¿•-.Esto núhi in Deum proteñoveml, M-, 
iji-domum. ref ugií, uií safoum mi faúasi 
%[os, Señor^ sois un -Díds¡sabio,5.ur£ 
P¡os rico ,. tuerte., y poderoso; sed 
también para, mi un Dios\j->r.ote¿tarí;, 

o un 



Y$A№A№üE№E. ЬЦ 
UÍI lugar de refugio donde yo pueda, 
salvarme del furor de los demonios mis 
mortales enemigos. - . ; , ..... • 
• Quoniam fortkudo mea, é? refügium 
tneum es ш, ¿f propter nomen tiiutn d¿^ 
duces nu , & enutries me. Porque vos, 
Señor , sois-toda mi fortaleza , y mi 
refugio : por mi no so i otra cosa, que 
jfiaqueza , y enfermedad 5 y asi no espe=-
¡ro salvarme por mi virtud, sino por la 
vuestra , y por la gracia de vuestro 
Santísimo Hijo. Tu eres el que me has 
de conducir , y me has de asistir, por 
la gloria de vuestro nombre: t í i , el, 
que me has de librar de d oculto 
l a z o , que me tienen armado mis ene­
migos. . . . 

El Psalmo 70 . trata del mismo 
asunto , y puede proveer al Confeso^ 
de motivos dulcísimos , para confor? 
tar , y consolar al enfermo. Tam­
bién se le podrán sugerir de quando 
#n quando alguno de los que se siguen. 

Speranum iti J}omine misericordia 
árcundabit. Ps. 3 1 . El que espera en el 
Señor, será rodeado de la rnisericor~ 

Да días 
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dia : y por grandes que sean los esfuéf-
-zoí del infernal enemigo , rio podran 
hacerle daño alguno. 

Quare tristis es anima ttiéá, ¿? quars 
conturbas me\ Spira in Dio. Alma miá, 
por que estás triste , y por qué me Con­
turbas? j Qué temes, teniendo á Dio* 
por Padre, y á su H'jo por Salvador 
tuyo ? Espera en tu Señor , porque él 
es tu salud, y tu D i o s , y cantarás sus 
alabanzas eternamente en el Cielo. 

Tu es spes mea, ponió mea in térra 
viventium, Ps. 1 4 1 . V o s , Señor, sois 
mi esperanza, vos sois mi parte en la 
tierra de los vivientes. 

Salvum fac servum , Deas meus, 
sperantem in te. Ps. 85 . Dios mió, sal­
va a este tu siervo, que solo en ti tie­
ne puesta su esperanza. Ampárame, 
Señor , porque únicamente en ti 
espera. 

Conserva me, Domine, quoniam spe-
•ravi in te. Ps. 1 5. Consérvame , Dios 
m i ó , porque he esperado en ti. 

Suscipe me secundum eloquium tuum, 
№ vivm, éfc. I?s« n o . Recíbeme,, 

Señor, 
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S e ñ o í , baxo tu protección , seguii* 
vuestra palabra, y no me confundas en. 
mi esperanza. 

• Miserere mei, Detis $ miserere fnei^ 
guia in te confidit anima. mea,¿?c: 
.Haved misericordia dé m i , Dios mió, 
haved misericordia de mi s porque mi 
alma pone eft ti &u confianzas Y o espe­
raré baxo la sombra de vuestras alas» 
hasta que pase la iniquidad. 

Mirad como se ac&rcan rriis enemi­
gos para perderme , y tragar mi alma? 
pero el Señor es mi luz , y mi salud^ 
qué tengo que temer? Dominus ilhími-
natío mea , & sakts mea , quem ameba % 
El Señor es el protector de mi vida„ 
quién me hará temblar ? Dominas pro­
tector vita mea ^ á quo trepidaba í 
Vi. 16. 

Quando me viere sitiado por urí 
éxercito acamoado al rededor dé mL 
no ternera mi corazón: y si todos mié 
enemigos se avanzaren á preséntármd 
batalla , esperaré en el Señon 

Ecce DiiLs Salvator meiis: fid.uci.ili~ 
Ur agam i ¿7 mn timebeé Yeis aquí h> 

http://fid.uci.ili~
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7ni D i o s , y á mi Salvador , y o tratare! 
confidentemente con é l , y no temeré. -

In pace in idipsum dormtam, ¿fe. 
|&.'4> Y o dormiré en paz, y descansaré 
en eí seno: de mí D i o s , porque él es en 
quien he puesto mí esperanza* • 

Caro mea requuscet in te. Ps. 15. 
M'i cuerpo va a descansar en el sepul* 
ero, con la esperanza que tengo, de 
que ha de resucitar á mejor vida. f 

ClGrianiuf in. jpe filiorum Dei, ¿fe. 
Koman. 5. Gloriamonos, dice S. Pa­
blo , en la esperanza de los hijos de 
Dios y y oo- solo en esta esperanza, sino 
también en nuestras aflicciones, sabien­
do qae la tribulación produce la pa­
ciencia-, la paciencia 3 la probación, 
la. probación a la esperanza: la espe­
ranza no confunde , ni engaña á perso­
na alguna. *• , . • -

Por tanto , Dios m i ó , yo espert­
en vuestra bondad, sobre vuestra pala­
bra , y en los méritos de vuestro Hijo, 
que me has de perdonar mis pecados, 
que me has de conceder la gracia de la 
perseverancia, y que me has de recibir 
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€r> él número-'áé tos/Bienaventurados, 
para que -os alabe eternamente. , 

Tu es, Domine , spes mea , quidquid. 
ágendam quidquid declinanáum , quid-
quid iollerdnduiñ , quidquid optandum^ 
tu es, Domine, spes mea. ( S . Bernarda 
V o s , Señor , sois toda mi esperanza; 
en qualquier cosa , que se haya dé ha>-
cér , evitar , sufrir , ó desear ; vos, 
Dios m i ó , sois toda mi esperanza. 

Si quando eramos enemigos de 
a , Dios (dice S. Pablo. Rom. c . ro . ro . ) 

fuimos reconciliados con él por la 
s , muerte de su Hijo ; qnantó mas de-
a , bemos esperar , que estando ahora 
"¿ en su amistad, y gracia, nos- salva* 
s,, remos por su Hijo? 

„ Y o soi (dice el Señor, Joan.11.) 
„ la resurrección , y la vida. El que 

cree, y espera en m i , aunque mué-
ra , Vivirá •; y el que creyere en rái', 
no morirá eternamente. 

„ Dios, nos ha dado á Jesu-Christé, 
para que sea nuestra justicia , ñues-

„ tra satisfacción , y nuestra Reden-
'% cion. ( i . .Cori i,- 5-.) 

„ M e 

http://ro.ro
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„ M e alegraré, quando me dixerem 

, Nosotros iremos á la Casa del Señor, 
(Es.. 1 2 1 . ) 

„ OÍ una grande voz (dice S, Juan 
,:,Apo.c. 21. 7 , ) que decia: Veis aqui 

el Tabernáculo de Dios con los hom-
„ bres. El habitará con ellos, y ellos se* 
„ rán su pueblo, y habitando Dios cori 
„ ellos , será su Dios. El enjugará las 
, , lagrimas de sus ojos , y no habrá 
„ mas muerte; cesarán los llantos, los 
„ alaridos, y los trabajos, porque lo 
,„ que ha precedido , pasó ya, 

„ No tenemos en este Mundo mr> 
„ rada permanente , sino buscamos 

aquella donde hemos de havitar at* 
„ g u n dia. {Hebr. 1-3. 1 4 . ) 

,, Démonos prisa á entrar en este 
„ lugar del descanso. {Hebr. 4. 12,.) 

ACTOS, Y MOTIVOS DE 
caridad. 

'sfj\ hai ocasiones varias en que el 
hombre está obligado á hacer Actos de 
Amor de Dios en la vida , con mucha 

mas 



Y SANTA MUERTE, 3 7 5 
rna§ razón debe practicarlos en el tran* 
ce de la inserte y. aunque no tuviese 
a ello obligación ninguna , el interés 
propio de su salvación, que esta enton-. 
ees tan en peligro , le debe obligar, 6 
poner todos los medios posibles para 
asegurarla. Es común sentir de todos 
Jos Teó logos , que un solo A ñ o de 
Amor de Dios es suficiente para borrar 
los pecados de toda la vida , y mere­
cer el Cielo. Y o confieso , que no 
es tan fácil como alguno» imaginan el 
hacer un verdadero Ac to ge Amor de 
Dios ; quiero decir , un A c t o puro, 
desinteresado , y que proceda de un 
corazón desarraigado de todas las cosas 
criadas. Por esto es necesario hacer 
muchos , porqua asi podra suceder, 
que con algún rayo de la divina gracia 
se ilustre , y purifique el afecto, y que 
entre muchos golpes perdidos logre al-
f»uno que toque de veras el corazón. 
Si arde en vivas llamas una casa, fácil­
mente pega el fuego á ¡a que le esta 
'contigua , y vecina. Del mismo modo 
u n corazón encendido en el amor de 

Dios a 
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D i o s , comunica su calor al del enfer­
mo , formando de quando en quando 
algunos Aétos de-Candad.. Veis aquí 
algunas' palabras" de la ' Escriptura , y 
de los-Santos Padres, { que el'Confesor 
podrá sugerir ál moribundo , después" 
de háverlé propuesto sucintamente la. 
Bondad de Dios y él amor que nos tre* 
be , y ' l e s beneficios inumerables qú i 
nosi ba hecho; " ' ; 

'* Behedic ámma-\niea, Dominum, tf 
rnihM 'qu£ intra ni^-ìunt, nomini Sánela 
tjus, (/Psalnv. {ibd) 0 y alma ríiia, ben­
dice a tu Señor, -y ñ o te olvides jamáé 
de los beneficios'--¡9que te ha hecho! 
Todas - mis entrañas - alaben tú santa 
nombre;" ' • :f í)V" •'--•'• . ' 

'"• Qui propiciàtur: omnibus íniquhatibw 
mis. Porque él es el que te ha perdona"» 
do tolos tus pecàdòsv Qui sanai omnei 
ìnfirmitAtes• tuas I E l que sana todas tus 
enfermedades. Qui- redimii de interim 
viiam túahi: E l qué te ha redimido -, y 
sacado tiL J alma de las garras de lá 
muerte. '-Qui coronai te in misericordia, 
0 M'serat-wnibus ; El que tè corona 4 e 
* ••- era-
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gracia , y misericordia. Qui reflet iñ 
bonis desiderium tüum¡ El qué Hería tus 
deseos de la abundancia de todo bien.1 

RenovaUtur', ut Aquila juventus tita-
El va a renovar ta juventud como la' 
del Águila , k vestirte de gloria , i 
inmortalidad, ; 

Quam bonus Israel TJeu's! (Ps. 72.1 
O , quan bueno es el Dios de Israel S 
Quan dulce! Quan amable! Quan her­
moso ! Quan paciente, misericordioso, 
y fiel! O ,* quanto siento el haverlo' 
ofendido! O , qué necio he sido en ha« 
verlo dexado , por irme tras las mise­
rables criaturas! Dominé , quis símil»' 
ubi r Hai , Dios mió 1 Qué cosa hai ert 
el C i e l o , ni en la Tierra , que se pa-* 
rezca a ti ? C ó m o es posible , que haya 
cabido en mi tal locura, que haya de­
xado la fuente de todo bien , por irme 
a beber á las cisternas rotas, y cenago­
sas , que encienden mas mi sed, que 
60 la apagan ¡ 

Mal haya mi ceguedad, y mi igno* 
rancia! Infeliz tiempo aquel en qué no 
tt amé-: Sife te -amavi pulcritud^ ¿¡nti¿ 

- -i qua, 
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¡fuá, éf nota. ( A u g . Conf.) Hai,qu<r 
te he ofendido mucho , ó Bondad' 
siempre antigua , siempre nueva ! Mui 
tarde he llegado a amarte , Bondad 
Siempre amable , y siempre miseri* 

cordiosa ! Pero mas vale tarde que" 
sunca. 

Diligam te , Domine, fortitulo mea, 
Dominas firmamentum meum,.¿? refu« 
gium meim , éf líber ato? meas, (Psalm. 
?7- ) Yo os amare , S.mor mió , por* 
«Цие sois mi fortaleza , mi apoyo , mi 
refugio, y mi libertador. 

Y o os amare , porque me haveis 
ornado desde ab eterno , y me tienes 
aparejada una feliz eternidad para que 
es ame. 

Y o os amare porque has sacado mi 
alma del infierno merecido, y distes la 
vida por mi amor, 

Y o os amare mas que a todas las 
cosas,de este Mundo, porque no hai 
en ¿l cosa alguna comparable á vas, oi 
que sea capaz.de llenar mi corazón. . / 

O , Dios , que me criastes quando 
y o no t?nia gér alguno , que. me redi­

miste 
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roíste quando era esclavo, me sal vastes 
quando pecador, me buscantes quando 
andaba perdido , y me perdonaste» at 
tiempo mismo que yo os hacia guerra: j -
Añade , Señor , al numero de estas 
gracias , la de qué y o te ame sin me­
dida. 

V e n i d , Santísimo Espíritu , y lle­
nad mi corazón de vuestro amor. V 
qué , se ha de decir de mi , que salgo 
de este Mundo sjn haverte amado? N o , 
Dios mió. Dexa de hacerme bien, sino 
quieres que te ame, 

O , quanto me alegro, Dios - mío, 
que vos seáis mi R e y , y yo tu vil es­
clavo | que vos seáis tan grande v y yóí 
tan pequeño ! vos iodo , y yo nada!; 

Q , si yo pudiera amaros tanto, 
' como vos merecéis, y quanto os aman 
todos los Angeles , y hombres [ 

Qué cosa puedo yo. hacer, Señor, 
para daros testimonio de mi amor ? No 
puedo daros otra señal mas cierta, 
que morir por v o s : Eamus^ ¿7 nos ut 
mor'uiímr cum eo, ( Joan, n . ) V a ­
raos , pues , alma mía , muramos 
" ' p'qt 



5 « o LA DULCE, V C 
por Jesu-Christo, y con Jesu-Christo: 

Quidnúhi'est inCceM ¿fe. (Ps.72.) 
Q u é tengo que desear, en el Cielo sino 
es ä ti r 1 Qué puedo yo apetecer erf 
erte Mundo después de ti? Mi carne, y 
Eii corazón desfallecen, Dios de mi c o ­
razón , y porción mía para siempre. • 

Y o siento en realidad grandes dolo­
res , por todas partes me cercan loa 
horrores de la muerte , y de e l Infier­
no ; pero el amor triunfa del temor: 
Quis nos separabit a chántate Christi i 
( R o m . 8.) Quién podra separarme de 
la caridad de Christor La enfermedad? 
L a muerte? El mundo? La carne? E l 
demonio? El infierno? Y o espero, que 
ni la 'vida, ni la muerte , ni los hom­
bres , ni los demonios, ni lo presente, 
íu lo por veni r , ni criatura alguna me 5 

podra separar de el amor , que tengo 
Jt Jesu-Christo , y que Jesu-Christo 
tue tiene. 

Mihi vivere Christus est ¿f m&ri Ju­
trum. (Philip. 1 . ) Jesus es mi vida , y 
es gran dicha para m i , que yo pueda 
morir por ch • 

Sim:n, 

0 
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: Simen • Joannis amas me> (Jo. 2 1 . ) 

Simón , hijo de Juan, me amas> T á 
sabe;;, Señor, que yo te a m o , y que 
daré la vida por ti, " .i 

ACTOS , Y MOTIVOS DE CON* 
,. iricion.-

J U S T O S afeólos conviene á todo ge* 
ñero de personas, porque no hai nin­
guno , que no haya ofendido á Dios , 
y es imposible salvarse sin penitencia, 
Pero los que principalmente se deben 
excitar á esta vir tud, son los grandes 
pecadores, proponiéndoles de tiempo 
en tiempo algún motivo de contrición, 
y haciéndoles , que hagan un aero de 
ella. Como los enfermos no están capa-
ees de largos discursos, no pongo aquí 
mas que la materia de estos actos , los 
quales podrá el Confesor estender , si 
le pareciere á. proposito, y el enfermo 
lo deseare. 

Miserere mei, Deus, secundara mag­
uara miserieordiam tua-m , £?c. Tened 
piedad de m i , Dios m i ó , según tu, 
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grande misericordia, porque yo sói éí 
mayor de todos los pecadores. Borrad 
rni maldad, os pido, por la multitud 
de vuestras miseraciones, que son ínrlrii* 
tas. Lavadme mas, y mas de mis ini­
quidades, y puriricadme. de mis peca­
dos, porque yo reconozco quan malo 
soi, y mi pecado está siempre contra 
mi. Doquiera que esté, no puedo 
encontrar reposo. 

Muchos motivos tenao de dolor: 
pues por qualquier parte que mire mi 
delito, me parece mui terrible \ pero 
lo que me causa mas horror , y me 
aflige mucho mas, es el haver pecado 
delante de tus ojos. O , Señor miol 
Yo he cometido mis maldades en tu 
presencia 5 he lastimado vuestros purí­
simos ojos con la enormidad de mis de* 
litos; he sido insolentísimo en ha veros 
hecho testigo de mis abominaciones: 
Tihi solí peccavi , № malum coram 
ti fecL 

O , miserable pecador, qué has 
ofendido tantas veces' á una Magestad 
Han tremenda, que tantas veces has 

pos* 
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pbipuesto una bondad tan amable á íai 
Cria turasque tantas veces has hecha 
servir á tus pasiones, un Señor tan San­
to , tan dulce , y tan poderoso í 

A y 1 que el corazón se me parte dé 
do lor , al considerar , que he ofendido 
k D i | É , á quien tanto debo: que hé¡ 
maltratado a su Hi jo , cuyo amor para 
Conmigo es tan grande: que le he inju­
riado , y ultrajado mas que lo que Jé 
han ultrajado los Judíos , y que le he 
Crucificado muchas veces en mi co* 
razón! 

O , bondad infinita, qtian terrible 
es el pecado á un alma , que sabe quan 
digno de amor eres tu! 

Huí tnilú , quia peccavi nímis in vita. 
mza\ Quid faciam} Ubi fugiam nisi ai 
te, Deus meust Hái dé mi, que he co¿ 
metido infinitas culpas 1 Qué haré, mi» 
serab'e de mi? Donde me refugiaré? 
Dortde me iré sino á t i , Señor mío, y 
Dios mió? 

Commisa tneñ pavescc , if ante te 
irubesc», ¿fe. Yo tiemblo á vista de 
mis deitos y me avergüenzo de poner-
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pie en tu presencia después de tantas 
Ingratitudes, é infidelidades. Y o ' m é 
abandonara, a la < desesperación sino 
conociera la grandeza de tus misericor­
dias. Sé que tienes dicho, que rio quie­
res la muerte del pecador, y esto es lo 
que me anima, y consuela, 
j Pftter, peccavi in Cceltim, ¿7 córam 
U , ¿7 c. (LuC; r $ . ) Padre mío , yo 
he pecado contra el Cielo , y en vues­
tra presencia, ya no soi digno de lla­
marme hijo tuyo , sino de que me tra­
ten como al mas vil esclavo, y de pa­
decer todas -las, penas de el Infierno. , 
i Pero si yo he dexado de ser vues­
tro h i jo , tu no has dexado de ser mí 
Padre. Por ventura , ¿ no tienes toda­
vía aquellas entrarías de misericordia, 
que os obligaron á entregar á la muer­
te á vuestro Unigénito Hijo, por amor 
de vuestros enemigos ? Si yo he come­
tido por donde me condenes, has per­
dido tu , Señor , por donde me saívesl 
j O qué no ! Tu e-res siempre ei mismo, 
pronto á recibir á penitencia al peca­
dor , siempre , y quando se convirtie­
r e , y'arrepintiere. O , 
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"<> O , Dios mió , y Señor mió! C o ­
nozco mi locura-, detesto mi mala 
v ida , confieso, que he "hecho mui mal: 
en ofender á tan buen Padre , tan-dul­
ce Dueño i>a' un Rey tart liberal, a un 
•amigo tan -fiel, á un esposo tan perfec­
to V tan; hermoso \ tan - tierno , á un 
hermanó', y-Pastor-tan caritativo. ; 

Pésame, Salvador mío de hávs-
ros hecho tantas veces "traición , de ha-
veros negado, despreciado , -abofetea--
4 o ^ y pospuesto á Barrabás. O , qtjari-
to siento el haveros hecho derramar 
tantas-lagrimas, y tanta sangre por un 
ingrato! - - " - ¡ " : o '•• v r t . 

' Yeisme aquí , Señor,- que en este 
íecho mortal.quiero dar una satisfac­
t i o n publica á vuestra infinita Mages-
i a d , a quien he ofendido \ y á vuestro 
-sagrado 'corazón , á quien tanto he 
afligido.' Y o acepto de ' buena gana : la 
muerte i, y" todos los dolores, que pa­
d e z c o , en satisfacción de mis pecados; 
y si fueres servido de darme la salud, 
-propongo con tu divina gracia , de en­
tablar una vida mas-ar-r-eglada, de repá^ 

- ; Bb rar 
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íar los escándalos, que he«causado, y 
de hacer penitencian por mis culpas^ 
hasta la muerte. 

Non intres ln jüdiáum cum servo 
iuo, ¿fe. (Ps . 1 4 2 . ) No entres, Se­
ñor , en juicio con este tu pobre sier­
vo , porque no hai hombre, por santo 
que sea , que pueda, justificarse en tu 
presencia. 

Si iniquitates observaveris Domine^ 
Domine, quis sustinebitl Si examinas 
con rigor mis culpas, ay , Señor, 

.quién podrá subsistir? \ t 
Recordare Oesu pie, quod sum causa 

tua vice : Acordaos , dulce Jesús, que 
"por mi baxaste del Cielo á- la tierra, 
que para buscarme, hicistes tantos viac-
|res , que por darme vida padeciste^ 
acerba muerte , y que por hacern;e 
feliz sufristes infinitos trabajos : no 
pierdas esta alma , que tanto os costo. 

., Quarens me sedisd lasus, ¿fe. Tu , 
Salvador m i ó , te fatigaste por redimir­
me , diste la vida en una Cruz por 

^'buscarme, baxaste á los Infiernos por 
sacarme á mi del abysmo , no perm|. 
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tais-Señor, que sean infructuosos, é 
inútiles estos trabajos; 
i . Tu perdonaste á la Magdalena, te 
apiadaste de la Cananea , no quisiste? 
condenar a la Adultera , salvastes al 
Ladrón en el Calvario. Todo esto mé 
da esperanza , de que tendrás miseri­
cordia de mi. - ; 
-}. Avene faciem tuam a ptccátis meis, 
¿ 7 omnes irá'quilates meas dele. ( Ps. co) 
aparta tus ojos.de mis iniquidades? 
porque nunca has despreciado un cora­
zón humillado y contrito, y conoces 
mu i. bien el dolor, de-que-está pene­
trado el mió. ; 
t Perdóname, Señor , perdóname te 
p ido , por el amor que me has tenido,, 
por lo que has padecido por mi , por 
la sangre , que derramaste por la salud 
de mi alma, por la Cruz en que fuis-
tes enclavado , por esas llagas sacro­
santas'", que conservas en tu,Sagrado 
Cuerpo , por los merecimientos de tu 
Santísima Madre , y por los Dolores, 
y aflicciones , que por ti , y por mi 

••padeció.al pie deia Cruz. . 

Pie 

http://ojos.de
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Pie Sesu Domine dona el réquiem 

sempiternam. Jesús dulcísimo , v aman-
tisimo Salvador mío , dad á mi alma 
el eterno -descanso. '• •'• 

Otros muchos lugares de la Escríp-
tura haí, con que se puede fomentar­
la devoción del enfermo. Las palabras 
del Publicano son admirables^ : Deus 
propiñtus esto mihi peccatori. Señor, te­
ned misericordia de m í , que soi un 
gran pecador. Y aquellas palabras de 
David.: Delicia juventutis-mes , -éf ig* 
ñor andas meas , ne memineris-Donñnei 
Señor , no os acordéis de los pecados,; 
é ignorancias de mi mocedad. - - - d 
; ~De\:Psalmo Domine , ne in fnrorc 
tuú arguas me, se pueden sacar moti­
vos eficacísimos de contrición, p « 4 -• 

ACTOS , Y MOTIVOS DE DESEO, 

^30№en el alma los deseos , do que 
la llama en-el fuego, las alas en el ave; 
y el movimiento en todos los cuerpos? 
dehense aumentar a proporción de ¡o 
qus se va acercando á su ñn. Yes.-aquí 

:. dos 
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dos Psalmos de David , de los quales 
se le pueden ir diciendo algunos versí­
culos al enfermo, ó leérselos todos a 
los que lo entendieren , sino les causa 
molestia. 

Quam dilecta tabernáculo, tua Domi-
ke• virtutum con'cupisch:, ¿fe. (Psalmo 
£3. ) O , quan amables son tus taber­
náculos , ó Señor de las virtudes! MI 
alma desea con ansia entrar en las man­
siones del Señor. -

M i corazón , y mi carne se alegra­
ron , y anelin por ver a Dios vivo. 

O , Señor de los Exercitos! El pa-
xariílo ha encontrado mansión , y la 
tortolita nido donde poner sus polín si­
los : haced , cue yo more eternamente 
en vuestro Templo , y al pie de vues­
tros Altares. 

i Beati qui havitant in domo tua,Do~ 
mine, ¿f c. Bienaventurados son , ' Se­
ñor , los que moran en vuestra casa, 
porque ellos os alabarán por los siglos 
de los siglos, 

Feiíz el hombre , que pone en ti 
su confianza , el: ha dispuesto en este 

va-
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valle de lagrimas una subida "para ir 
a ti. 

El Legislador le dará su bendición, 
él subirá -de virtud en virtud , basta 
que logre ver al Dios de los Dioses 
en Sion. 

O , Señor Dios de los Exercitos! 
Dad oidos á mis ruegos, y volved los 
bjos al rostro de tu Christo ; porque 
un solo dia en vuestra casa vale mas, 
que mil felicísimos en un pais de la­
grimas. . 

Elegí abjeñus ese in Domo Dei me}, 
éfc. Mejor he querido ser el ultimo en 
la casa de mi Dios , que habitar en los 
tabernáculos de los pecadores. 

Dios ama la misericordia, y la ver-
'. dad : él nos dará su gracia , y- su 

Gloria. \ :>•', 
El otro Psalmo de Dav id , á pro­

posito para consolar un enfermo, es el 
14. de el qual pondremos aqui algunos 

"versicuLoS, «... >.:•' :.•!—*->:: 
Qjiem%dmodiLm desiderat . Cervu- ai 

fontes, ¿fe. Como el Ciervo acosado 
ds los perros suspira, por la-frescura ds 

las 
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las aguas, asi mi alma desea con ansia 
el llegar á verte á t i , Dios mió , y Se­
ñor mió , Dios fuerte , Dios vivo. 

Ojiando veniam ; ¿f apparebo , ifc. 
Quando lograré yo el salir de este mi­
serable destierro , y verme en tu pre­
sencia ? 
< Mis lagrimas han venido a ser mi 
pan de dia , y de noche , oyendo que 
me dicen á todas horas: Donde esta tu 
Dios? 

In voce extíJtationls, ¿fe. Y o canta­
ré de gozo , y alabaré al Señor , me 
regocijaré como el que se halla en un 
festín, delicioso. 

O , alma mía! Porqué estás triste? 
Porqué me conturbas? Espera en Dios, 
porque aun todavía le ofreceré acción 
de gracias; y él es á quien yo miro 
como á mi salud , y mi bien. 
Í ; A estos dos Psalmos se puede agre­
gar el i a i ; donde David muestra el 
deseo, que tiene de entrar en la casa 
de D i o s , que era no solamente la G e -
..xusalen terrestre, sino también la Ce ­
lestial. -
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• Latatus sum. in bis, qua dicta sunt 
tnjhi , ¿fe.. Alegradome he , por. Ib 
que me han dicho ,¡ de que iremos, a la 
casa del Señor.. . 
. Hemos establecido nuestra morada 
en vuestros At r io s , ó Ciudad hermosa 
de Gerusalen! ¿ 
• Gerusalen, que esta edificada como 
una Ciudad , cuyos moradores están 
unidos con un: lazo de concordia , y 
paz. 

Aqu í es donde llegaron todas las 
Tribus del Señor, para alabar su San­
to Nombre , como él lo mandó. 

Aqu i es donde están los Tronos de 
la Justicia , los Tronos sobre la casa 
de David. " 

Pedid á Dios la paz de Gerusalen, 
y que los que le aman , logren la abun­
dancia de todas las cosas. 

No ha i cosa mas dulce para un 
enfermo , que la memoria del Paraíso^ 
y el Cánt ico , que cantó David en los 
desiertos de Idumea : Deus, Deus meus^ 
ad te de luce vigilo., ¿fe. (P.s. 2.6. ) 
Dios m i ó , Dios m i ó , yo ve lo , y ya 
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pienso erí ti desde el amanecer: mi 
alma padece una sed ardentísima de 
veros, y mi carne mucho mas desea 
verse libre de tantas miserias, • 

Hai que yo soi una tierra desiertay 
y desamparada , donde no se enojen-^ 
tra , ni senda por donde caminar,-ni 
agua para apagar, la sed! Por esto,-
Dios mío , me presento en tu Santua­
rio , para ver vuestra magnificencia, y 
vuestra Gloria. : ' ; • -
-• - Melior est misericordia] tua su per 
mia,.éfc. O , Dios mío! Vale mas tu 
misericordia , que quantas vidas hai: 
mis labios cantarán eternamente tus 
alabanzas. - : > 'd : *..-•-

Hai ! Quando llegará este día? 
Quando llegará , Dios mió , el tiem­
p o , en que me llames de este destierro 
á mi amada patria ? 
i Estamos aqui á las riveras de los 
ríos de Babvlonia , donde mezclamos 
con las corrientes de sus aguas nuestras 
lagrimas. Nos dicen , que cantemos los" 
bellos Psalmos de Sion. Pero ahí h 
Cómo podremos cantar los Cánticos 

del 
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del Señor en tierra asena ? O , Geni-
salen! O , Santa Sion. .¡ 

Si oblitu-s fuero tui.^óblwloni detur 
dextera mea. Si yo te olvidare jamás, 
olvídeme de mi diestra ; pegúeseme mi 
lengua á mi paladar , si me olvidare de 
ti , y sino pusiere á Gerusalen como 
principio de mi alegría. 
. E'ios m i ó , yo os suplico la misma 
gracia , que en otro tiempo os pidió 
vuestro siervo Moisés: Si invertí gra-
tiam in conspiclu. tuo , ostende mihi fa-
ciem mam. (Exod . 3 3 . r. & 1 8 . ) Si 
he hallado gracia en tu presencia mués­
trame tu rostro, para conocerte : des­
cúbreme tu Gloria ; hazme ver ese 
bien universal, y cumplido por quien 
suspiro. 

Ur.am peni a Domino , hanc reqiú-
ram, ¿fe. Una cosa he pedido al Se­
ñor , y no dexaré de pedirla hasta que 
la alcance, y es el morar en la casa de 
el Señor todos los días de mi vida ; el 
•yer, y contemplar la hermosura de su 
Pa lac io , que nos ha de colmar de de-
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..- 'Expecíans expectavi Dominum. (Ps¿ 
39 . ) Tiempo ha , que espero al Señor 
con mucha paciencia ; presto me oirá, 
y me sacara del lugar de la miseria, 
y deste lago de inmundicia donde he 
comido. 

Deus iti adjutorium meum intende. 
Señor , date prisa á socorrerme: libra-
me de estos dolores , y miserias , que 
me consumen. 

Y o he clamado a t i , Señor , y te 
he dicho , que eres mi esperanza, y mi 
parte en la tierra de los vivos. Tu. es 
spes mea , ¿f portio mea in térra vivn-
tium. (Ps . 1 4 1 . ) Atiende á mis cla­
mores, porque me hallo excesivamen­
te humillado. • 1 

Librame de los que me persiguen, 
porque se han hecho mas fuertes 
que yo. • 

Educ de custodia animan meam, ¿fe. 
( y . 10.) Saca mi alma des tas prisio­
nes , para que pueda alabar tu Santo 
Jíombre. Los Justos me esperan hasta 
| u e m e des el premio. 
. ü , quan enfadado estoi de vivir 1 
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¿Quando saldré deste miserable Mun­
do? Quando me veré despojado de 
este cuerpo mortal? Quando entrare 
en la Casa- de el -Señor ? •• - ' 
- ^ 0 , superna Civitatis mansio beañs-

simal . 
0 \ iies aternhatis '•''cldñssimaX 

( K e m p . I. 3. c. 48 . ) O , morada fe* 
licisima de la Celestial Gerusalen! 'Oy 
dia de la eternidad clarísima, á quien 
fio "podrán obscurecer ningunas tinie­
blas , ni turbar miedo alguno, ni esta 
sujeto á alguna mudanza 1 '" 
" .O , si pluguiese á Dios , • que hu-
viera llegado ya este dia , y se huviese 
acabado esta vida mortal! Hai! Qué 
vida es la nuestra , donde nos vemos 
reos de tantas tulpas , combatidos de 
tantas pasiones, asaltados de tantos te­
mores , afligidos de tantas inquietudes; 
divertidos con tantas curiosidades, em­
peñados en tantas vanidades ¡ enreda­
dos en tantos errores , consumidos -de­
tantos trabajos, acometidos de tantas 
tentaciones, aniquilados por los place­
res engañosos, y atormentados de tan­
tas miserias S 0, 
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O , quando finis: homm malorum l O , 

guando llegará el fin de tantos malési 
Quando sere yo , Señor poseído--de 
vos solo? Quando me regocijaré pie; 
ñámente: en vos ? Quando me veré sin 
embarazoso, , sin .pena •-. de*, cuerpo ¡] ;y 
alma en'verdadera libertad?- " ja.-nt 
• Quando gozaré de una paz solida", 
de una paz tranquila,. è-inalterable; "-é-rí 
el interior , y exterior, de una paz- se­
gura por todas partes.?-/ •„•> . V\y • 
'• Sesubone, quandb-is-taboad videndúm 
tei ¿fe. O,-,- buen*Jesus, quandodo-
grarè la; dicha de veros.?- -Quando icen-
templaré yo la Gloria de vuestro^-rey-* 
no? Quando seréis, para mi todas las 
COsas,?-; u-.-y/y-: :. . ;. i'z:/.>•>, U'r.os 

O-, quando ero tecim in Regno- tuoy 
¿fe. Quando me veré contigo en ttí 
reyno C e l e s t i a l , que tienes prepí-r-adó 
desde ab eterno para tus escogidos í 
Hai que me -veo abandonado en-una 
tierra enemiga , en un horroroso des­
tierro , donde me hallo en la ultima 
miseria, en continuos combates, y en 
estrechísimas aüicciones. 

. ì . >& Con-
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/ • Consolare exilium meum. GoriSueís 
rni destierro, consuela-mi dolor , , par^ 
que,;,mi corazón: no suspire; sino ef 
ppr ti.- v;;: i ) • - ¡ O Í :r 

ir--. Este capitulo del libro de la Imita-; 
c-ion de Ghristo es t ierno, devo to , y? 
mui propio para.consolar á un enrer-r. 
mo;,r y se puede concluir con esta amo­
rosa suplica , con que San Juan acaba 
m- Apocalypsi. . 

l príí , Domine Jesu. ( A p o c . 2 2 , } 
Señor mió Jesu-Christo , ven quanto 
antes en mi socorro , ven , y .llévame: 
contigo al Cielo. O aquellas palabras 
del Aposto! . ov -
-¿u Coarctor, i duobus desideñum babeas 
disolví, ¿>'c. Puedensele sugerir también, 
al enfermo todos los motivos , que 
propuse arriba, para desear la muerte,, 
procurando con ellos elevar dul cernen-
te su corazón á la Bienaventuranza, y. 
desarraigarlo de las cosas temporales.' 

JOTOS* 
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ACTOS , Y MOTIVOS DE Ú02% 
Éj . formidad . con ¡a voluntad sil 

de Dios. .: ,%r. 

J ^ S X A es la virtud, que principad 
mente se ha de practicar al fin de nues^ 
tra vida ; porque como- es el aéto de 
una caridad perfeclisima ; y acerca del 
objeto mas terrible , quaí es; la muerte, 
no tiene duda , que ella es capaz de 
borrar todas nuestras culpas, y de me­
recernos un grah premio de Gloria, 
Fuera de que tieneuna admirable efica­
cia para sosegar las inquietudes de el 
corazón, para endulzar los dolores, y 
radicamos en ia verdadera paciencia. r¿ 

- E l Hijo de Bios nos dio un exem-
plo marabilloso de esta.virtud en eí 
Huerto de Getsemani, quando dixo 
aquellas palabras , que deberá tener 
siempre en sus labios el moribundo. 
Í. :Pater mi, sipossibileest, ¿fe. Pa­
dre mió , si es posible pase d e mi este 
C á l i z , y que.yo no le beba; pero no 
obstante, bagase tu-voluntad, y no la 
ñiia. Pa-
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P'ater mi, si non potest hic Calix, ¿fe. 

Padre mibl, sinoipuédé. pasar este Cá* 
l iz sin que y o lo beba, cúmplase tu 
voluntad. -v. X -.ti 

El que asistiere al enfermo , puede 
apHcar" estas^opalábras - a ' t odo lo que 
viere \ qué al moribundo le.puede can* 
sar congoja,-¡ y>hacerle;-que haga .repe* 
¿idos aclos/de conformidad , y resig-: 
pación en1 todos sus rúales. - je;do 
ch « O , Señor , yo me resigno en te­
nsamente,era Vuestra:.Divina voluntad; 
,; .y o í déxo á vos el cuidado de mi 
, ; cuerpo , iy :de mi alma; -Si eres ssrvi-

do de sacarme, de: este': Mundo por 
V, medio de esta enfermedad, cúmplase 
„ tu voluntad. Si me quieres dexar mas 
,vtiempo ; en: esta; vida! para que haga 
^, penitencia,: y para que me exercite 
%, en buenas:obras, no rehuso-el trabá-
i „ jo : cúmplase tu voluntad. •-. :.;•.: 

Este es: el acto de virtud admirable^ 
que San Martin hizo á Ja. hora de la 
muerte , _y eb que nosotros debemos 
imitar , repitiendo en todos nuestros 
dolores , -y::miedos: Si } Padre _mio\ 
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asi sea, porque tu lo quieres., Si tu 
quieres , que y o muera ,. me conten­
to de que se cumpla tu voluntad. S i 
quieres que yo viva ,. y o me confor­
mo , cúmplase tu voluntad. Ser lo 
que tu. quieres que sea , hacer lo que 
tu quieres que haga , padecer lo que 
tu quieres que padezca , eso es todo 
lo que y o quiero , y deseo. 5 

Paratum cor meum , Deus , para~ 
tum cor meum. Aparejado .está mi c o T 

r a z ó n , Dios m i ó , pronto está mi 
corazón á todo. El está dispuesto á 
vivir , y dispuesto á morir ; .pronto 
para ir al C i e l o , y pronto, para que­
darse en este Mundo ; dispuesto a 
obrar , y dispuesto á padecer. 

Sive morimur , sive vivimus-DomU 
ni sumus. ( R o m . 14.) Ninguno de no­
sotros , dice San Pablo , vive para si, 
ni muere para s i ; porque si morimos^ 
para el Señor morimos, y si vivimos, 
para el Señor somos. 

Placeo mihi in infirmitatibus meisi 
£2. Cor . 12 . ) Y o tengo gran com­
placencia en mis enfermedades , y 

C e gus-
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gustó depadecer , porque es tu ven, 
luntad que yo padezca. 

Quid mlht est in Coeloi ¿fe. {Vi. 4 . ) 
Que cosa puedo yo desear en el Cie ­
lo , ni en la tierra, sino es agrada­
ros , obedeceros, y cumplir vuestra 
santísima voluntad? 

Gozóme de morir , por lograr el 
groaros eternamente. 
- - In pace in idipsum dormiam, if 
requiescam. O, Dios mío , en vos 
descanso! A vos dexo todo el cuida­
do de mi cuerpo, de mi alma, de 
mí vida, y de mi muerte. Bien sé, 
que no sucede nada en este Mundo 
"sin vuestra voluntad , que no se me 
puede caer un cabello de mi cabeza 
sin vuestra permisión. Pues cómo es 
posible , que la muerte arranque mi 
alma de mi cuerpo, sino es porque 
t ü lo ordenas asi? 

':- O , Padre mió , y Padre único de 
mi alma! Bien sé , que me amas, y 
que no quieres la muerte del pecador. 
C o n o z c o , que para mi bien me ha-
veís enviado esta enfermedad. Y o la 

acep* 
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acepto de todo corazón , y la muer» 
te también , si asi es tu voluntad. Y o 
no tengo nada , que pediros , sino 
que hagas de mi lo que gustes, y que 
apartes de mi todo aquello, que pu­
diere oponerse á tu santísima volun? 
tad. 

S E C C I Ó N XIIL 

EXERCICIOS DE D E F 0 C 1 0 Ñ 
sobre la Pasión de Sesu-Chñsto, qué 

pueden servir a los sanos, y a lor 
enfermos. 

§• i 
J ) o S géneros dé enfermedades 
hai , unas cortas, y violentas ; otras 
lentas, y de dura. El que padece 
grandes dolores, no piensa sino en 
sus males , y en como se librará de 
ellos 5 por esto el enfermo de esta ea* 
lidad , estando todo empleado en re* 
batir ai enemigo, que le molesta, no 
necesita mas que de algunos afectos,- y 
sentencias saludables t que se 1§ sugie*, 

гад 
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ran de quando en qaando , para for­
tificar su paciencia. D e esta materia 
ya hemos dicho bastante en las Sec­
ciones precedentes. 

Pero aquellos, que padecen enfer­
medades dilatadas, que los obliga a 
estar muchos dias en la cama , tienen 
que pelear con otro enemigo no me­
nos peligroso que los dolores, y esto 
es'el fastidio, y la tristeza. Se pasan 
los dias sin poder hacer nada ; cuen-
tanse las horas de la noche sin poder 
dormir ; quando llega el dia , se sus­
pira por la noche , como J o b , ( 17 . 
i r . ) y quando viene la n o c h e , se 
ansia por el dia. El mal consume él 
cue rpo , . ' y la melancolía el espíritu: 
Cogitationestorquemes cor meum. 

Q u é podrá hacer un enfermo, 
para aliviar estos quebrantos, y miti­
gar estas penas? En que podrá exer-
citarse , y divertir la imaginación, 
los dias y las noches? Y o no encuen­
tro cosa mas dulce, ni de mayor con­
suelo , que pensar en la Pasión de 
nuestro Redentor Jesu-Christo. En 

este 
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este exercicio se hallan extraordina­
rios consuelos; porque es certísimo, 
que Jesu-Christo está con los que pa­
decen , y que inflama con su divino 
amor á los que tratan de su Pasión, 
como sucedió con aquellos dos Discí­
pulos , que iban á Emaüs. E l recuer­
do de la Pasión es una fuente inago­
table de consuelos, para los que pa­
decen lo que el Señor padeció. -

A lo que se añade , que para esté 
exercicio no es necesario ser hombre 
de orac ión , ni saber el arte de medi­
tar. Basta saber la historia de la Pa­
sión , é ir siguiendo con la considera­
ción el hilo , y serie de sus pasos, 
porque lo demás , el Espíritu Santo 
es el que instruye á el enfermo, y su 
unción la que lo enseña. E l le hace 
entrar en un hermoso p rado , donde 
encuentra pastos abundantes con que 
satisfacer la hambre , y fuentes dé 
aguas vivas para apagar su sed. 

A h o r a : Para facilitar este exerci­
cio , se debe tener en cada hora algún 
•punto de la Pasión , que. medi tar , . .y 

con-
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considerar , como si se execntara 
entonces, aunque sucedió en otro 
tiempo diverso. El orden , y la dis­
tribución ( que no será difícil de rete* 
ner) es como se sigue. 

A las cinco de la tarde. Pasad con 
vuestra consideración al Cenáculo, 
donde Jesu-Christo cenó con sus 
Apostóles; figuraos como se levanta 
de la mesa , se quita sus vestiduras, y 
haviendose ceñido con una toalla, 
echa agua en una basija, y lava los 
pies á sus Discípulos. Míralo á los pies 
de Judas, admira su gran humildad, 
dale gracias por la caridad con que 
se ha dignado de hacer lo mismo con» 
tigo innumerables veces. Ruégale, que 
te lave mas, y mas de tus pecados, 
para que puedas cenar con el en la 
vida eterna. 

O , Jesús mío , Rey de los Ange-
e s , y de los hombres! Que soberbia 
podrá resistir á tan profunda humiU 

dad! Y o me estaba á los pies de Ju= 
das, como en el lugar, que mas es 
¿ebido j pero después que yo os con­

sidero-
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sidero humillado , postrado a ellos, 
no se donde meterme. O , qué exem-
plo me das de humildad! Concede-
m e , Señor , la gracia de que os imi­
te, y de que yo me meta, como vos, 
dehaxo de los pies de todos los hom­
bres , puesto que no hai ninguno que 
no sea mejor que yo. 

A las seis de la tarde. Represen­
taos á nuestro Salvador, Sacerdote 
sumo de la Nueva L e y , que da a co­
mer, y beber a sus discípulos su Cuer­
p o , y Sangre preciosa. Dale gracias 
porque se ha dignado de venir tantas 
veces a tu pecho. Pídele perdón d# 
las sacrilegas Comuniones que has he­
cho : Espera en su bondad , que te 
dará la Gloria, por haverlo tu reci­
bido tantas veces en tu corazón, 
quando él estaba como Peregrina en 
este Mundo. 

O , dulce Jesús mío , gracias te 
do i , porque has venido á visitarme 
en mi enfermedad! Dígnate de cum­
plir en mi vuestra promesa " y pues 
yo he comido este Pan de vida , con­

cede-
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cédeme , que yo viva contigo eter­
namente. 
- A las siete de la tarde. Sigue con 

el pensamiento á tu Salvador hasta el 
Huerto, oye lo que dice: Mi alma, 
está triste hasta la muerte. Sufre con 
paciencia la tristeza , que te causa la 
enfermedad , bebe un poco del Cáliz 
del Salvador , suda como él gotas de 
sangre, y dilei 

O , Jesús, el mas afligido de to­
dos Jos hombres! Qué haré yo para 
consolaros? Ninguna otra cosa podré 
hacer , que os sea mas agradable, que 
es sufrir con paciencia ésta enferme­
dad. Alma mia , porqué estas triste? 
Por qué te turbas á la cercanía dé la 
muerte? Espera en el Señor , él ha 
tomado sobre sr tus-enfermedades por 
darte su fortaleza : no quieres tu mo­
rir con él? Ten buen animo, que aun 
todavía no has llegado á sudar sangre 
como él. 

• A las ocho. Considera al Señor 
todo bañado en su sangre, y que pos-
iía'io ante el acatamiento de su Padre 

le 
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le dice : Padre mió, si es posible, pasé 
de mi este Cáliz sin que yo ¿o beba\ 
pero no obstante, hágase tu voluntad, 
y no la mía. 

Imita este acto de generosidad , y 
de resignación ; pon a tu vista todos 
tus dolores, y aflicciones; acéptalos 
como venidos de la mano de D i o s , y 
de cada uno en particular diíe: Padre 
mío , pidote , que apartes de mi este 
C a ü z de la pobreza , este Cál iz de la 
enfermedad, este Cál iz de la muer­
te ; pero en todo ca so , cúmplase tu 
voluntad , y no la mia. • 

A las nueve. Considera, que pren­
den al Señor en el H u e r t o , y lo lle­
van a t ado , y maniatado en casa de 
Anas ; por ponerte á ti en libertad 
se dexa prender ; y por sacarte del 
poder del Demonio se sujeta el S ¡or 
al poder de los hombres'. Persevera 
encadenado, y aprisionado en tu ca­
ma por su amor. 

Ü , dulce Jesús! Y o os conjuro 
por los ultrages que padecisteis, y 
por los duros cordeles con que ruis-

- = teis 
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teis maniatado, que me libres de las 
cadenas de mis pecados, y malos há­
bitos : y pues yo tan mal he usado de 
mis miembros, quiero que ellos estén 
atados a esta cama, M i voluntad es 
vivir, y morir como esclavo vuestro, 

A las diez de la noche. Considera 
al Señor desamparado de todos sus 
Discípulos, y abandonado al poder 
de sus enemigos, 

O , Señor mioj Y o te seguiré á 
donde quiera que fueres, pronto estoj 
á morir por vos. Quando mis amigos 
me abandonaren , y yo me hallare sin 
fuerzas, ni consuelo : ruégeos, Sal­
vador mío, que no me abandones tu, 
Alma mia, consuélate de que estás 
como Jesús, sin consuelo alguno ; y 
puesto que \%s criaturas te dexan no 
te canses mas en buscarlas, 

A las once de la noche, El Hijo de 
Dios recibió una bofetada en casa de 
Anas . Figúrate aquella asamblea de 
Jueces, sedientos, y ansiosos át be­
ber la sangre á aquel Divino Corde* 
ro..Mira aquel Soldado insolente, que 

levan-
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levanto la mano, descarga un golpe 
cruel en aquel sagrado rostro dct Re­
dentor. Admira la dulzura , y la pa* 
ciencia de Christo. Pidele perdón de 
have ríe hecho muchas veces semejan­
te ultrage. 

O , buen Jesús! Tantas veces os 
he abofeteado y o , quantas he ofen­
dido á mis hermanos. Perdóname, 
Señor , mis muchos pecados , espe­
cialmente los excesos de mi colera; 
Concédeme paciencia en mis traba­
jos , y líbrame de este Ángel de Sa­
tanás , que me aflige, y ultraja con 
tanta crueldad. 

A media noche. Jesu-Christo fue 
llevado en casa de Caifas, donde fue 
acusado, condenado, y tratado co­
mo blasfemo. L e escupen en el ros­
tro , le dan de pescozones, y le ha­
cen quantas injurias son imaginables. 
Sufre tu los malos tratamientos, que 
te hicieren las criaturas , y no te 
quexss de tus accidentes, y enfer­
medades. 

O , inocentísimo Cordero, entre­
gad® 
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gado á la crueldad de estos Tigres 
inhumanos! ü , quantas veces he escu­
pido yo tu rostro! Quantas os he 
deshonrado, y despreciado! Bien 
merezco , de que los hombres me 
injurien , y maltraten , por haveros 
ofendido tantas veces. Dadme , Se­
ñor, paciencia , y gracia para que y o 
pueda imitar tu humildad, y dulzura.: 

A la una de la noche. San Pedro 
negó á su Maestro en casa de Caifas. 
Q u é dolor este para el Hijo de Dios! 
Qué infidelidad la de este Discípulo ! 
A q u i verás lo que es ser soberbio, 
presumir de s i , y no huir de las ma­
las compañias. 

ü , Alma mía! Quantas veces has 
negado tu a tu Maestro? ¿Quantas 
veces te has avergonzado de parecer 
Discípulo suyo? ¡Hai ojos míos! Der­
ramad torrentes de lagrimas, y no 
paréis de noche , ni de día de llorar 
mis iniquidades. 

A las dos de la noche. Jesús miró 
á San Pedro , y entonces conociendo 
este Após to l su culpa, salió de aquella 

, i ca;a, 
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casa , y lloro amargamente. El no 
pecó mas que una v e z , y lloró toda 
su vida : yo peco todos los dias, y no 
derramo ni una lagrima. 

¿Quién dará á mis ojos fuentes de 
estas lagrimas, para llorar mis iniqui­
dades, y delitos? O , Jesús! Gracias 
os doi por ha ver puesto en mi los ojos 
de tu misericordia , después que te 
ofendí: sin esta vista amorosa no hu-
viera yo jamás hecho penitencia , y 
moriría en pecado. Ruegoos , Salva­
dor mió , que no apartes jamás de mi 
tus o jos , y que saques agua de peni­
tencia de este corazón de pedernal. 

A las tres. Considera á Christo, 
que lo llevan en casa de Pilatos, don­
de fue acusado por los Judíos. D e 
kllí lo conducen á Heredes , que con 
toda su comitiva lo despreció. Los 
que quisieren ser siervos de Jesús, 
deben padecer injurias, calumnias, y 
persecuciones. La primera virtud de 
Un Christiano es despreciar, el Mundo, 
-y ser despreciado del, dice San G e ­
rónimo. . . -

A y ! 
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A y ! que yo no soi siervo de Jesús, 

pues aun todavía procuro agradar a 
los hombres. 

A las quatro d¿ la mañana. Pasa 
esta hora en el Pretorio, aunque no 
fue en la que azotaron al Señor. Con­
templa al Rey del Cielo atado á una 
Columna , y azotado cruelmente por 
una legión de Soldados, ó por mejor 
decir, de demonios. Haz reflexión, 

' que aquella carne benditísima es tan 
mal tratada para pagar los pecados 
de tu impureza. 

Pídele al Señor perdón , y admite 
eon resignación los azotes, que fuere 
servido de enviarte. H a i , que ya de 
aqui adelante no quiero vivir sin he­
ridas , ni llagas , pues vos , Señor,*, 
quisisteis sufrir tantas por mi amor! 
Y o no quiero gozar de ningún delei­
te sensual, pues para purgarlo es me­
nester que se derrame la sangre de 
mi Dio*. 

A las cinco dé la. mañana. Jesús fue 
Coronado de Espinas, y sacado a-la 
vista de los Judíos, que pidieron fue­

se 
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se Crucificado. Ellos le huvieran re­
conocido por R e y , si se huviera pues­
to una corona de Oro ; pero el Rey-
no del Hijo de Dios no es de este 
Mundo. 

O , Jesús, Rey mió , yo no soi 
subdito tuyo , puesto que tengo tan* 
to amor al Mundo! 

O , maldito Mundo, yo te aborrez-
e o , yo te detesto, yo renuncio de 
tu amistad , y te dexo de buena gana 
por entregarme a Jesu-Christo! O , 
Salvador mió! Y o tengo sobre mi ca­
beza tu Corona de Espinas, porque 
siento en ella grandes dolores ; y 
confio en tu misericordia , que des­
pués de esta vida me has de dar la 
Corona de tu Gloria. 

A las seis de la mañana. Jesús fue 
condenado á muerte , y entregado en 
manos de los Judios , para que lo 
Crucificasen. Tamos, muramos con él. 

O , Santísimo , é innocentísimo 
Cordero , tu quisistes, que en ti se 
executase la sentencia, que estaba 
©diada contra el Genero HumanoI 

Y a 
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Yo sol el que he pecado , y el que 
merece ser Crucificado. Infinitas gra­
cias te doi , porque te dignaste de 
morir por mi. Y o acepto la muerte 
por amor tuyo ; y te suplico, que no 
abandones mi alma en poder de mis 
enemigos. 

A las siete de la mañana. Jesús lle­
va la C ruz acuestas , y cae con eí 
mucho peso. Viendo esto los Judíos, 
alquilaron al C i r i n e o , para que le 
ayudase á llevarla. Las Mugeres de 
Gerusalen lloran de compasión. Quien 
podra explicar el dolor de su Madre 
Santísima? ¿Quien no se compadece­
rá de esta hija de Sion ? Su dolor es 
a la medida de su a m o r , él es tan 
grande, y tan profundo como el Mar . 

O , Santo , y obediente Isaac, que 
llevas sobre tus espaldas la leña del 
Sacrificio! O , que inocente victima 
llevan á sacrificar , cargada de los pe­
cados de todo el Pueblo! A y ! qué 
mis iniquidades os hacen insoportable 
el peso! Perdón os p i d o , Redentor 
rn io , y te suplico me ayudes á llevar 
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m i Cruz . Bien vés que ella- me opri-
me, .y que me hace gemir con su peso. 
Y pues to , que los hombres .os han 
avudado á -'llevar la vuestra , ayúdame, 
Señor , á llevar la;mia:* . 

Adas ocho de la mañana. I legó Je­
sús al Calvar io , donde le desnudan de 
sus vestiduras, y lo clavan en la Cruz . 

Los siervos de Jesu-Christo han 
Crucificado con él sus vicios , y malas 
inclinaciones. A y -, que yo no soi 
Christiano , pues no vivo Crucificado! 
Pero sino lo está mi alma, mi corazón 
ciertamente lo está. Veisme aqui padek 
ciendo en la Cruz , que tengo bien 
merecida. • í 

O , Jesús, santifica con tu Cruz 
la mía! Y pues que yo siento parte de 
vuestros dolores , tenga también parte 
en vuestros consuelos. Ahora comien­
zo á ser discípulo de! Hijo de Dios, no 
amando ya ninguna cosa caduca. E l 
Mundo está crucificado para m i , y y o 
para él. 

A las nueve. Jesús Crucificado rue­
ga por sus enemigos ; luego ruega 

Dd por 
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por mí,, que he sido causa de su muer» 
te , -y - le he injuriado mas que los 
j u d í O S í ' . \ 

OÍ, Padre Santísimo! Oye la supli­
ca de vuestro hijo; perdóname, Señor., 
mis pecados , asi como yo perdono a 
los que me han agraviado. Y o pequé 
por malicia ; pero ellos pecaron por 
ignorancia. Bien merecido tengo el 
mal que me hacen; pero t u , Señor, 
qué mal me has hecho para que yo t® 
ofenda? 
"-, jl las diez. Dixo Jesús al Ladrona 

fíoi estarás conmiso en el Paraíso. 
Admírate de la bondad del Hijo de 

Dios, , para con el buen Ladrón, y,su 
•justicia para con el malo: estando am­
bos al lado de Chris to , el uno se sal», 
va, .y el otro se condena. Pues no quie­
ro, yo murmurar , ni blasfemar contra,. 
Dios en esta Cruz , en que me bailo. 
Ssñcr , acuérdate de mi quando lle­
gues á tu Reyno ; y quando yo esté 
para rendir el alma , oiga estas dulces, 
palabras : Hoi estarás conmigo en e l 
Paraíso, 
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-" A Jas'once. Jesús dixo á su Madre» 

Muger , ves ai á tu hijo. Todos los 
Predestinados fueron entregados a esta 
Señora en la persona de San Juan ; y 
los que no fueren hijos suyos, tampo­
co serán del numero de los Predes­
tinados. : 7 

Pídele á la Santísima Virgen se dig­
ne de recibirte por hijo suyo; ruégale; 
a Jesús; que te entregue a tu Madre. 

O , Buen Jesús! decidle á vuestra* 
Madre: Muger, ves ai a tu hijo que esta 
infermo. 

O , Santísima Virgen! decid'e % 
vuestro Hijo: Hijo mió, veis aquí el 
hijo, que me encomendaste, que esta 
para espirar. Y o os encomiendo su 
alma, dale la Gloria del Paraíso. 
' Al medio dia. El Salvador es aban­

donado de su Padre , porque tomó la 
figura de pecador , que merece ser 
abandonado á la hora de la muerte. 

O , que gran mal es el estar aban» 
donado de Dios , pues que la sombra 
de esto hizo llorar, y gemir al Hijo de 
P í o s ! ü , Señor, nó me abandones a. 

U 
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la hora de mi muerte , pues por mí 
quisiste verte abandonado en la tuya.; r 

B á gracias al Señor por el bene­
ficio , que te ha hecho de visitarte en 
tu enfermedad; y si sucede, que se re­
tire de ti alguna v e z , no pierdas el 
animo. Piérdete en él , quando se 
escondiere , abandónate en sus manos, 
quando él te abandonare. - ? 

A la una del día. Jesús encomienda 
su espirita , y no su cuerpo es lo que 
encomienda, porque el cuerpo lo ha-
vía entregado a su Iglesia, y sabia que 
su Bendita Madre , que representaba la 
Iglesia , tendrá cuidado de él. 

Cuida tu de tu alma, que es lo que 
a ti te toca , y si quisieres depositarla 
en buenas manos , ponía en manos de 
Jesús. O , Jesús mío , yo te encomien­
do mi espiritu I D e ti lo recibí, y á ti 
lo vuelvo. No permitas, que se pierda 
una alma , que te costo la vida. 

A las dos de la tarde. Jesús díxo, 
que tenia sed; y ha viendo gustado ej 
vinagre que le dieron, d ixo : Y a esta, 
todo acabado. 

Sufre 
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• '"Sufre con paciencia, ò alma Chris­
tiana , los ardores de là calentura, arde 
-en déseos de ver a Dios. A y !' ¿Cómo' 
puedo decir , que lo he hecho todo, 
y o que aun no he comenzado á vivir' 
bien? O , Jesus, suple con tu bondad, 
lo 6 u è falta à mi justicia! Tu salvaste 
ál Buen Ladrón, que no se convirtió 
hasta ¡a hora de la muerte ; y asi, aun­
que yo comienzo á hacer penitencia 
tan tarde como èb, espero-, que usarás 
de misericordia conmigo , como la 
usaste con ej> 
*• ' A las tres, Jesus, baxando la cabe-¿ 
zá , paia denotar la obediencia à su 
Eterno Padre , y el amor que tenía à 
los hombres, espiró, , 

í r La caridad de Jesus nos obliga: si 
él murió, quién temerà morir? Y si él 
murió por nosotros , quién rehusar* 
morir por él? El murió entre agudísi­
mos dolores,5 A y ! Quién deseará mo­
ji l entre ios-placeres ? Puesto*, pues, 
que él ríos compró con el precio de su' 
sangre \ tifo somos ya' nuestros-y sihó ; 

suyos. -
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O , Jesus Salvador m i ó , qué can­

sado estoi de vivir! Morir deseo. ü ¿ 
«Ima mia ! sal quanto antes de tu cuer­
po , no temas la muerte , que ha pasa­
do por el corazón de Jesús. O , muer­
te , mucho mas amable, que la vida' 
Aqui está mi co razón , entra dentro, 
para que yo pueda_quanto antes entras 
en el de mí dulce Jesús. 

A las quatro di la tarde. El Señor 
fue baxado de la C r u z , ungido, y se­
pultado. 
• No baxes de tu Cruz hasta la 

muerte. Ruega á nuestra Señora , y á 
Santa María Magdalena , que te pro­
curen el Sacramento de la Extrema 
Unción. . . 

O , pobre cuerpo m í o , mucho pa­
deces! Pero ten un poco de paciencia, 

fues vas á descansar, en .el Seno de 
)ios. O , bienaventurados los muer-, 

t o s , que mueren en el Señor! El Espí­
ritu de E>ios les asegura desde ahora,-
que ellos descansarán de sus traba ios* 
que sus buenas obras lo* seguirán á \ \ 
otra vida..- \. . . . . . . , y: •., 

V i s 
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Y e s aquí , Lector m ío , una devo> 

don , que pueden practicar , no solo 
los enfermos, sino también los sanos* 
siguiendo con el espíritu los pasos de 
nuestro Redentor en cada una de las 
horas del dia , según la Historia Evan­
gélica. La distribución , que acabo de 
poner, solo es para que el enfermo di-
vierta la imaginación con la memoria' 
de la Pasión de Q u i s t o , dándole ma­
teria para cada hora; aunque como he': 
d i c h o , no padeció el Señor en cada 
una de ellas, lo que proponemos para 
que se medite. 

Las personas virtuosas, que quisie­
ren ocuparse en este santo exércicio, 
que es de un fruto, y consuelo inexpík' 
cable , podrán distribuir el tiempo, co­
rno se sigue , que es mas conforme á la 
Historia del Evangelio, quitando algu­
nas horas de ia noche. 

A las seis de la tarde. El Hijo Dios­
en el Cenáculo come con sus Disci-: 

Enlos el Cordero Pascua l , y les lava 
JS pies. 

A las siete de IA tarde. Les da á. co-» 
mer 
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tríer. su Giicrpo , p á beber sn sangre. 

• A las ocho. Pasa;,al;-Huerto ,• se 
entristece, ora á su Padre, suda san­
gre , y es confortado por el Ángel. 

A Jas nueve. Fue preso, maniatado, 
y llevado en casa de A n a s . .: i 

A ¿as diez. Fue.examinado en casa 
de A n a s , donde Je dieron una: bo­
fetada. 

A las once. Fue llevado en casa de 
Caifas,, juzgado,, y maltratado por Ios-
Guardas. 

A las quatro<¿kJ& mañana. Según-» 
da vez fue presentado ante los Jueces, 
y condenado á muerte. 

A las cinco de la-mañana. Fue lleva­
do al Presidente Pilaros, y examinado*,. 

A las seis. Pilaros lo remite á Hero-?-
des , que lo desprecia , y lo vuelve a 
enviar .como á loco. 

A las siete de la mañana. Es pos?, 
puesto a Barrabás. 

A .las ocho. Fue azotado á !a Co-. 
Jiimna. / , 

Alas nu.'ve. Fue Coronado de espi-. 
¡m t. 'y.iy63tüp.de P«rpu;*.. 
. . . o A 
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A las diez. Pilatos lo saco á vista 

¿el Pueblo , que pidió á voces lo Cru­
cificase. ~L 

A las once. Sale con la Cruz acues­
tas , y el Cireneo le ayudó á llevarla. 

Al medio dia. Es Crucificado , y le­
vantado en alto entre dos Ladrones. 

A la una del dia. Ruega por sus, 
enemigos, promete el Paraíso al Buen 
Ladrón , y entrega su Madre á S. Juan. 

A las dos de la tarde. Se quexa de 
su desamparo, declara la sed que tie­
n e , y encomienda al Padre su espíritu. 

A las tres. D i x o : Todo esta cumplid* 
do , ё inclinando ía cabeza espiró, I 

Alas quatro. L o baxan de la C ruz , 
y su Madre Santísima lo recibe en sus 
brazos. - -

A las cinco, de la tarde. Es Ungido-
con preciosos ungüentos, y sepultado..' 

En la hora siguiente se puede acomw 
pañar a la Santuima Virgen quando se 
volvió a Gerusalen , condolerse ^ *y> 
valar con ella , ó seguir el Aimár/dk 
Christo en su baxada ai L i m b o , ó y a k 
ver a comenzar, la historia, desde, eb Ce-* 

naeu-
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«aculo. Para practicar fácilmente esta 
cxercicio , es necesario saber la basto* 
ría de la Pasión, 

S E C C I Ó N U L T I M A . 

ORACIONES , QUE TIENE DT$~ 
puestas la Iglesia para ayudar a iién-

• morir , y sera bueno leer algunas 
veces en tiempo de la. 

: salud. 

^ 5 A L de este Mundo , Alma Chrisv 
tiana , en el nombre de Dios Padre 
todo poderoso , que te crio ; en el 
nombre de Jesu-Christo Hijo de Dios 
vivo , que por ti padeció ; en nombre 
del Espíritu Santo, que tan ¡iberalmea-
te se te comunicó. En nombre de los 
Tronos , y Dominaciones; en nombre 
de los Principados, y Potestades; en' 
nombre de los Querubines , y Serafi­
nes ; en nombre de los Patriarcas , y 
Profeta» j en nombre, de los Santos 
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Apostóles, y Fvangeiistas; en nombre 
de los Santos Martyres, y Confesores?' 
en nombre de los Santos Monges, y 
Anacoretas, y Vírgenes; y de todos 
los Santos, y Santas de Dios. Tengas 
oy Uigar en la Paz, y sea tu morada en 
la''Santa Sion , por el mismo Jesu-
Quis to Señor nuestro. A mea. . 5 

O R A C I Ó N . 

J ) í O S misericordioso , Dios de 
toda piedad, Dios que por la grande-, 
za de tu misericordia perdonas Tos pe­
cados de los penitentes , y borras las 
manchas de sus culpas pasadas con la 
remisión que les concedes. Mirad, Se­
ñor , con benignos ojos á este siervo, 
vuestro N. que esta aquí enfermo y. y 
dígnate de atender á los clamores con 
que te pide perdón de los muchos pe­
cados , que con humilde corazón con­
fiesa haver cometido. Renueva en e!¿ 
ó padre piadosísimo, quanto la huma­
na fragilidad ha corrompido , ó lo que 
ha violado en el la astucia del enemigo* 

У . 
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y vuelve a unir al cuerpo de la Iglesia 
este miembro redimido con la sangre dé 
tu Hi¡o. Muévante á piedad sus gemi­
dos , compadécete de siis lagrimas; y; 
puesto que no tiene mas confianza que 1 

en tu misericordia , admítelo al Sacra-
mentó de tu reconciliación , por Jesu-
Christo nuestro Señor. Amen.- - - J 

Encomiendote á Dios todo podero­
so , carísimo hermano, y te pongo en 
manos de aquel , cuya criatura eres, 
para que quando con la muerte hirvie­
res, pagado eí tributo de la humana na­
turaleza , vuelvas al Autor que re­
c r ió del polvo dé la tierra/ Quando tu 
alma se aparte del cuerpo \ la reciba 
Kn Exercito lucidísimo de Angeles: 1 ' 
sálgate al encuentro el Seriado de los 
Aposte les , que ha de juzgar al Mun­
do : el Exercito Triunfante de los Mar-
tyres. se ponga a tu lado. Veas-te rodea­
do del orden de los Confesores, ador­
nados de azucenas,y coronados de Glo­
ria: el Coro de las Vírgenes te acorn^ 
pane con cánticos de alegría', y losr 
Patriarcas te abracen- estrechamente^ 

lie-
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llevándote al seno del descanso. A p a -
rezcate Jesu-Christo con un semblante 
festivo, el qual te coloque en el nume­
ro de los que asisten siempre á su lado. 
N o llegues á experimentar el horror de 
las tinieblas, el ardor de las llamas, ni 
el rigor de los tormentos. Ríndasete el 
cruelísimo Satanás con. todos sus Mi­
nistros , y viéndote llegar acompañado 
de Angeles , tiemble, y se retire teme­
roso al profundo , y espantoso caos de 
la eterna noche. Levántese el Señor, y 
desbarátense sus enemigos, y huyan de su, 
•presencia los que le aborrecieron. Deshá­
ganse como el humo en el aire, y como 
la cera en el fuego , los rebeldes a su 
Magestad: y los Justos llenos de regocU 
jos , se sienten seguí amenté a su mesa* 
Sean confundidos, y llenos de vergüen­
za los Exercitos Infernales, y los M i ­
nistros de Satanás no se atrevan a im­
pedir tu camino. Líbrete de los tor_ 
mentos del Infierno jesu-Christo , que 
por ti fue Crucificado. Líbrete de la 
muerte eterna JesuChristOj, que se 
dignó morir por ti. Bete entrada en 

. . . . los 
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los deliciosos Jardines de su Paraíso 
Jcsu-Christo , hijo de Dios vivo , y 
este verdadero Pastor te reconozca por 
una de sus ovejas. Ei te absuelva de to­
dos tus pecados, y coloque a su dies­
tra en la compañia de sus escogidos. 
Seas tan dichoso, que veas cara a cara 
a tu Redentor, y asistiendo siempre en 
su presencia conozcas con ojos bien­
aventurados la verdad de su Divinidad. 
Colocado , pues , entre los Coros de 
los Bienaventurados, goces la dulzura 
de la contemplación Divina , por los 
siglos de los siglos. 

Estas oraciones, y las demás que 
pone la Iglesia en su Ritual, leídas con 
atención, y devoción , excitarán en 
nuestros corazones una gran confianza 
en Jesu - Christo nuestro-Redentor, 
nos apartarán de la afición á las criatu­
ras , dispondrán para morir bien , y 
nos harán sufrir con paciencia ¡as enfer­
medades de el cuerpo , las aflicciones 
de la v ida , y la muerte mism; , que 
es el fin por que hemos escrito esta 
Obra. 

F I N, 
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À Ù T O a i P A D E S L A T I N A S 
, . de la obra. 

P A R T E I. • 

En la Seccion I. § . L ••• 

( i . ) „ H x c est vita fruì bonis;' 
„ mors contra bonis non fruì.- (2.) V i -
3 , tarn bonum appellans , mortem ma-
„ lum. ( 3 . ) Malum igltur mors, quia' 
,-, pfetio damnationis infertur. (4.) Re-
9 , cessisti ab eo , quem diligere debuis-

t i , recedere ab e o , quod dilexisti. 
„ ( 5 . ) Mortem quippe hortes, non 
v opinione 3 sed natura.. 

EN E L II. 

( 6 . ) „ Qua: absolvitor gaudet, 
9 , quod resolvitur in terrain nihil sen tit. 
„ ( 7 . ) Mors munus necessarium natu-
9 , rse jam corrupts : hat vóluntariurn 
„ quod juturum est necessarium. Gffe-
9 , ramus D e o pro munere, quod pro 

debi-
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dcbito tencmur tedderc. ITom'd. 10. 

^în Math. ( 8 . ) l i e plus doiet iquam 
„neeeses i t . ( 9 . ) In Psalm. 10. (10.) 

Dura nécessitas, no.He guod non po-
„ test, vitarï. (il.) Magnum est ho-
„ neste mori , prudenter , fortiter. 
„ (12..) Quis est homo , qui v ivet , & 
„ non vijebit mortem? (13.) Hoc ju-

dicium à Domino omni carni. E d . 47 . 

EN E L § . m. 

(14.) „ Lib. 4, c. 1 1 . ( i ç . ) Q u a ï 
pro utrum satins sit una tu per peri 
moriendo , quam omnes timere vi-
vendo. ( ré . ) Amici ejus etiam do&i 

„ quidam vir i , qui hoc fieri pruden-
„ tins disuadebant, imbecillioris, quam 

fortioris animi facinns esse censue-
„ runt. ^17 . ) Gloria; ipsius cxsaris ne 
„ ab illo etiam sibi parceretur , ne ipse 
. , œ s a r dixisse fertur, invidit aut ut; 

aiiquid nos mitius dicamus erubuit. 
j , (18. ) Non est timendum quod no* 

libérât ab omni timoré. ( 1 9 . ) Quid 
M mini giatiios, & ignés ostendis, & 

„ turbâ 



Y SANTA MUERTE. 4 3 3 

,-,turba carnifkum juxta te fremcn» 
„ t i u m r Tolle istam pompam sub qua 
„ lates, & stultos territas: mors es, 

quam nuper servus meus , quara 
ancilla contempsit. 

E N L A S E C C I O N II. A L F I N 
de el § . de la Introduction. 

. ( i . ) „ Lib. 19. c. 1. Nod . attic. 
„ ( a . ) Et respondit, ilium pro ani-
„ ma nequissimi Nebullonis merita 
, , non fuisse solicitum ; se autem pro 
t , Aristippi anima timere debuisse. 

. . . E N E L § . I. 

(%•) , , Jfustorum anima: in manu 
Dei sunt, 8c non tanget illos tor-

„ mentum mortis. Sap. 3* 1. (4.) Lib. 
, , de bono mort. c. 8. ('£.) Quid ad 
„ mortem , quod post mortem est? 
„ ( 6 . ) Unde l iquet , acerbitatem, 
„ non mortis esse, sed culpa?. (7 . 
„ Non habemus quod in morte me-

tuamus j si nil quod metuendqm sit 
Ee «v i ta 
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t , vita-nostra commisit. (8.) Ep. 3«. 
vt (9') Si quid in commodi, aut me. 

tus in rnorte est, morientis vitium 
dicebat esse , non mortis. ( 1 0 . ) Si 

„ impius egerit pamitentiam ab omni-
bus peccatis suis, qux operatus est, 
8c custOdieYit omnia przeepta mea, 

„ vita; v ive t , & non morietur. O m -
„ nium iniquitatum ejus, quas ope-
, s ratus est non recordabor. Ezech, 
„ 18. 3.1. 

E N EL § . II. 

. . ( i f . ) „ Invcniet enim homo post 
M pusillum , quod in astern urn non 
„ poterit vitare. Lib. az. c. 27. ( 1 2 . ) 

Si non in timore Domini tenueris 
te instanter , cito subvertefcur do-

„ mus tua. Eel. 16. (13.) Quis inter 
hate trepidus , & msstus est; nisi 

„ cui spes, & Fides deest. Ejus enim 
„ e s t mortem timere, qui ad Chris-
„ turn nolit ire ; ejus est ad Christum 
„ nolle ire , qui se non credit cum 
t , Christo incipere regnare. Ciprian. 
^(14.) Pati maluit exiiium , quam 

-,'d.esi-
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„*'éesidërium. Senec. ( i ç . ) Christ ianus 

patienter vivit, & dele.&abiliter mo= 
„ ri.tur., Aug. (16.) E g o de tuo sui 

trepidus, tu de meo esto securus. 
, , 5 : Léo. (17.) Erunt tune securL, 
„ qui modo non surit securi, tune ti~ 

mebunt, qui modo timere fiolunfc, 
„ De Cïvît. J). 39« 

E N E L § . ÏJ1. 

(18.) „ N o l i metuere judîcïurs 
„ mortis: mémento quz antefuerunt, 
„ & qua; superventura sunt, hoc ju-
„ dicium à Domino omni carni. EcL 
„ 4 1 . (19) Non sient deîictum sic 8c 
9 , donum. S. Paul. (2.0.) Misericor-

dia Dei peccantibus perpéeniten-
, , tiam veniam prasbet absque ullo ter--

mino. S.Tkom. ( 2 1 . ) Semper Pasio 
, , sit in memoria, nec terreant cru-
4, cifïxi hzredes mortis supplicia. CU 
i, priant de Coen. Dotn. ( 2 2 ) Morttius 
„ ille mortis interfector fuit, 8c mors 

potius in illo mortua est, quam ille 
„ m morte. M o r t e m , qui. pro nobis 

' / 9 , semel 
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semel vicit . semper vinciti in nobis. 

I', Aug. lib. 2. Ep. 6. (23.) Timcnti 
^, Dominum sua; benedicetur. Ed. 1, 

*' * 3 ' E N L A S E C C I O N III. 

. (1.) „ Parabol. Salom. c. 31. (2.) 
Lattila erat vultus-, & universis plo-
rantibus, solus ipse ridebat. Intelli-
geres, eum non mori, sed emigra-

„ re. S. Hitron. (3.) Si nunquam, 
bene : Si aliquando , quare non 

,", modo? (4 . ) O inquam vita secura, 
ubi absque formidine mors expe&a-

4, tur , imo , & cxpectatur cum dul-
, , cedine, Se excipitur cum devotio-» 
j , ne f Ad mil. lem. è? Ep. 50. 1. 
„ (5.) Ubi est mors viatoria tua? Ubi 

est mors stimulus tuus? (6 . ) Jam 
4 , non stimulus, sed jubilus. (7.) Jam 
„ cantando moritur homo, Se mo-
„ riendo cantat. (8 . ) Vis i sunt oculis 
„ insipientium mori. ( 9 . ) Illi autem 
„ sunt in pace. ( 1 0 . ) Quam prxpos-
j , terum , quamque perversum-, ut 
„ cum Dei voluntatem fieri postule-
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s , m u s , quando evocas nos, Se acce-

sit de hoc mundo Deus , non sta» 
tim voluntatis ejus imperio parea» 

, , mus \ 1 : Quid ergo oramus, & peti» 
, , mus ut adveniat Regnum Ccelorum, 
,., si captivitas terrena delectat? Cipr, 
„ Uh. di mort, (11.) Pati timetis, exire 
„ non vultis, quid faciam vobis? 

. E N E L C A P I T U L O IL 

S E C C I Ó N L ; 

( i . ) , , M a l a . mors putanda non 
„ est v quam bona »ita przeesserit t 

neque enim facit malam mortemi 
», Non itaque,multum curandum est 
„ eis , qui necesario morituri sunt, 
„ quid accidat ut moriàntur, sed m o 

riendo quo ire cogantur. ( 2 ) Mors, 
quíE in lege nature erat poena pec-

„ cat i , in lege gratia: facta est poena 
„ pro peccato, ( 3. ) In gloriara meant 
„ creavi eum, hai. 43. 

E H 
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E N L A S E C C J O N IL 

( i . ) „ Calcet super cum quasi Rex 
9 , interitus." Job. 18. 14. ( 2 . ) Dolor 

non est vulnus, sed sensus vulneris. 
O. Thom. (-3.) Sentiant se mori, 

„ ( 4 . ) Eal.ik. {$<) Tu humiüasti 
9 , sicut vulneratum superbum. Ps* 88. 
„ ( 6 . ) Dabit ignern , & vermes in 
„ cames-eorunv ut urantur , & sen-
f , tiant usque in sempiternum. Judith, 
, , 16. 21 . ( 7 . ) Homo cum mortui« 
M fuerit, Sc nudatus, atque consump-
4 9 , tos* u b i q ü s s o est. Job. 1 4 . r o . (8.) 
-,, Sicctne separ amara mors. 1. R e g . 1 5 . 

(9. ) Mors est finis veterum malo-
rum, exilium vero initium novorum. 

f t PhiU < ..... 
E N L A S E C C I O N III. 

( 1 . ) „ M a j o r e m charitatem nemo 
0, habet , ut an imam suam ponat quis 
„ p r o ismicis suis. Joan. 15 . (2.) r. 

Cor. 5. ( 3 . ) Nemo nostrum- sibb vi-
», vit, & nemo sibi rooritur: sive enini 

http://14.ro
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„ vivimus Domino vivimus, sive mo-* 
„ rimur Domino morimur, sive ergo 
„ vivimus, ^sive morimur Domini su-

t , mus. Rom. 1. 38. (4.) Non te mors 
„ beatam reddidit, sed ipsa mortem 

exornasti, ut pote qua: ejus msstU 
v, tiam sustuleris, & mortem gaudium 
„ plenum esse feceris. Sir. 1 . dt dor-
%,muion. Virgh <(•$.) Marc. 12 . 4. 
„Haec de.penuria sua omnia, qua: ha« 
9 ,bui t misit omnem victum suum. 

E N L A S E C C I O N L V . 

( r . ) „ Jugum grave super filios 
Adam a die exitus de ventre matris 

,, eorum usque in diem sepnlturas. 
,, Eel. 40. (2.) Genes. 47. 9. (3.) Tan* 
„ tis- malis ha:c vita repleta e s t , ut 

comparatione ejus mors remedium 
,, putctur ese , non poena. S. Ambr. 

„ ( 4 . ) Quid est diu v ive re , nisi din 
„ torqueri ? Aug. sir. 7. de verba. 

Dom. ( 5 . ) Si tota vita tormentum 
es t , beneficium est subito sinire vi~ 

„ tarn. Ear. JBles, Ser..§. dt Advenm. 
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„ Qui beccando fecerat se miserimi, 
„ mortalis fa&us est in miseria: reme. 
, , diurfiyCum enim miseria si miserum 

cse , -gravisima esset caroina , sine 
„ fine mìseriam adese. V i t z brevitas 
„ miseris est remedium •; qui hoc ipso 
„ quod cito moriuntur , tolerabilius 

cruciantur»- Idetn, ,(6, ) Cupidum 
mortis vetujt mori, ut lueret delie? 
turn. Tertul, lib. 2 . xontr, mar cum, 

„ (yd) Laudavi magis mortuos quam 
„v iventes , & feliciorem utroque ju-
„ dicavi, qui needum natus est , nec 
„ v i d i t mala, qua: sub sole fiunt. Ecl. 
9->3- (?*•) Mortuus prajfertur viventi, 
„ quia peccare desinit.; mortuo prje-s 
„fertur qui nondum natus e s t , quia 
^, peccare nescivit. Ambros, in Ps,IOO. 
„ (9, ) .Ser. 20. Job. 3. Domine tolle 
„qua:so anìmam meam à m e , quia 
„ melior est mihi mors quàn vita. 2. 

Heg. 24, ( 1 0 . ) Homo natus de mu-
„ Here brevi vivens tempore repletur. 
„ multis miseris. Job, ( n . ) Conside-
„ ranti tibi quis sis, occurret tibi ho» 

mo nudus , & pauper, & miser & 
„ mi» 
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„ mìserabilis. Homo dolens quod ho-
, , mo sit, erubescens. quod nudus sit, 
„ plorans quod natus sit ; murmurans 

quod ad laborem natus sit, Bern, de 

9ìgrad. humil, ( 1 2 , ) Quando plora-
„ bat nascens, propheta sux calami* 

tatis erat, Aug. Str. 24. de verb. 
„ Apost, ( 1 3 . ) Nondum loquitur, & 
„ jam prophetat. Idem. ( 1 4 . ) Homo 
„ nascltur ad laborem , moritur ad 
„ requiem. Idem. ( 1 5 , ) Vita falax, 
,-,vita misera; nemo acciperet earn, 
„ nisi daretur insciis. Sente. ( 16 . ) O 

mors, bonum est judicium tuum 
„ homini indigenti, Sc qui minoratur 
„ v i r i b u s , dejecta «tate. Edles. 41. 

Mcljor est mors quam vita amara, 
„ & requies aeterna , quam labos 
lr perseverans. Idem, 30, 

EN L A S E C T I O N V . 

( r.) , , Christiani vita martini est 

9 , disciplina. Tenui. ( 2 . ) Tota vita 

9 , Christiani si secundum Evangelium 

v v ivat , Crux est , Sc martirium. S. 

». -Ufr 
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„ Aug. ( 3 . ) Nil nostra refert in hos 
„ arvo , quam de eo celeriter excede-
„ re. Ten. apolog. c. 4. (4.) Pax exu-
„ perans omnem sensum. ( 5 . ) Infelix 
„ ego homo , quis me liberabit de 
5 , corpore mortis hujus? Rom. 7. 24. 
„ ( 6 . ) Sufficit mihi D o m i n e , tolle. 

animam meam, neque enim, melior 
„ sum quam Patres mei. 3. Reg. ig* 
„ ( 7 . ) Passus, est Dominus sub intra-. 
„ re mortem , ut culpa cassa ret. LìK 
„ de hon. morti c.. 4. (8. ) Si bene dis-
\, cut ias , non finis natura; mori ista 
„ es t , sed malitia:. Lib. deficit resur-,. 
„recb. ( 9 . ) Inveniat, obsecro Domi-
„ ne , requiem anima ejus, . & agnos-
„ c a t , mortem non tarn finem esse, 
i , vita;,. quam culpa:. S. Ambr. :( r o . ) 
„ Asilum refugii , lihertatis domicU, 
5 , lium. Tertul. ( 1 1 . ) Triplex in mor-
„ te congratulado est ,' hominem ab 
, , omni labore , peccato , & pericuio 
5 , liberari. Bernard. \ Cur ergo 
„ tantopcre vitam istam desideramus*, 
fi in qua quanto amplius vivimos, tan^ 
„ t o plus pecatnus, quanto est vita 

„ I o n -
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^ l ò n g i o r tanto culpa numerosior. 
„ Bern. ( 13. ) Vivere erubesco , quia 
„ parum proficio : mori timeo, quia 
•„ non sum paratus , . malo, tamert 
„ mori, & misericordia; me commite-. 
„ re De i , quia benignus est, & mise-
„ ricors, quam de mala mea conver-
„ sione allenii scandalum facere. S, 
^'Ber. de inter domo. ' 3 . T . 

E N L A S E C G I O N VX. -

• f i . ) „ Quanta erit illa felicita* 
s , ubi nullum erit malum;, nullum la-» 
, , txbit bonum , vacabitur Dei laudi-? 
, , bus, qui-erit omnia in omnibus. S. 
^Aug.L 22. de civ. c. 30. (2.) Ipse 
„ rationi futurus est plenitudo lucis, 

ipse voluntati.plenitudo pacis, ipse 
, , memoria; contìnuatio xternitatis, 
,,'S.Bern. ( 3 . ) Libenter carebo ut in 

.eternimi possideam. Ber. de trans, 
^malac. ( 4 . ) Nare suspiee coelumr 

„ non tibi vita excipitur, sed mutatuc. 
à i ( f O Quanta, illic ceelestiurn• reg-
& nam voluptasjiae.tirnore. moriendL,. 
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., Se cum aeternitatc vivendi. Cìprìiwt 

„ ( 6 . ) A d hos, fratres dilecìtissimi, 
4, avida cupiditate properemus,&' cum 
„ hoc cito esse, ut cito ad Christuni 
„ venire contingat, optemus. 

- E N L A S E C C I O N V I I . " 

( r.) „ Sunt qui existiment Chris-
, , tianos expeditum mori genus , ad 
„ hanc abstinatjonem abdicatidne vo-
„ luptatum eruditi, quo facilius vitam 
j , cbntemnaut, amputatis quasi reti-
„ naculis ejusf, Sec. Termi, de spc. c-.x% 

t y ( 2 . ) Barn, ig, in r, Timot, (3) Quid 
, , eligam ignoro. ( 4 . ) Non ita intet 
r, vos vixi , ut pudeat me vivere: nec 
„ timeo mori quia Dominum bonum. 
4, habemus, ( 5. ) Fortasse mini dices, 

quod nemo te videat, Se vivet. Eja. 
„• Domine moriar ut te videam , te. 
„ videam,. te videam ut moriar. Aug, 
„ ( 6 . ) Si numquam, bene, si aliquan-
„ do quare non modo ì ( 7 . ) Nobili 

stratu suo in cilicio , & cinere rc-
„ cubans. (.8. ) Non decet, fili, Chris» 

» . tia» 
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„ tianum "nisi in cinere mori; Sever. 

%,Sutp. Ep. 2. ad Bas. (9 . ) Ubi est 
„ mors victoria tua? Ubi est triors sti-

mulus tuus ? Jam non est stimulus, 
„ $ed jubilus. Usurparis ad l£titiam 
„ mater mztoris : usurparis ad glo-
, , riam t gloria: inimica : usurparis ad 
„ introitum regni , porta inferi , Se 
, , porta perditionis. 5. Bern, 

JUTORlDADES LAT1NAS DM 
la Segunda Parte. 

E N L A Ì N T R O D U C I O N . 

( r.) „ Non mori, sed male mori 
„ malum est* 

. E N EL C A P I T U L O III. 

( 2 . ) , , Magnum presidium est 
3 , operar! in materia capaci pceniten-
tytiz. ( 3 . ) Castor , & Pollux omni-

urn miserrimi, quibus mori non li-
cet. ( 4 . ) Hanc diem quam agimus, 

„ cum morte dividimus. ( 5. ) Quot i* 
dia-
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„ diana; vita; defectus, quid est aliud, 
„ nisi quidam prolixitas mortis. 5 . 
a-Greg. 

E N L A S E C C I O N I . 

( i . ) „ Deliberandnm est diu quod 

s , statuendum est semel. Seme, in Pro* 
ìyvcrb. (2.) Manducemus, Se biba-
„ mus, cras , enim moriemur. ( 3. ) 

A g c quid postea dixisti? Cras enim 
moriemur. Terruisti nos, non sedu-

„ xisti. Jejunemus, & oremus, cras 
„ enim moriemur. Aug. in Ps. 70. 
„ (4 . ) Stiilte hac nocte animam tuam 
„ repetent a te ; Se qua; parasti cujus 
j , erunt? Lied 12. ( 5 . ) Sapienti* 
„ occuli in capite illius, Eccl. -25. 
„ ( 6 . ) Imprudentis est finem inten­
sa dere , & de mediis non cogitare. 
„ Arist. /. 1. Ethic. c. 2. 

E N L A S E C C I O N II. 

(7) „ Ossa ipsius visitata sunt, & 
post mortem prophetaverunt. EccL-

„ ( 8 . ) Ipse. cassus prò Doccoie. fuit. ; 
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t , Chris, kam. 42. m acta. ( 9 . ) Omnia 
„ tanquam mortales timetis , omnia 
„ t anquam immortales concupiscitis. 
„ Sern de br.eu. vit. ( 1 0 . ) Ipsa pœna 

vitïorum transit in arma : virtutum 
„ f i t justi meritum etiam supplicium 
^pecca t i . Aug. I. 13 . dt Civi. c. 4 , 
„ ( 1 1 . ) Mortui sunt i l l i , qui pecca-

verunt. Non peccant isti quia mo-
, :,'rinn tur. Factum est peccantium cul-
„ pa ut veniretur in pcenam. Fi t per. 
„ istorum pcenam ne veniatur in cul-
„ pam , & o . ( 12.) Tunc dictum est 

homini, morieris si peccaveris: nunc 
„ dicitur mar tyr i , morere , ut non 
„ pecces. Nunc majoré, &. mirabilio-
„ re gratia Salvatoris nostri in usus 
s , justifia; peccatoris poena conversa 
„ e s t . Idem. ( 1 3 . ) Ipsa poena vit io-
„ rum transit in arma virtutis. 2. Cor. 
„ I. ç. (14.) Reminiscentur, 8c con-
„ vertentur ad Dominum universi 
„ fines terra;. Ps.21.2S. ( 1 5 . ) He-
„ cordabuntur quod pulvis, & cinis 
„ sunt , & convertentur ad Domi- . 
„ num. Bermri.m m^ilt, ( 1 6 . ) Sa-

„ pien-

http://Ps.21.2S
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„ pientîa filiîs suis vitam inspirât. 
„ Ecoles. 4. 14. ( 1 7 . ) Timenti Domi-
4 , nu m bene erit in extremis. Ecl.wz. 
„ ( 1 8 . ) Yigi lâte i t aque , Se orate, 

quia nescitis quando tempus sit. 
3 , Math. 3. (19 . ) Chantas foras mitit 
„ timorem. 1. Job. 4. (20) Ars bellan-

di si non przluditur , cum necessa« 
„ ria fueri t , non habetur. Câsiodor. 
„ ( 2 1 . ) Quid faciam cum venerit ad 
„ judicandum D e u s , & cum quassie-
„ rit quid respondebo ei? Job. ( 2 2 . ) 

Cogitavi dies ant iques , Sc annos 
„ xternos in mente habui. Ps. 76» 

E N E L C A H T U L O I V . 

(23 . ) ,,Lib. de Voci. Christian. 
( 24. ) E t ego dico vobis, facite vo-

f , bis ami cos de mammona iniquitatis, 
ut cum defeceristis recipienti vos 
in alterna tabernacula. Luc. 16. 

„ ( 2 5 . ) Habet enim multos interces-
sores, & imposibile est multorum 
preces non evaudiri. Hyer. Ep. ad 

„Nepot. (26.,).. Beatus qui intelligic 
super 



..... YSJNTAMUÈRTK 4 4 f 

if super egenum, & . pauperem | - h dig 
i, mala libembit eum Eominus. Domi» 

9 , nus opém ierat idi super ie.&unf do-
„ loris ejus ': universum straitum .ejus 
^versasti in infirmitate..ejus^JPj. ^oé 

„ ( 2 7 . ) Moriatur anima mea morti 
„justorum. Num..23. '.<'..-

E N L A S E C C I O N I. D E E L 
Capitulo IV. 

f *." . . . . • • 

(28) », RecoEitabo tibi omnes annoi 
meos in amaritudine arirnre. 38« 
( 29 ) , , Judica te coram Domino^ 
& expecìa eum. Sob. 13 . . . 

E N L A S E C C I O N H. 

( 30. ^ „ Non dimiti tur peceatur», 
- 8 t niti restituatur ablatum, slug. 

E N L A S E C C I O N I I L 

( 31 . ) „ Odorato* est Pominuf 
odorem suavitatb. Gert. 8. ( 32. ) 
Magnus thesaurus ; gratiarum atrio, 

Fi 9 1 nwg? 
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„magna: divitiz ; inconsumptum bo* 

num , a'fmaturis forti?. Chris, hon?. 
•%ì&à'pop. ( 33 - ) Quls est hcmo qui 
„*ui 't :vitam, düigitdies videre bonos? 
^'Psy^. (34 . ) Vix invenitur qui non 
„ leviori'-pretiö quam efferatur velit 
„ habere Deum. Lib. de moribus. (35.) 
_, Pro sterna requie aeternus labor su-

beundus erat : Èternam fcelicitatem 
M accepturus, aeternas pasiones sustine-
0 , re deberes. Aug. In. Ps. 36 . ( 3 6 . ) 
„ Q u a m diletta tabernaeula tua , D o -
9 , mine'virtutumi Concupiscit, & de-
„ ficit anima mea in atria Domini. Ps. 
„ 8 3 . ( 3 7 . ) Clamavi ad tc Domine. 

dixi : tu es spes mea , portio mea in 
, , terra/vivéntium. Educ de custodia 
,,animam raeam ad confitendum nomi-
„ n i tuo : me expectant justi donee re-
„ tribuas mihi. (38 . ) O fons vita: mo-
„ riar ut te videam : mortirlcem me ut 
,,'te fruàr.. Aug. ( 3 9 . ) Unam petii à 
„ D o m i n o - , & c . Ps. 2 , 6 . (40.) Dignus 
3 , plane est morte , qui tibi Domine 
„ J e s u , recusat vivere. Ber. $er. 10 . 
„ Cant. 

E N 
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E N L A S E C C I Ó N I. D E E ¿ 
Articulo II. 

(41.) Idoneus enim esse non po~ 
test ad martirium qui abEcclesia no» 
armatus ad praílium, 8c mens deficit, 

„ quam non recepta Eucharistia erigit,-
accendit Ciprian. Fp. 54. (42.) 

„ Quos contra adversarios tutos vo'u-
„ mus, munimento divinan saturitatis 
„ armamus. ídem. Fp. 5 . ( 4 3 . ) Spem 

nobis bomm de futuris prabet: quit> 
pe nobis hoc seipsum tradit, muíto 
magis id faciet in futuro Chis. hom. 

i¿r 6. in / p. 2. ad Cor. {44.) Qui de 
„ hac vita migraturi sunt, si misterio-
„ rum hujusmodj cum pura, & munda 
5,-conscientia participes fuerint, spiri-
„ turn eiñaturi ab. angeüs illorum cor-
„ pora stelütum more stipantibus,prop« 
, , ter assumptum illud sacramentura 
„ hinc aducuntur in cceium. Chris. I. 6. 

Saccrd. 
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• ; E N L A SECCÌ9K H. v * | 

( 4 5 . ) „ Y a î t e r r a , & mari quit 
^descendit Diaboius: ad vos', habens 
^ iram magnani, sciens quod modicum 

tempus. halacs. Jpoc. 1 2 . '(4e.) Induis 
„ t e vos armaturam Dei:, ut possiti», 

stare advenus insidias Diaboli. Prop-
terea accipite armaturam Dei ut po«< 

„ sitis resistere in die malo, Ephes. 6. 
^ (.47. ) E x utroque homines perieli* 

tantur, & sperando. Sperando quis 
4, decipitur qui dicit. Bonus est Deus, 
„ misericors est D e u s , & desperations 
„ péricHtântur qui cum inciderint in 
, , gravia pecata, statuentes ad damna-
„ tionem sine dubio se destinatos dû 
„ c u n t apud semetipsos, jam damnati 
„ sumus. Aug. trac. 3. in So. 

E N L A S E C C I Q N H L 

( 4 7 . ) ,, Qnis sclt si convertetur Do* 
„ m i n u s , & benedictionem relinquat£ 
irSod. 2 . E g o piane scio , & sum dU 

„ vinse 
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avvinar misericordia: sponsor.'Naz.grat. 

de plagi grand, ( 4 9 . ) Projiciet Deus 
in, profundum maris omnia peccata 

:,, vestra..j( 50.) Misericordias, Domi-
„ n è ? - nec ménsurare possumus , nec 
,,, tempora definire-, apud quern nuJlas 

pa titui5'venia;, moras-vera conversi©, 
dicente spiritu Dei per profetam, 
dim conversus fuerit tunc salvus erit. 

/4, ( 5 1 . ) Omnium iniquitatum ejus, 
. „ q u a s operatus est, , ribri recordabor. 
„ E zee. 18 . ( 52.) Quid sperar i potest 

quod non creditur r Aug. Enchir. ad 
9,Laur.c.S. Omnis spes , & totius 

fidei certitudo nobis est in pretioso 
„ sanguine 'ejus, qui efussus est prop-
•„ ter nostram salutini. Idem. mid. c. ¿ 4 . 
i,, (5:3.) Judam traditòrem non tarn 
-,, seems quod cómmissit y quam indul-

géntiae. 'despératio fecit penitus inte-
e , rire. Hie de^peret qui peccate potest 
„ quantum Deus bonus est. Aug. de 
^utilìt. agen. pan. ( 54, )• Dece Deus 

i „ salvator meus, fiduciaiiter agam, & 
„ n o n timebo. hat, 12, ( 5 5 . ) Quia 
„tentatus est , - q u i a - passus es t , q u i a 

http://'Naz.gr
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„resurrexit. Aug. ( c6 . ) In ilio videt, 
„ Sc laborem tuum,& mercedem tuam: 
„laborem in passione , mercedem in 
„ resurrectione, sic ergo factus est spes 
4, nostra. Idem. (57. ) Nulla pœniten-
„ tia sera, si est vera ; nee quantitas 

r „ criminis, nec brevitas temporis, nec 
„ hora: extremitas, si vera est contritio 
. , , excludit à venia... veut nolit Nova-

tus hsreticus, in omni tempore Dei 
„ gratia recipit pœnitentes. Cipr. Set. 
^de Ccen. Vhi. ( 58 . ) Non desperet 
„ malus de multa mali tia sua: magnum 
„ pretium pro nobis datum esse cog-
„ noscimus, quia Christi sanguine re-
. „ dempti sumus. Quid tibi minus exhi-
„ bebit, qui semettpsum pro te tradi-
„ dit ? E t dubitas, quod donet tibi 
„ vitam suam , qui tecum cemmunica-

- „ v i t mortem suamr Aug. I. de Simb. 
•^adCathec. c. 6. 1. med. c. 2. ( ç § . ) 
„ Nullum en im spernis, neminem ab-
, , nuis , neminem perhorresc's ; nisi 

forte quia amens t e exhorruerit Si 
„ pcenitet parcis, si revertor, suscipis. 

9, Mem. (60 . ) Peccavi peccaturn gra»-
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„ d e . turbatur conseientia , -sed:non 
„ pexturbatur, .quonian, vulnerum D o -

mini recordabor. Nempe vulnera tus 
„ est propter iñiqüitites nostras';;; Quid 
# , tarn ad mortem quod non Christ! 
# > morte sanetur$ Ber. Ser. 6/inQqnu 

E N U S E C C I Ó N T. D E E L 
Articulo III, 

( 6 1 . ) „ Misteriuni, cujús, Jnitium 
„ exire a D e o , finis ad Deum rever ti. 
„ Damas. L 2. orthod. fid. 

EN L A V . P A L A B R A . 

(62.) „ D o m i n e quid stis? Ego ne 
M plus cruciat stis qua ra crux? Pius 

anima nun vestrarum , quam corpo-
•9, ris mei crucian tur me tenet. Aug-

E N L A V I . P A L A B R A . 

( 6 3 . ) , ,Didici t ex is qua: passus est 
4 , obedientiam, 8c consummates faclus 

%% est i 



,vest orrmUuis obtemperantibus. «bi 

9 v causa salutià atternx, Habnors $, , 

EN Ì A V I L P A L A B R A . ! 

( 6 4 . ) v'Qui.adhsret'Deo unus spi* 
w ritus est 1 . Cóli, 6, -

J : Ì ; E N L A 5 E C C I O N m zz 

„ Benedillo perituri supgf 
Il rn§ veniebat, Bzech.' s* " ' .ù:-; •• 
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0 RD 0 CO MM END AT ION IS 

IT Y R I E cleysoh." . 
^ Chriite eleysoo.'; ; 

Kyrie eleyson. .t.. 1 ; , • - ?. 
Sanfta Maria, Ora.proetf, 
OntnesSanc"tfAhgeli,& Archahgeli,:- > ; 

Orate pro eo. O 
Sanfte Abel. . ' , orä; 
Omnis Chorus Justorum,. ' rfeatev 
Sanfte Abraham. f.; - öräi 
Sanfte Joannes Baptist*.' ". ora\ 
Omnss Sa f.fti Patriarchat', & Prophet«, 
,; " Orate-pro eo. ' -,1 
Sanfte Petre» ' orä". 
Sanfte: Paule. orä» 
Sandte Andrea. ora, 
Sanfte Joannes. . . . . ora, 
Omnes Sancti Apostoli,& Evangelist^» 

Orate pro eo. * « 
Omnes Sancti Pisciouli Eomini. orate» 
Omnes Sanfti Innccentes. orate.. 
Sanfte Stephane, - o f a * 
Sanfte-Laurent*» ora* 

/ ' -• i i;„ - Omnes. 
i 
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Omnes Sanfti Martyres. era?, 
Sanfte Silvester. ."„ "i ora.; 
Sanfte Gregori., ora. 
Sanfte Augustine. ora. 
Omnes Sanfti Pontifices,& Confessores. 

Orate pro eo. 
Sanfte Bcnedifte. ora. 
Sanfte Francisce. ora. 
Omnes Sanfti Monachi, Sc Heremit«. 

Orate pro eo. 
Sanfta Maria Magdalena. ora. 
Sanfta Lucia, ora. 
OmnesSanft:eYir2ines,& Vidua?, orat. 
Omnes Sanfti, Sc Sanfta; Dei, 

Intercedite pro eo. • : 
Propitius esto. Parce ei Domine. 
Propitius esto. Libera cum Dhe. 
Propitius esto. Libera. 
A b ira tua. Libera. 
Apericulo mortis. Libera. 
Amala morte. Libera. 
A poen is inferni. • Libera, 
A b omni malo. Libera. 
A potestate Diaboli. . Libera. 
Per Nativitatern tuam. Libera. 
Per Crucem , Se Pasionem tuam. 

Libera «um Domine. Per 
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Per Mortem, 8c Sepulturam tuam. 

Libera eum Domine. 
Per gloriosam Resurreftionem tuam. ; 

Libe a eum Domine. • J 

Per admirabilem Ascensionem tuam. } 

Libera eum Domine. 
Per gratiam Spiritus Sanfti Paracliti. 

Libera eum Domi "e. 
In die JudiciL I ibera. 
Peccatores. Te roaamus audi nos* 
U t ei parcas. Te rogamas audi nos» 
Kyrie eleyson.. 
Christe eleysoti. 
Kyrie eleyson. 

V EI?'D E CUM IN AG ONE SUi 
eziius anima anxiatur dicuntur s&~ 

qucnus oradona. 
- g 

O R A T I O . . L 

P R O F I C I S C E R O , anima Chnstia-
na , de hoc mundo , in nomine Dei 
Patris Omnipotentis , qui te creavit: 
in nomine Jesu-Christi Filii L e i v iv i , 
qui pro te passus est y in nomine Spi­

ritus 
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ritus S a n c l i q u i in te effusus est: in 
nomine Angelorum , . . & Archangeio* 
rum: in nomine Tronofum, & Domii 
nationum : in nomine. Principatum, 
& Potestatum: in nomine Cherubin, 
8c Seraphiman nomine Pratriarcharum, 
&Prophetarum: in nomine Sanclorurn 
Apostblorum 4 8c Evangelistarum: in 
nomine Sanclorurn Marty rum, 8c Gorí» 
fessorumr in nominé Sanclorurn Mo« 
naeborum8c Bremitarum: in nomine 
Sanclarum Yirginum • 8c omnium 
Sariclorum , & Sanclarum D e i : hodie 
sit in pace locus , & habitatio tua in 
Sánela Sion. Per eumdem Chriituin 
i>ominurn npsjfurn A m e n , ; 1 V 

J ) E U S misericors , Deu? clamen?, 
Deus , qui secundum rnultltudmem 
-miserationum tuarum peccatum poeni-
ítentiutn deles, & preterí tor urn crimi* 
niitn culpas venia reniissionis evacúas, 

..réspice propitius super hunc famulurft 
-tuiim N. & reraissionemt omnium pec^ 

¿,. ia"" ' cato* 
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càtorum -stiorum tota cordis confession 
ne deprecatus exáudi. Renova in ed 
piisime Pater v quidquid terrena fragií 
lítate corruptum , vet quidquid diabòi 
íica fraude violatum est : & unitaté 
Corporis Ecclesia: membrum redemp^ 
tipnis.annéfte. Miserere v Bömine , gei 

. mi tu um , miserere lacrimarum ejus : & 
non ..haben rem fíduciam,nisi in tua mi-

, sericordia,, ad tua; ?acramentum récefti 
ciüationis admita. Per Christum' p o i 
minum nostrum. Amen. 

Commendo" te Omnipotenti-TJeo 
Chari ime frater-, & ei,'- cujus és crea* 
tura , commito : ut cum humanitatis 
debitum morte interveniente persolve* 
ris ád autorem tuum , qui te de l ima 
terra; formaverat, revertaris, Egredien-
ti itaque anima; tua; de corpore spleni 
didus Angelor'um cstus óccurrat. Ju­
dex Apostolorum tibi senatus adveniat, 
candidatorum tibi MartyrMm triumph*, 
tor exercitus obiet : libata ruti'lantium 
te Confessorum corona circundet : ju-
bilantium te Virgin um Chorus exci-
piat j & beat» quietis in sinu Patriar-

cha-
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chsrum te compîexus adstringat : rhií 
tis, atque festivus Christi Jesu tibi as-
pectus appareat , qui inter asistentes 
sibi jugiter interesse décernât. Ignores 
omne, quod horret in tenebris , quod 
stridei ir.flammis, quod cruciai in tor­
menti*. Çedat tibi teterrimus Satanás 
cum satelitibus suis, in adventu tuo te 
comitantibus Angelis contremiscat, at­
que in alterna: noctis chacV in mane dif-
fugiat Exurgat Deus , & dis^ipentur 
inimici ejus , & fugant, qui oderunt 
cum à facie ejus. Sicut deficit fumus, 
deficiant sicut fiuit cera à facie ignis, sic 
pereant pecca tores à facie Dei : Sc jus-
ti epulentur , & exultent in conspeciu 
Dei. Confundantur iaitur, & erubes-
cant omnes tartarea: legiones, Sc mi­
nistri Satana: iter tu um impedire non 
audea\ L.beret te cruciatus Chmtus, 
qui pro te crucifixus est. Liberet te ab 
alterna morte Christus, qui pro te 
mori dignatus est. Constituât te Chris­
tus Filius Dei v iv i intra Paradisi sui 
semper amamia virentia , & inter ovex 
te v'erus iUe Pastor agnoscat. Hie ab 

omni-
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cmnibus peccatis tuis te absolvat, afc* 
que ad dexteram suam in eleciorum 
siioriim te sorte constituât Redempto-
rem tuum facie ad faciem videas, & 
pnesens semper assistcns , manifestisi-'' 
mam beatis oculis adspicias veritatem. 
Gonstitutus igitur inter agmina Beato-
rum contemplationis Divinar dulcedin* 
potiaris in saecula szculorum. Amen. 

\ 3 U S O I P E Domine servum tuum irr 
locum sperando sibi salvationis à mise­
ricordia tua. Amen. 

Libera Domine animam servi tui, 
sicut liberasti Henoch , & Eliam de 
communi morte mundi. Amen. 

Libera Domine ani mam servi tini 
sicut liberasti Noè de diluvio. Amien. 

Libera Domine animam servi tui, 
sicut liberasti Abraham de Ur Caldeo-
rum. Amen. 

Libera Domine animam servi tui t 

sicut liberasti Job de pasionibus suis. 
-Amen. ... 

O R A T I O . 

Libe* 
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. Libera Domine ammani servi tu!, 

sicut liberasti Laac de. ho;tia , & de 
tnanu Patris sui Abraham. Amen. 

Libera Domine animam servi tni, 
sicut liberasti Lo t de Sodomia, Se 
fiamma ignis. Amen, 

Liberà Domine animam «ervi tni, 
sicut liberasti Moysen de manu Pha« 
raonis Regis vEgyptiorum.. Amen. 

Libera Domine animam servi tui, 
sicut liberasti Diniclem de lacu leo-
rmm. Amen. 
, " Libera Domi l e animam servi tui, 
sku t liberasti tres I ueros de camino 
igris ardenti* , Se de manu Regis ini-, 
qui. Amen. : 

Libera Domine animam servi tui, 
skut liberasti Susannam de falso crimi­
ne. Amen. 

Libera Domine animam servi tui, 
fku t liberasti David de manu Regis 
S a u l , Se de manu Colise. Amen. 

Libera Domine animam tui servi,, 
sicut. liberasti Petrum , 8% Paulum de 
eaiceribu-. Amen. %,.w. .. 

E t sicut Beatissimam ThaJc'àm Tir* 
ginenig 
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gtneifi-, & Märtyrern tuam de tribù! 
atrocissimis tormentis liberasti , sic-li­
berare digneris animam hujus servi tui, 
& tecum facias, in bonis congaudere 
ofìelestibus. Amen. 

: : .. O R A T I O . ? 

O M M . E N D A M U S tibi Domine 
animam famuli tui N. precamur quas 
te Domine Jesu Christe Salvator Mun­
d i , ut propter quam ad terram miseri-
eorditer descendisti , Patriarcharum 
tuorum sinibus insinuare non- renuas» 
Asnosce Domine crea turarti tuam noti 
a di is alienls creatam sed à te sole 
Deo vivo ,. & vero : quia non est alius 
Deiis^ prxter te , Se non est -sécimdurft 
opera tua. Dxtiffca Domine animam 
ejus in conspectu t u o , - & ne memihè-
ris iniquitatum ejus antiquarum Sh 
ebrietatum , quas suscitavit furor, sivie 
fervor mali desijerii. Licet- enimpeè-
caveri t , jtarnen , Patrem & Filium, 
Sa .iSpiritam Sanctum noti' negavitv 
«ed credidit j Se zeium Deu-m- se M i 

----- G g buit, 
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b u i t , Se Deum , qui fecit omnia, 
fideliter adoravit. 

O R A T I O . 

J ^ E L I C T A juventutis, & ignorali* 
tias ejus , quatsumus ne memineris Do-» 
mine : sed secundum magnam miseri-
cordiam ttiam memor esto ìllìus in gÌ№ 
ria claritatis fuse. Aperiantur ei cceli, 
coHectentur "iiìi Angeli . In regnimi 
tuum Domine servum tuum suscipe, 
Suscipiat eum Sanctus Michael Archan­
gelus D e i , qui militia; ecélestis meruit 
.principatum. Veniant ìIii obviam Sanc­
i i Angeli D e i , & perducant cum.in 
Civita tern ccelestem Jerusalem. Susci­
piat Beatus Petrus A postolus, cui à 
D e o eia vis Regni cœlestis-tradita: sunt; 
Adjubet eum Sanctus Paulus Apos to­
lus , qui dignus fuit esse vaselecìioniSé 
Intercédât pro eo Sanctus Joannes, 
eiectus Dei Apos to lus , cui revelata 
sunt secreta cceiestia. Qrént pro eo 
omnes Sancii A p o s t o l i , qtiibus à D o ­
mino data est petestas ligandi.,, atqu@ 
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soîveodi. Intercédant pro eo omngg 
Sancii, & elecli D e i , qui pro Christi 
nomine tormenta in hoc saxulo susti-
nuerint ut vinculis carnis exutus, per­
venire mereatur ad gloriam Regni Cee* 
lestis : prestante Domino nostro Jesi» 
Christo, qui cum Patre , &-Spiri to 
Sanclo vivit , & regnai in szcula sai-
culorum. Amen. 

ECRESSA AUTEM ANIMA% 

dlcitur hoc. fy* • ..fr;.\. ' 

e 
V > U B venite Sancii De! , occurrit 
Angeli Domine. * Suscipientes ani­
ma m ejus * offerentes eam in conspec* 
tu Altisimi. 

fi. Suscipiat te Christus, qui vox 
cavit te , & in signum Abraham Angeli 
deducant te , Suscipientes, & c . -fi. Re-
quiem ìeternam, & c . Ofterentes, &c„ 

Kyrie eleyson. Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. Pater noster. E t ne nos 
inducas in tentationem. fy- Sed libera 
nos à malo. 

fi. Requiem xtemam dona eis JÌO» 
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.p.*. ) E t lux perpetua luceat eis. ?!e? 

' ' Apor ta inferii is;' l-y:-,-1. 
Drue Domine aniraam ejus. 

, Dojninéfexaudi oration, méam.: 
. 3 4 ; :Èt clamor mens ad te venia tv ' 
iJfi. ,Dominus vobiscum. • •: : 'A 
1 ^ E t cum spirita tuo. • <£ > 

O R E M U S . IÌO-LD 

^"iIBI/ lDominé. commehdamùs,'i.anii 
mam famuli tuis N.. ut defunctus szcu-5 
lo t ib iv iva t , & qua; per fragUitatéró; 
bumanpj conversatlQfi.es peccata-icorrw 
roissit v tu- venia,TnkericordissÌBria;:;pie4 
tati-absterge. Per Christum Dominum? 
nostrum. Amen. •; , \ uf 

http://conversatlQfi.es
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I N D U L G E N C I A P Í E N A # I A 
para .él artículo de la mi-ert •,':concedí>• 
da por la Santidad de' Benedicto X I V ; 
à instancias del Sereni '•imo Señor Infan­
te-Cardenal Dòn" Lviis Antonio Jaime 
- de Borbon , Arzobisoo de SeviiU, 

para todos los Fieles de su 
Diocesi. 

. ... . . . . 

LOS REQUISITOS:. P I R A GANAR 

esta Indulgencia, son los -
- s t . - - ' siguientes. 

: 1' ' haya el mor ibii n do 
*• confesado , y recibido el 

Viatico. - " "':::-> 
II. ~Que acepte ía muerte con re­

signación , y sumisión à la voluntad 
Div ina , que asi lo dispone. 

III. Sino pudiere recebir los Sacra­
mentos , bastara que estando verdade­
ramente contrito -, - pronuncie con la 
b o c a , ò à lo menos con c! coraron, el 
dulcísimo Nombre de JES-U§ , l y se 
resigne en la voluntad de Dios. - : 

: iv; 
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I V . Que se digan las Preces que 

$qui se ponen; pero si el accidente nó 
¿iere lugar, se puede aplicar desde lue­
g o la Indulgencia, sin decir las Preces* 

TIENEN FACULTAD PARA 
^aplicar estas Indulgencias , ''los -

siguientes. 

I. Todos los Vicarios, y Curas. 
II. Todos los Prelados de los Coa» 

ventos, 
I I . Los Capellanes de los Monas­

terios , para sus Religiosas. 
I V . Los Administradores, y Curas 

de los Hospitales. 
V . En caso de que el accidente no 

dé lugar á que alista alguno de los so­
bredichos , tiene facultad de aoÜcaría 

. . . » 'x 

qualquier Sacerdote, contal, que sor 
cerra al moribundo con la absolución. -

P R E C E S . 

•f. ^ B J U T O R I U M nostrum in no­
mine Dumini. Vf< Qui fecit Ctshim, 8c 
Teasi iu Ana. 
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Aña. Ne reminiscaris, Dñe. demtz 

famuli tui ( vei Ancillaz tuas) ñeque 
vindiifram sumas de peccatis ejus. 
Kyrie eleyson. Christe eleyson. Kyrle 
«ley son. >•?, 
. . ¡ .Pa t e rnós t e r , & c \-t 

y., Et ne ños inducas in tentationem. 
tjc. Sed libera nos á malo. y. Salvum 
fac servurn tuum (velAnci l lam tuam.) 
V¡c. Deus meus sperantem in t e . ' y . D o ­
mine exaudí orationem meam. $£. E t 
clamor meus ad te veniat. y. Domi-
Uijs vobiscum. E t cum spiritu tuo¿ 

, . O R E M U S . 

I ^ L E M E N T I S S I M E D e u s , Pater 
-misericordiarum, & Deus totius con­
idia tionis. , : qui neminem vis perire in 
¡te credentem , atque sperantem , se-
HKind-um .muititudinem miserationura 
tuariim réspice propitius íamulum 
-tiium N. quem tibí vera rides, & spes 
Christiaoa commendat. Visita eum in 
saUítari tuo , 8c per unigenití tui Pas* 
siQaem, & mortem , omnium ei de* 
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îiélorum suorum remissionem , "8c- ve-
niam.clementer indulge, & ejus anima 
in hora exitas sui te judicem rpropicia-
tùm inveniat, & in ^sanguine filii tui 
ab omni macula ab'nta , transiré ad 
vitam mereatur. perpetuam. Per e un­
dena , 8cc, 

Despues se dice la Confesión , y 
dicho por el Sacerdote MiseMatur, eye-, 
prosigue d icendo: 

Dominus noster Jesus Christus filias 
D e i v i v i , qui B . Petra Apostolo suo 
dedit potestatem ligandi., atque sol-
vendi , per sua m piissimam misericor-
diam recipiat-Confessiortem tuam , & 
restituât tibi stolam primam , quam in 
Baptismate recepisti: Et ego facúltate 
mihi ab Apostolica sede tributa. Indul-
gentiam plcnariam , & remissionem 
• omnium peccatorum tibi concedo; Ih 
nomine Patri5 , >|4 Fi ì i i , & Spiritus 
Sancii. Amen. ; . í 
t. Per sacrosancla humante reparatia-
ìiis mysteria , remittat tibi omaipoterjs 
Deus omnes prssentis, & futura: vi te 
•pœnas: Paradistpoita^apenat, & ad 
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gandía sempiterna perducat Amen. 

Absolvat téiomnipoténs Deus, Pater, 
Fi l ius , & Spiritus Sancius. Amen. 

PRONÓSTICOS D E MUERTp 
cercana, para gobierno del que asiste" 

a los, moribundas. 1 : .'3 
• •••••'•'i •

 v> -•;:;{••> í.': / / . 

• § . 1. • ' ' / - ^ 

U C H A S veces sucede , que el 
Sacerdote llamado para Confesar ürt 
enfermo desahuciado, por no entender 
de pulsos, ó no tener experiencia de 
áas -señales, que regularmente preceden 
á la muerte , no queriendo abandonar 
al que esta para, espirar , se lleva inútil­
mente malos ratos, y los da a el enfer­
m o , poniéndolo (como dicen) a m-a» 
•rir antes de tiempo. Para obviar esto, 
¿y que el Sacerdote pueda gobernarse 
en la asistencia de su moribundo , se 

• ponen las señales siguientes, que aun­
que no son infalibles, ut iri plurimum, 
indican la muerte próxima., según los 
Doctores experimentados eir la matef'a 
que se lian consultado. SE 



SEÑALES GENERALES. 

I. 
S 

I el enfermo duerme con \ot 
ojos entreabiertos, es señal 

de que presto morirá. ; 
Ef. Él cutis duro , extendido, y 

árido. El color verdinegro, aplomado, 
cárdeno: especialmente si estas señales 
se vén en el tercero dia. 
h rfl i Si tiene los extremos muí 
fríos, y tas espaldas muí calientes, 
• f IV. Si quando le fatigan las flemas, 
no puede arrojarlas, mientras mas va 
«litigando el hervor^ mas presto se va 
•inuriendo. í \ ~f 

En los ojos, .a Si los tiene hundi­
dos. 2 . Si huye la luz. 3. Sí Hora invo-
Juntariamente. 4 . Si se le pone uno 
mayor que otro, ó manchados ai rede­
dor de la pupila. 5 . Si los parpado» 
se le ponen cárdenos, ó amarillos. 

En las sienes. Si están caídas. ^ ; 
En las narices. 1 . Si esta afilada en 

los extremos. 2 . Si se ponen amarillas, 
.especialmente en los de calentura con­
t i n u a . En 
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En la boca, y- labios, i . Si tiene íi 

respiración difícil, esta es señal de qué 
se acaba'la vida. 2. Si tiene los labios, 
secos, 6 blanquizos , 6 color amari­
llo , especialmente en las calenturas-
continuas; 3. Si tiene continuamente 
la boca abierta estando despierto. 4 . 
Si tiene la respiración desacostumbrada 
con largos intervalos. • 

En las orejas,- y demás del rostro. r, 
Si tiene las orejas irías, y arrugadas, y 
especialmente a el tercer día. %. Sudóte 
frió en cabeza, y rostro. Color verdi­
negro, aplomado, cárdeno. ; ^ 
£ En fies, y manos, 1. Si echa los 
pies fuera de la cama , ó tienta lá 
ropa , como quien quiere coger algo. 
2. Si tiene las piernas encorvadas ázia 
la cintura. 3. Las uñas, y dedos car» 
denos. 4 . El pulso con graves inter­
mitencias. - ; 

SEÑALES PARTICULARES, 

l I. " 1 > N la pulmonía, es señal de 
J L ^ muerte próxima gi querer 

siempre êtár sentado.» IL 
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,.¡•11. En calentura, o delirio) Rechi­
n a r los dientes.-.•••> , , >. 
•í-líl.- Enhidi-opesia, y etílica. Atien-

.dase á el sudor de la frentehóa!. color 
morado de los .labios: extremos frios^ 
•y no poder despedir las flemas.' 

: IV . En dolor -de costado. • La res­
piración difícil, y movimientos dema­
siados. . ,-- . •' 
r V . En calenturas, agudas. Los ojos 

vidriados, sosiego, afán de pecho, que 
-sube á la garganta: deseo de levantarse: 
_sudor frió, y que al ir faltando dan un 
quexido. .- >- t ,-.« r; ••: <. ¿ 

V I . Herida en la cabeza. Si tiene 
los ojos vidriados. Si le dan desmayos^ 
se quedara en tino de ellos. • • . i 

; V i l . ; En garrotillo. Si baxa la hin-
jchazon á el pecho a afán grande, y ga^ 
<Bas.de vomitar, b ... • . . . . . . 

: ¿' S E S O 
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Í E S O L T O O N E S . t f n í E G L O G I G ^ 
Circa е а , qua: in articulo mortis ocuf-' 

rerepossuntV ex va'riís'áütrioribus 
oí: ÍUR •-••>.; ;: cole¿he/J¡¡ • ̂ : 7 ftont 
fíi,- •.;.-•>;''? <:o.> mubñuéhotn ;i>'.*»o<áf. 
In gratiam'гатит,циЪтогШйЬш assm 
- л / ' лггЮзод& ;'SaeerdeiumCQ ' ; • • " ? r 3 « 

' r;¡ § v 1. ~ ; : : " ?• • 

..¿..••¿•r.iáq̂ ü-ÍKÚ i - - ' n o n ufcn.Vip ,XOHJ-
?..;»-.•: fnrh ffifiéa 'Mihhituíh\ <

r.
:í': 1 t n 2 r l 

ma^msrfa , •¡sjhb fygsi :3 , эг i sa 

c u f c - RTICULUS, ^ c ^ p e r i c H l u r r i 

tur in jure in oriine ad effeótum abso-
lutionis, indulgentiar-tjm, & similium, ; 

Unde cum bwfcum confjictum , vel 
longam , ас репсшоват návigationem 
ingressuris % cum p e s t e ' , ; ; у е | febri 
maiignaP labor ártibus 1 pñmipa* 
ris¡, veí '*díffiGÍ'es partús frequenter ex-
pertis-,-;&-c. Ita se gerere^potest Gón* 
fessariusV;a¡£ si-in articulo1 monis esserit?' 
constituti. o-r>;-0'>-f;:. :-.J ;-:^.'>' -

^ Ц.Д Símplex Sácerdos v -pratsente 
%• u » pro-
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propio Sacerdote., non potest absófc» 
vere moribundum. Contraria proba* 
bills. 

III. Saeerdos, licet aprobatus sit, 
non potest, nec etiam in hoc articulo 
absolvere nioribundum complicem in 
peccato turpi, seü inhonesto, si alius 
sit , qui absolvat, ex nova ; const. Be-
nedic. X I V . 

IV. Quilibet .Saeerdos etiam sim« 
plex, quando non est alius paratus, te-
netur sub morta'i ex lege charitatis 
per se, 8c regulariter, etiam cum pe-
riculo vitar;, absolvere mor&undóm, 
gyi Confessionem petiit.; f"\ 

' \ § . II. ' : : 

Circa sub}ecium* ; r r: : 

; I. # "TI / rORIBUNDUS , qui nec 
X V j L Confessionem petiit, nec 

ullum pcenitentis signum dedit., nisi-
quod Chrstiane vixerit, absolvendus: 
est, saltern sub conditione. .. j •> 

II. Hominem morte non subita 
\ , ... correp-
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«orreptum posse, ac debere sàltém sub 
conditione absolvi , media hora tran-
sacra à morte vulgariter apparente ali-
cui probabili ter asserunt: si vero mor­
te subitanea decessit, etiam post duo» 
decim , plures vè horas absolvi posse,; 
saltern sub-conditione, aliqui volunt 
haud levi fundamento..:.r-ri bs 

III. Eiur ^ licét septehnium non» 
dum compleverit, si clare constet ha­
bere usumu rationis , absoivendus est, 
quamvis venialia tantum confiteam. Sit 
Saeerdos dubitàns , magis probabiliter 
judicetur, habere , absotvat :< sin : vero 
«quasi t pro utraque parte :prohabiUris^ 
absolvendus est sub conditioner, musi 
jYV. ; Ekrinsìffì aliquod signum con-
tritionis dederit, absoivatur. Sin mi--
nus, ad contrifionem excitetur, & ab­
soivatur sub conditione. ; ò . / 
.. V . Reus .in causa fideì convielus, 
negativus, relaxatus, & morti proxi--
mus (sit , vel non sit reus coram D e o ) 
potest sacramentaliter audiri, & absol­
vi , licet non praxedat publica delicto-
turn confessio, si aliunde non sit indis-' 
positus.. . Po -
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Potest pejmitt , д± : renin Juridice 

propter semipleham prebationem , . ve l 
indicia xquipollentia interrogarais de 
crimine iikid eom.'íequiv'oeationeneget» 
- Si reus : crimen negavitз ç & hoc 
aççusatori. ; irt iprobatione rj succubJenti 
îjïfanûarrj. aspersit;, non; debet ;obligari 
ad retractationem^egatióras* r/-.i; Ь;; .¡i 
»nof6iíтешrisÉ torménrJouim iaquisMo-
nertfajssus' fuit; crimen.^ t.quod re verá 
rjpn co.missito,'-non debet: obligari a f 
revacationem; u;H IÍ J avú:y,f ?• цяшр 
¿: :An réusinóssitinamfestare sine.pee* 

cato socios íctómirtk atrinque probar 
bile V i excepta : Ьагге ьц in" qua socii ; des 
nunciandl-Srfnfcn;-V • < .1.'. ¿23 i ' i b . ' i : *.<>>ds. 
>r ï ï . ; Же/ :.гтх^ргш5 ponattir in.tuto, 
pli ta in huspitaii,, aut aliquadomoihioi 
nesta', si :tieci:potest postea absok 
vatur. Occasio enim próxima ante аЫ 
solurionera dirnittenda estv'nisi ratio-
mbilis causaidïiationem consulat ; .eoa 
dem modo procedas cum publico, pec* 
ел tore.. ; .i.iïitu-.' ; ... •: 
~< УМ., Umraniis non est íabsalvendus| 
rói prius restituât, cu-m^possit, s 

-.. „ ...r.lSki 
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1 S i non potest; vel est publiais t 'su* 

tarius, vel occultus : si publiais, det 
prius cautionem pignpratitiam, vel fide-
jusoriam, vel juratoriam: vel si mors 
in ctat ; promittat Confessarios coram 
testibus, quod re=tituet, & potestà-
tern revelandi Episcopo debitorurrt 
confessionem eidem faeiatv S i nec hoc 
pra? tare possit, & aliunde signa con-
tritionis ostenderit , absolvatur sub 
conditione : in quantum possum , ¿7* tit 
indices. • 

Si pradiclus moribundus sit usura^ 
rîus occultus, & restituere non possit, 
inducatur ad confessionem debitorura 
coram tabellario , 8c testibus, & ab­
solvatur. 

V I Ì L Debitor rei aliena restituât 
prius, si possit, vel declaret in testa­
mento , vel przcipiat suis hzredibus 
solutionem coram testibus. 

Si autem bona debita incerti Domi^ 
ni sint, comportât per Builds : quod s't, 
in oppido non reperiantur, distribuât 
in pauperes, vel pia loca per legata. • 

Si dubi te t , an obiigetur ad re^ti-
Hh tutio-
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«itioncm,& non vacat veritatem hquu 
теге, i btineat ab ilio Confessarius , ut 
re bene perpensa posait hacredibus resti-
tutionem mandare nomine ip.ius. 

IX. Debitor aliena, fama restituât 
prius meiiori modo quo possit, & pos-
tea absolvatur. 

Si vero habuerit ìnimìcitias, 8c 
agressor extiterit, veniam petat , vel 
per se, vel per alium. Aliter non absol* 
vendus. 

X . Publiais excomunicatus det prius 
«autionem , vel juramentum , quod de 
Jure exigitur, de stando mandatis. Si 
autem non sit reus, non est opus jura-
mento , sed utique cautionem p-a:stet, 
ne contra Confessarium procedatur in 
foro externo. 

XI. Parturientis, qua: ab aliis fce~ 
minis inservientibus deseri non. potest, 
audiat Saeerdos peccata , qua: pote rit, 
interrogando ad aurem, si ve per ni. tus, 
8c absolvat. Admoneat autem ut si pe-
riculum evada: , Confessionem per­
f ida t. 

XII.. Vulneratus in duello , vel rixa, 
v e l 
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vel ex itiidiis, si non deponat odium, 
i ram, Se vindi&x cupiditatem contri 
occissorem, non absolvatur. 

Non autem tenetur remitteré ju$ 
àgendi coràm Judice prò resarcione 
damni illati, & injuriat Nec hoc con-
sulat Sacerdos, si uxor , vel filli ex; 
ejus morte injuste illata illud patiantun 

Notandum ex Azor io , vulneratiira 
non teneri sub la>thali 'veniam concede­
re occisori , nec cum eo reconciliari, 
si veniam oetaf, dummodè animum 
vindicìa:, & odium deponat. Est enim 
vaidè difficile, & viòlenturn in talibus 
circunstantiis. Curet proinde Confessa-
ritis disponere infirmimi, ut cum aedi-
ficatióne moriatnr. E t nisi viderit pro­
babile signum dandat venia: ab infirmo, 
curet cum dexteritate, ne petatur , ut" 
impediat scandalum. 

S i , Sacerdote inscio, petita fuerit f 

Se negata venia , ab 8o!vat sub condi­
tone ; dummodò odium deponat, & 
certiores faciat circunstantes , qaod. 
innrmus dare veniam non Uneba ta r ex 
seatentia Dockorum. 
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Si moribundus fuit agressor, curet, 

ut veritatem rei per scripturarn pubii-
c a m , vel per testes apperiat, lit sic 
consulatur securitati agressi vulneran-
t i s , si noli t , non est absolvendus. A d 
hoc autem non cogat, si non sit in cer-
to penculo mortis, quia si postea conn 
valuerit, valde ei nocebit. 

$.111 

Cirm Absolutionem. 

L JN articulo mortis nullum offl« 
nino peccatum reservatum es t , nequet 
censura. 

II. Quando moribundus absolvi 
non potest a peccatis, debet nihilomi-
nus absolvi a censuris , illis videlicet, 
qua: obstant sacramentis recipiendis, & 
Ecclesiastics sepulture. 

III. Formula absolutions a censura 
reservata pro foro interno talis fere est? 
Ego te absolve a vinculo excomunicatio-
nis quam incurristi propter N. & restv.uo 
te Sacramentis Ecclesia , & communioni 
jidelium, in nomine Eat lis, O ' c . Si 
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-• Si absolvatur potentate 'delegata, 

hoc modo : Authoritate Dei Qmntyoten-
tis, SS, Aposzolorum E età ,- & Paul!,, 
if Illustri!- N. N. in hac parte mìhl 
commisti, assolvo te à &c, quam incur* 
fisti propter N. i?ç, 

IV, Moribundus qui absolvitur à 
reservatis , habentibus censuram reser-
vararti moneat-UT, quod si convaluerit, 
se sistere debet coram Superiore , sub 
pœna reinçiderjtia? , in eamdem çen* 
suram, 

V , Si absolvatur ab hxresi ; vel 
peccatis intra Bullam C c e n s , prestare 
debet cautiohem juratórianv 

V I , Si damnum resarciendum ter­
tio sit pretio stimabile, prestare tene* 
tur cautionem pignoratitiam, 

§• iv. 
Circa Euchansiiam,. 

T 
I. I N eadem infirmitate potest- sr-

pius ministrali Sacra Eucharisria x-gro-
t o , semel non jejuno, alias jejuno. Et 

qui-
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quidem In sententia P . Layman seger 
potest satpius (sexto quoque die) com-
municare non jejunus , si in eodem 
mortis periculo versetur. Religiosas 
vero , Sacerdos, vel homo spiritualis,' 
qui frequentiùs, seu quotidie ad syna-
xim accedere solebat singulis diebus 
communicare potest. 

I I . Puerum , cora caoax est Con» 
fessionis, tenetur Parochus communi­
care in articulo mortis. 
- In dubio de usu rationis, statim 

post septennium expedit illos commu­
nicare. 

III. Phraneticus, qui in in fir mita te 
foetus est talis, si Christiane vixi t , vel 
in morbo confessus fait communicant 
dus est, etiam sine Confessione: modo 
absife periculum irreverenti^ ; si vero 
erat mala: famse ante phramesim , non, 

I V . Publico peccatori, usurano,&c. 
si pceniteat, & parti laws satisfaciat, 
danda Communio. 

V . Mentrix ponafcur prius in loco 
tuto. Si non possit, & pceniteai, com-
municetar , admoneado circunstantes 
de ejus poenitentia. Amen-
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-:,"Vì. Amintibm, qui aHquando lue-. 

tvmt compotes mentis danda est Eucha-
rhfia , dum non constet in ame ti ;m 
incidile in statu peccati , Se irreveren* 
tia non timeatur. Ut hoc experiatur, 
porrigére ei opportet p ius hostiam 
non comecratam. • -

VII. Eneiguwiius communicandus 
est. 

VIII. Ebrio', si constet voluntartè 
inebmtum, neganda est. Secus si invo-
Junta riè, Se aliunde sit dispositus. 
-.. : Ei qui mane communicav.it-, Se 
post unam , alteram vè horam in peri** 
..cuium incidit, danda est Eucharistia. 

Rais ipso d ie , quo suplicium-subi* 
b i t , communicari potest. 

S- v. 
Circa Extremam Unclionem. 

I. dT* C A V I S S I M E peccant, qui 
\ X ad conferendam Sacrar» 

Unclionem tempos illud expectant, in 
qxto sgrotus omni saqitatis spe amisss 

... ~ vita 

http://communicav.it-
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vita 8c sensibus carere incipit. Catfie-
dsmus Romanus, 

II. Omnes adulti, qui acc-U habent, 
vel aliquando habnerunt usum rat.onis 
lingendi sunt. Unde. 
•. 111, Pueri ante usum rationis non 
sunt ungendi, 

IV, Amentes etiam habentes lucida 
Intervalla , si saltern Christiane \ ixe-
runt vmgendi sunt ; non vero si perpe­
tuò, amentes sunt, 

V , Phrgneticus ungendus est, dum. 
rhodo non constet incidisse.in phrsme-
sim in peccato mortali, 

V I , Peccator publicus , qui petit, 
ungendus es t , si , cum potest, prresta-
v i t , quod debuerat: secus si noht. 

VII, Vamnatus ad mortem non est 
ungendus. 

V H b Senio confeclì ; nulla licet alia 
infirmi.tate. lahorent, ungendi sunt, si 

io Medicoi'um mors immineat. 

file:///ixe-
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A L G U N A S A D V E R T E N C I A S 
para q u e cada uno por si pueda dispo­
ner con acierto su Testamento , y de 

varios modos que hai para no mo­
rir ab intestato. 

§• I. 

I. JL ^ O es mi asunta» en este ra* 
gar tratar de ia importancia grande de 
hacer Testamento, y de disponerlo 
bien. Para convencerse a esta verdad, 
bastí que cada uno haga reflexión so* 
bre lo que ha visto de discordias, de* 
sazones, injusticias, pleytos , y ene­
mistades en casa de el pariente , ó del 
conocido , que murió abintestato , 6 
solo dio poder, ó no declaro bien las 
cosas, & c , 

II. Los Doctores, y Teólogos ha­
blando sobre esta materia, aunque di­
cen , que de suyo ninguno esta obliga­
do á hacer Testamento ; empero afir* 
man, que por virtud de las conseqiien» 
cias de pleytos, enemistades, y otros 

mcon-
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inconvenientes, que se suelen seg'uic» 
pecaría, el que no lo hiciese previendo 
esto. 

III, L o cierto es, que en personas 
de caudal, y familias dilatadas, donde 
cada uno pretende tener derecho a los 
bisnes de el difunto , por mas timora­
tas que sean , siempre se ofrecen con­
tiendas, y pesadumbres en la ex'écucion 
del Testamento. Pues qué será si este 
rio se hace , ó se hizo mal ? Y como, 
no se hará mal , a Guardando a hacerlo 
a la hora de la muerte , en que el en-
íermo no está ma; que para que lo de-
xen ; pues cómo se podrá librar de cul­
pa el que con su negligencia fue causa 
de todos estos males , y ofensas de 
Dios? 

• •• IV.- Para hacer bien un Testameni 
t o , es menester madura reflexión, con­
sultar , y pensar muchas clausulas, por­
que después no causen los perjuicios 
que cada día se experimentan contra 
los huérfanos , viudas , legatarios , y 
<aun contra las almas de los mismos tes­
tadores, que persuadidos á que pueden 

' t-,.; hacer 
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hacer de su cauda! todo lo que quisie­
ren , disponen contra derecho , lo qué 
es menester luego desvara tar. i 

Y. Por las advertencias siguientes^ 
puede cada uño conocer de quanto 
peso es esta materia , y la obligación 
que le corre , si es hombre de negó» 
cios , de caudal , y familia , a dis­
poner con tiempo sus cosas , consul­
tando las dudas con Abogado de Le« 
t ras , y conciencia. 

De los qus pueden hacer Testamento. •; 

I. " T I A R A hacer Testamento, es 
f necesario que el que lo hace, 

haya llegado á la pubertad 5 esto es, 
que tenga catorce .arios, si es varón , 6 
doce , si es muger. ; 

n. . E l hijo de familias puede ha> 
c e d o , aunque el padre no quiera. Dg 
qué bienes lo ha de hacer , consúltese. 
• líl. La mugcr también puede ha­
cerlo , sin licencia del marido. •« ; .'; 

' " Él 
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. I V . El reo condenado a muerte, 
puede también ; aunque no puede dis­
poner de los bienes confiscados por el 
de ito de su causa. 

V . El Cierigo , por costumbre 
aprobada en España , puede hacerlo 
aun de los bienes adquiridos intuitu 
Ecclesís. . . 
• V I . El Soldado en Campaña , con 
dos testigos , en la forma que pudiere. 

VII . El ciego puede hacerlo abier­
to , no cerrado , con cinco testigos. 

VIII. En una palabra, puede testar 
todo aquel á quien las Leyes no le 
prohiben , y- asi, quando en el sugeto 
que quiere hacer Testamento huviere 
alguna circunstancia de infamia, locu­
ra , sordera, & c . consúltese. 

§ . II. 

J5¿ las cosas mas principales que concur« 
ren en un Testamento. 

... L L Testamento se há de es-
j P ^ cribir todo en papel de el 

Sello 
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Selló quarto , para que se pueda pro­
tocolar. : 

II. 1 El testador señala sepultura, ó 
puede d x, r esta elección á la vo un­
tad de los Aibaceas. 2 . Nombra el he­
redero , ó herederos. 3. Dispone los 
legados , ó mandas que quisiere. 4 . 
Nombra uno , d o s , ó mas Albaceas. 
5. Llama testigos que lo sean de'sí i 
ultima voluntad. 5 

§ . III. 

De los Herederos. 

• T T ^ I herederos forzosos , y 
JtTJL herederos libres. Forzo­

sos se llaman , no porque están obliga­
dos á aceptar la herencia, sino porque 
el testador debe nombrarlos por here­
deros. Libres son aquellos á quienes el 
testador no tiene obligación de dexar--
los por herederos; pero que puede ha­
cerlo , sino tuviere forzosos. 

II. Herederos forzosos son lo$ 
hi jos , nietos 3 biznietos & c res­

pecto 
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pecio de los padres. Y los padres, abue­
los , bisabuelos, & c . res pedo de los 
hijos. 
í 1IL Los hermanos, t íos , y demás 
parientes colaterales, no son herederos 
forzosos , aunque no haya padres, ni 
hijos. i 
. I V . Los hijos naturales, que son 
aquellos que nacieron en tiempo en 
que sus padres podian.casarse, no son 
herederos forzosos de el padre ; pero 
según las Leyes/del R«tyno, puede el 
testador , que no tiene descendientes 
legítimos , dexar por heredero al hijo 
natural, aunque tenga ascendientes le­
gítimos. E l padre solo debe alimentos 
al hijo natural. 

V . A l contrario sucede en la ma­
dre , de la qual todos los hijos son h&j 
rederos forzosos , son aquellos que 
tuvo de punible, ayuntamiento , comq 
dicen las L e y e s ; esto es por ayunta­
miento que tiene pena de muerte/ 
Quando haya algún hijo , que no sea 
de- legitimo Matrimonio : consulte la 
madre por medio de.su Coniesor. . • 

http://de.su
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V I . Si el padre muere ab inténta­

lo , tiene derecho el hijo natural á pe­
dir sexta parte de la herencia. .í 

VII. El posthunap, que es el que 
nace después de muerto el padre debe 
ser nombrado por herédelo, y asi , si 
sucediere que el padre , ó por olvido, 
ó malicia no lo nombrare , anula el 
Testamento; pero para esto es necesa­
rio que viva 24. horas. y. se bautize. -

VID. No haviendo heredero-forzo­
so ,. puede serlo qualquier persona, 
Comunidad, Iglesia. Solo, se excluyen 
los Hereges, Apostatas, Judíos, Mo-' 
ros, y otros semejantes. 

IX. Se ha de nombrar por herede­
ro á el inmediato; v. g. Si hai hijos, y 
nietos , no heredan hijos , y nietos, 
sino solamente los hijos , que son los 
mas inmediatos á el testador. ¡ 

X. La mejora de el tercio se puede 
dexar al descendiente inmediato.; v. g. 
el nieto , aunque haya hijos, 

XI. Solo heredan los hijos, y nie­
tos igualmente , qnando a! tiempo de 
cumplir el Testamento huviere muerto 
.... ,\ algún 
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algún hijo; v. g. Pedro dexa por here­
deros á Juan , y .<• n tmio , sus hijos* 
rhiiere Juan , dexando varios hijos, 
nietos de Pedro. En este caso se harán 
dos parte.» iguales de el caudal, tomara 
una Antonio , v otra los nietos de Pe­
dro , é hijos de Juan , aunque sean 
muchos , porque todos representan la 
persona de Juan su padre. En los aseen* 
diente?, no hai este derecho de represen­
tación , y . asi s i ; v. g. Blas dexó por 
herederos á su padre, y madre, y mue­
re la madre , hereda el padre, y no el 
abuelo materno de Blas. 

XII. Quando alguno muere sin ha-
ver hecho Testamento, y no dexa des­
cendientes , ni ascendientes legítimos, 
heredan los parientes colaterales hasta 
el quarto grado , y el marido , y la 
muger ; con la advertencia , que los 
hermanos enteros , ios hijos de herma­
no .entero entran primero que el medio 
hermano ; y el hermano de parte de 
m.ídre es preferido en los bienes de la 
madre; como en los bienes de el pa­
dre el qus.es hermano por parte de 

.... padre. 

http://qus.es
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padre.' Faltando parientes , entra la 
Cruzada. 

XIII. Para obviar los enredos, fe 
historias que en tales casos suelen ocur­
rir , y que no vaya el caudal á quien 
no quisiera , 6 no pensó eí testador 
haga las substituciones convenientes, 
diciendo; v. g. Dexo por'mi universal 
heredero a Juan , mi hi jo, y á falta d@ 
este , a Antonio mi nieto, á Pedro, "mi 
hermano , & c . 
. X I V . Estas substituciones las pue­
de hacer el padre , ó abuelo , no la 
padre ni abuela ; y para obviar que la 
codicia no intente quitar la vida al pu­
pilo sera mejor hacer la substitución 
secreta , y tenerla en poder de alguna 
persona religiosa , anotándolo en el 
Testamento. 

X V . Si el difunto tiene muchas 
deudas y el heredero hace inventario, 
no queda obligado á mas de lo que im­
porta la hersncia ; pero este inventario 
se ha de empezar dentro de treinta 
dias, contados desde que tuvo noticia: 
y se ha de concluir en otros sesenta; 

Ii que 
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que por todos son noventa dias de ter­
mino. Si los bienes del difunto están 
fuera del L u g a r , se le concede un 
año de termino. 

De la Viuda. 

I. A - L A viuda de el testador se 
f \ le debe entregar el dòte, 

las donas , ò ñarras, el lecho quoti­
diano decente à su calidad, y la mitad-
de los gananciales havidos durante el 
Matrimonio. 

l í . Si la dote consiste en bienes 
r á z e s , se le ha de entregar luego. Si-
consiste en bienes muebles, se le entre­
gara dentro de un año sino es que se 
disponga otra cosa en la carta de 
dote. 

III. Entrenada la dote , si tiene 
con que mantenerse , no hai obliga­
ción de darle alimentos el año de V i u ­
dez , salvo si queda embarazada , que 
entonces se le lian de dar por tieni-

: po 
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pó de un año. Pasado este tiempo, 
aunque no le • hayan entregado la 
dote , no hai obligación de darle ali­
mentos. . • 3-

I V . Si la Viuda es pobre, que no ' 
tiene de que sustentarse decentemente, 
se le ha de dar la quaíta parte de la 
hacienda t o d a , antes de sacar tercio, 
ni quinto. L o mismo se entiende de el, 
marido pobre.- » -

V . Si la Viuda se vuelve á casar¡¿ 
ha de conservar para restituir á los hi­
jos del primer matrimonio , las harras^ 
las donas , y todo lo demás , que de 
su primer marido recibió por donación, 
ó ultima voluntad, & c . con los ganan­
ciales no sucede esto , porque son en­
teramente de la Viuda. • 

V I . Si se casa dentro del año de 
yiudez ha de restituir los lutos. 

Bel 
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Del caudal que se ha de testar, ,y de las 

\Jy del caudal propio ; se en­
tiende , lo que queda pagadas las deu­
das , al tiempo de la muerte del tes­
tador. 
' II. Las ditas, ó créditos cobrables 

se reputan por caudal, no asi las inco­
brables. 

III. L o que el marido , y muger 
durante el matrimonio se bu vieren do­
nado , es también caudal , que se ha 
de traer á partición , porque estas do? 
naciones son nula?. 

IV . Si el dote déla hija.excede a 
la legitima , que le pertenece de su 
padre , ete exceso es también caudal, 
que se ha de traer á colación , y par­
tición. 

V . El testador , que no tuviere 
herederos forzosos descendientes, pue-

mejoras. 

puede solamente testar 

de 



Y SANTA MI/FUTE. \ó% 
de disponer de la quinta parte de sus 
bienes , dexandolos á la persona , ó 
personas que quisiere , sean parientes,1 

ó extraños. 
V I . Sino tiene descendientes , sino' 

ascendientes, puede disponer del mis­
ino modo de la tercera parte de su 
caudal, esto se entiende del remanien­
te de su caudal, porque del quinto, ó 
tercio se han de pagar primero el Fu­
neral , Misas , mandas, legados, gas­
tos de te-tamentaria. 

VI I . Puede también mejorar en el 
tercio, pero el mejorado ha de ser des­
cendiente , hijo , ó nieto , porque a 
los ascendientes, padres, a vuelos, & c ¿ 
no se pueden mejorar. 

VII! . En este tercio, y quinto dé 
mejora se pueden poner los gravámenes 
que quisiere, no en la hacienda de vin­
culo , restitución, &cc. pero advirtien­
do , que ha de ser este gravamen á fa­
vor de los hi jos, ó nietos legítimos?y: 
én su falta , tos ilegitimo*, y en su 
felfa, á favor de padres, y avueios, y 
¡a falta de estos entre parientes ; y úl­
timamente estraños. E l 
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Í IX. E! quinto se saca primero,-y 
l iego el tercio: ro al contrario. Y esto 
del caudal liquido , que queda por 
muerte, del testador, no por el que har 
via quando se hizo el testamento. Y 
adviertan los Padres que la mejora del 
tercio , y quinto monta casi la mitad 
de el caudal, i 

' S- V L 

De. los Legados , b Mandas, r 

I. X O S legados, ó mandas son 
I J, aquellas donaciones, que 

quiere el testador se den por su muer­
te , al sugeto , ó sugetos , que ñora» 
brare, 

II. Hai mandas forzosas, y libres. 
Forzosas son aquellas á quien el testa-* 
dor debe dexar. algo , y son algunos 
Hospitales, y obras pias para bien pu­
blico del Lugar. No esta determinada 
la cantidad que deba dexarles, y asi 
queda al arbitrio , y caridad át\ tes­
tador, ; 

• .Las--
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-• I ÍL Las libres son las que él dispo­
ne sin obligación alguna. Estos legados, 
ó mandas libres se pagan del quinto, si 
hai descendientes , ó del tercio, si so­
lamente hai ascendientes herederos ; y 
no de todo el quinto , sino de lo que 
queda pagado el Funeral, Misas, En­
tierro , M e d i c o , y Medicinas , gasta­
das en la enfermedad de que muere. Y 
asi, aunque mande un millón de lega­
dos, no se llegue á la herencia para pa­
garlos. 

IV . No se pueden dexat legados a 
Heteges, Moros , Judíos, & c . 

V." Si consta de la persona a quien 
se- dexa la manda , aunque yerre eí̂  
nombre, es valida. 

V I . Si el testador , antes de. su 
muerte , vende.-,aquella alhaja que 
dexaba legada en su testamento-, muer­
to e l , se entregara ai Legatario su im­
porte. 

VIL' . Sí manda muchas veces una 
misma C3¿a , es lo mismo que . si la 
mandara una sola vez. - . 
-•. VIH.' Si.alega alguna causa, por la 
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cual se movió á hacer el legado , aun­
que falso, es valido. 

IX. Los Legados profanos, que no 
se pueden cumplir, según la mente del 
Testador, no se cumplen, sino se agre­
gan a la herencia 5 empero los Legados 
pios se han de convertir en obras pias^ 
para lo qual se acude al Ordinario. > 

X. Como los Legados no se pagan 
sino del remanente del quinto , ó ter­
cio , según se dixo arriba , y nunca se 
puede averiguar hasta despues.de la 
muerte, quanto es lo que de dicho ter­
cio , ó quinto resta liquido ; advierta 
el Testador el graduar los Legados, 
según quisiere quesean pagados. Y sino 
quisiere que se prorratee alo que alcan­
za, digalo también, con esta, ó seme­
jante clausula: Y es mi voluntad , qm 
los Legados dichos se paguen hasta 
donde alcanzare , según la graduación, 
y orden , que aqui vá puesto , y los 
demás reciban mi buena voluntad, O 
¡esta : Y es mi voluntad , que sino al* 
canzare á cumplir todos estos Legados, 
•se prorratee entre todos lo que huvie-
•rés, $cc. Di 
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V I L 

Ve los Aliáceas, 

plir el Testamento, y executar lo que 
el Difunto ordenó) los hombres , las 
•mugeres, seglares, clérigos, ó religio­
sos , con licencia de sus Prelados, y 
también la Viuda. 

II. Señálense varios , para que si 
•uno falta, entre el otro , pues si fal­
ta el Aíbacea nombrado, ó se desiste, 
entra el j u e z Ordinario. 

III. Para alibiar á los Albaceás , y 
obviar el que se desistan mande el Tes­
tador entre otras cosas', i . Que se pase 
por la cuenta de gastos, que dieren en 
siu relación jurada, -a,. Que no sejes 
haga cargo de debido cobrar, sino que 
se pase por las ditas que dixeren haver 
procurado cobrar, 'ó no. 3: Valúe pru­
dentemente las alhajas , y prohiba al 
almoneda, dando facultad a los Alba-

ceas, 
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ceas , para venderlas en el modo que 
pudieren. 

IV. Los Albaceas no pueden com­
prar publica ni secretamente cosa algu­
na de los bienes del Difunto. 

V . Pecan en no pagar luego que 
se puede las deudas. Y en esto deben 
proceder con el orden de pagar prime­
ro las deudas, que las mandas, y ante 
todas cosas, las del Funeral, Inventa­
rio , Medicinas, y Medico de la enfer­
medad de que murió. 

V I . Los Albaceas tienen el termi­
no de año , y dia para cumplir el Tes­
tamento ; pero si el caudal es efectivo, 
y saneado , podrá el Testador señalar 
termino. 

§ . VIH. 

De los Codiálos, y Poderes para 
testar. 

I. X OS Codicilos sirven para 
\_^¡ añadir, ó quitar ai Testa-

"mento hecho alguna cosa. Pero se ha 
t de 
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de advertir lo primero, que el C o d i a ­
lo ha de tener Jas mismas solemnidades, 
que el Testamento abierto. L o segun­
do.^ que en los Codicüos no se puede 
revocar el heredero, ni tampoco des­
heredar. 

II, El poder para testar ha de nom­
brar al que ha de ser heredero , la se ­
pultura ., y los Albace.is, 

III. El Apoderado no puede insti­
tuir heredero , ni desheredar , ni me­
jorar , ni substituir , ni i evocar el Tes­
tamento , que una vez h i z o , ni hacer 
Codici!o , ni declarar las clausulas, que 
puso en el Testamento, 

ÍY'„ Deben formar, y hacer el Tes­
tamento dentro de cuatro meses , si 
•està en el Lugar ; sino està en el L u ­
gar , pero si en el Reyno , se le dan 6. 
•meses de tiempo ; si fuera del Reyno, 
se. le concede un año. Si en este termi­
no no lo hace es lo mismo , que si el 
q u e d io el poder huviera muerto ab in­
testato. Puédesele en el poder a argar 
el tiempo, : 
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Varios modos de hacer Testamento. 

I. O E puede hacer Testamento 
^ 3 valido con Escribano , y 

sin é l , en papel Sellado , ó sin él; 
ds palabra sin escribir nada , ó por 
escrito. 

II. Si hace Testamento cerrado, 
escríbalo en papel del Sello Quar to ; y 
cosido, firmen encima siete testigos, y 
el Escribano: pueden unos testigos fir­
mar por otros que no saben. 

III. Si hace Testamento abierto 
ante Escribano , son necesarios tres 
testigos : sin Escribano lo puede hacer 
en papel Sellado; pero han de ser los 
testigos, que firmen , cinco , 6 siete 
( como dicen los Autores ) y vecinos 
del Lugar; 

I V . Puede también hacerlo en pa-1-
peí común , sin Escribano , diciendo 
como esta en su entero juicio, señalan­
do las mandas forzosas, sepultura, he­

rede-
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rederos, legados, y Aíbaceas. Firme­
ló , ü otro por é l , y siete testigos, ve­
cinos , ó no vecinos del Lugar. Des­
pués de la muerte se traslada en papel 
Sellado para el protocolo. 

V . Si acaso urge la enfermedad, e l 
tiempo , ü otras qualesquiera circuns­
tancias , bastará para que no muera ab 
intestato, el que delante de siete testi­
gos diga , quiere que N. sea su herede-; 
r o , N . A bacea , enterrado en tal par­
te , y que les ruega sean testigos de. 
esta su ultima voluntad. Con esto, des­
pués se examinan por el Juez estos tes-, 
tigos , y extendido su dicho en papel 
Sellado , vale por Testamento. 

V I . Quando el Testamento es a 
favor de obras pias, bastan dos testigos, 
aunque sean mugeres; pero en los de­
más Testamentos, los testigos han de te­
ner las condiciones siguientes: Conviene 
á saber, que han de ser varones mayo- -
res de 14 . años, libres, no esclavos, ni 
sordos, ciegos, infames, ni religiosos sin 
licencia de su Superior , ni furioso , ni -
heredero., ni Legatario., ni el que esta • 
baxq.Ja potestad del Testador. Otro 
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V I L Otro modo hai con que puedert 

dexar bien, y distintamente compuestas 
sus cosas, aquellos, que por justos mo­
tivos no quieren que se sepa su caudal, 
sus deudas, trampas, & c . y es por via 
de memoria reservada ; se executara 
de este modo. • > 

VIII . Primeramente se hace un Testa­
mento ordinario por ante escribano,cort 
las comunes clausulas de sepultura,man­
das forzosas, herederos, y Aibaceas, 
añadiendo esta , ò semejante clausula» 
ítem, declaro que tengo hecha memoria de 
mi letra , y firmada en todas sus o]as, y 
al fin con mi firma, la qual quiero que se 
cumpla, y execute, según, y como en sus 
clausulas se contiene, como si à la letra es­
tuviesen insertas en este Testamento, y lai 
demás, que yo a continuación fuere ponien* 
Jo firmadas de mi nombre, para que se 
observen, y guarden, como si en. Codialo, 
u otro legitimo instrumento estuviesen por 
mi dispuestas. 

IX. L o segundo , formara y escri­
birá à sus solas la memoria, cuya cabe­
za dirà asi: Memoria, que yo N. hago ?

: 

para ì 
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para que mis Albaceas, arreglándose & 
ella, puedan después de mí muerte gober­
narse, y cumplir mi Testamento, y esta 
m&ria, con sus clausulas, como si en dicho 

'Testamento estuviesen insertas a la letra, 
X. Después vaya poniendo lo que 

quisiere deí caudal, deudas, cargos de 
conciencia, mandas, & c . todo ea sus 
párrafos distintos, numerándolos todos 
para mayor claridad, y concluirá con la 
clausula siguiente : La qual memoria,, 
coa todas sus clausulas, quiero se guar­
den, cumplan, y executen, como en ella 
se contiene. Y reservándome, como me 
reservo, el derecho de alterar, mudar,© 
añadir lo que en adelante me pareciere, 
es mi voluntad que se guarden en lo que 
no fuere contrario á la posterior volun­
tad , que debaxo de mi firma se hallare 
á su continuación , con fecha del dia, 
mes, y año. Y por ahora esta memoria 
tiene tantas planas en papel común de 
mí letra, y firmadas todas al píe; y para 
que conste , lo firmo en la Ciudad de 
N . á tantos de tal mes, y año. 

XI . Nótese varias cosas: La prime­
r a / 
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ra, que la fecha no se ponga por nume­
ro, sino por letra. La segundaVJque en 
cada planilla, después del ultimo ren­
glón , en medio, ponga su firma. Ter­
cera, que siempre añadiere alguna clau­
sula, la firme. Quarta, que si hiciere 
nueva memoria, haga el Escribano, que 
renueve el testamento con la fecha pos­
terior. Quinta, que tenga en summo si­
lencio dicha memoria; y si cayere malo, 
entregue la llave de donde la guarda a 
persona de confianza , para que no se 
descubra hasta después de muerto, y 
desaparezca. 

XII. Con estas noticias podrá qmal­
quiera gobernarse para disponer su Tes­
tamento , en la mejor forma que le pa­
reciere, consultando con personas cuer­
das , y letrados lo que ocurriere de ex­
traordinario , y asi evitará las malas 
resultas, que se originan de los ab intes-
ta tos , poderes, y fidei comisos , coa 
tan grave perjuicio de las Almas. 

T A B L A 



T AJBL 
DE £QS CAPÍTULOS, 

Parte. 1 . de ta dulzura dé la muerte,* 
Capitulo I. Que no se debe temer mu* 
cho la muerte, folio. %. 

Sección 1. Que la muerte no se ha de 
,• contar en el numero de los males, sino 

de los bienes, folio. 5, 
Seden II. Que las consecuencias de la. 

muerte no nos la deben hacer tan ter-> 
.: rible. folio', 19 . 
Sección III. Exemplos ate muchos qué. 
s no han temido la muerte, folio: 4 1 . 
Capitulo 1 1 . Que. debemos desear l& 

- • muerte, folio, c o . 
Sección 1 . La muerte da a Dios mucha 
\\ -gloria, folio. 52= 
Sección 1L La muerte satisface a. ta 
, ; divina Justicia, folio. 5 8 . 
.Sección III. La muerte es una señal d¿ 

.amory ..reconocimiento á Dios núes» 
tro Señor,folio. 6 7 . 

-•Sección 1F. La muerte pone firt á núes* 
- tras misírias, folio * rjz* Se-e-



Sección V. La muerte Libra al Chris» 
tiano del peligra, de perderse fol. 82. 

Sección VI. La muerte nos da paso a. 
una vida, mucho mejor, folio. c¡d¡.. -

Sección PH. Exemplos de los Santos^ 
que desearon la muerte, folio. 105. 

Parte II. De la Santidad de la muer-
. te. Capitulo III. Que es necesario 

prepararse para tener una Santa. 
• muerte.-folio, 129. " ' ' s 

-Sección 1. Importancia de esta prepara' 
don. folio. 1.37. 

Sección II. Utilidad de esta prepara­
ción, folio, 145. " • • 

Sección III, De la necesidad de prepa-
1 rarse pam ¿a muerte, folio. 160. >'hZ 
Capitulo IV. Del modo de prepararse 
<;. para morir, folio. 169 . . 
Capitulo V. Practicas de devoción para 

el tiempo 'de.la' enfermedad fol. .',77. 
Articulo I. De lo que se ha de hacer al 
• principio de ta 'enfermedad, fol. 177. 
Sección I. De ta Confesión, folio. 178. 
Sección II. Del Testamento, fotio. 184. 
Formula d.e un Testamento Christiano. 

folio. 191. 
Sección III. Intencionesque se deben 

tener al morir, folio. 197. ..-Ar-



jffrticuIo.il. La que se' ha Je hacer e% 
el progreso de la enfermedad fol. 2.2.6. 

Sección I. De la Comunión.:folio 2.2.J. • 
Sección II. De las Tentaciones, que pa­

decen ordinariamente los enfermos... 
folio. 235. 

Sección 111. Motivos de esperanza con­
tra las tentaciones de desesperación. 

fol'lO. 245. 
'Articulo III. De lo que se ha de hacer 
• al fin de la enfermedad folio. 262.. 

Sección I. Palabras de Christo mori­
bundo, folio. 264. 

Sección II. Avisos para los que asisten. 
a moribundos, folio. 2,9.2, . 

Sección III. Del modo como se ha de 
portar el Sacerdote con toda suerte 
de enfermos folio. 294. 

Sección IV.. De el modo como se ha de. 
portar con los impíos, folio. 304. 

Sección V. De el modo con que se ha 
. de portar con los Pecadores, fol. gofL. 

Seccion VI. De el modo con que se ha 
de portar con las- Almas Justas 

. folio. 3 1 1 . 
Sección VIL Oraciones, que ha de de~ 
- cir el. enfermo , b el que le asiste, 
folio. 316. Ea-

http://jffrticuIo.il


paráfrasis de la Oraco'm del Padre-
.1 nuestro, -folio. 317 . 

Sección Vlil. Paráfrasis de la Salve. 
-folio 326. 

Sección IX. De lo que se le ha de decir 
al enfermo quando se le presenta el 
Crucifixo. folio. 331 , 

Sección X. De lo que se ha de hacer 
quando el enfermo comienza á ago-

• nizar. folio. 350* 
Sección XI De lo que se ha de decir a 
• las personas virtuosas quando estáii 

para acabar, folio 353. 
Sección. XII. Actos de las virtudes,-

que se han de sugerir al doliente 
: en el tiempo de su enfermedad^ 
\ folio. .362.' 

Actos dt Fe, folio. 363= 
Actos , • y motivos de Esperanza, 

folio. 366. 
Actos , y motivos de Caridad, fol, 3 7 4 -
Actos , y motivos de Contrición, 

folio, 381. 
Actos, y motivos de deseo, folio, 3 8 ! . 
Actos , y motivos de conformidad con 
• la voluntad de Dios, folio. 399. 

Sección ХЦ1. Exerciclas. d& devoción 
-. •'. . sobre 



sobre la Pasión de Jesu.-ChrJ.sto , que 
pueden servir á sanos, y a enfermos, 
folio. 4 0 3 . 

Sección ultima : Oraciones , que tiene 
dispuestas la Santa Iglesia para ayu­
dar a bien morir, y sera bueno leer 
algunas veces en tiempo de la salud» 
folio. 42.6. 

Ordo commendationis anima, folio. 4 5 7 . 
Indulgencia Plenaria para los moribun­

dos del Arzobispado de Sevilla , y . 
modo de aplicarla, folio. 4 6 9 . 

Pronósticos de muerte cercana fol. 473« 
Resoluciones Theologica área ea, qua 

in articulo monis oceurrere possunt, 
ex variis authoribus collecla, in gra-
ciam eorum, qui morientibus asástuní 
Sacerdotum. folio. 4 7 7 . 

Algunas advertencias , para que cada 
uno por si pueda disponer con acierto 
su Testamento , 1/ de varios modos 
que hai para no morir sin testar, 
folio. 4 8 9 . 

Las autoridades Latinas van com­
pulsadas al fin de la Obra, para que 
no causen embarazo a los que solo en­
tienden el Castellano, folio. 4 3 1 . 
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